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Explicación preliminar, 


AJO el título de “Los Gobernantes de México, 
B desde D. Agustín de Iturbide hasta el Gral. 
D. Plutarco Elías Calles”, apareció hace 
poco un folleto, de firma desconocida, en que se 
lanza a España y a los españoles que han vivido 
y viven en México, los cargos más peregrinos, 
disparatados y virulentos. Para el autor del libe- 
lo, todos los infortunios de México se deben a la 
educación española que recibimos, a la cultura 
colonial y al espíritu de explotación que, según él, 
anima a los peninsulares. Desde la esclavitud de 
los indios iniciada por los conquistadores del si- 
glo XVI y el régimen despótico de los virreyes, 
hasta el bombardeo y la ocupación de Veracruz 
por los americanos en 1914; desde el malhadado 
Plan de Iguala y la “guerra de los pasteles”, has- 
ta la usurpación de Maximiliano y la rebeldía del 
general D. Arnulfo R. Gómez contra el gobierno 
del Presidente Calles, de todo eso y mucho más 
tienen la culpa los españoles que han venido a 
este país a robarnos nuestras fabulosas riquezas 
y a sojuzgarnos tiránica y cruelmente. 
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Nada les debemos, en cambio. La obra de Es- 
paña en México (y no hablemos del resto de la 
América Española, donde se repitió seguramente 
el fenómeno), fué nula, y, más que eso, grande- 
mente perjudicial para estas tierras americanas, 
pues en ellas florecía, antes de la Conquista, una 
civilización maravillosa, que Hernán Cortés y los 
que le sucedieron en el gobierno de Nueva Es- 
paña, destruyeron con mano salvaje e impía. 

Según el libelista, la dominación española no 
concluyó el 27 de septiembre de 1821, sino que 
hasta la fecha, subsiste. Otras naciones, como los 
Estados Unidos, a pesar de su posición geográfi- 
ca vecina a la nuestra, a pesar de sus tendencias 
imperialistas, de su desbordante riqueza y de ha- 
berse constituído, por sí y ante sí, en árbitros del 
Continente, ejerciendo verdadera hegemonía po- 
lítica y económica, ninguna participación tienen 
ni han tenido en nuestros fracasos y reveses: sólo 
a España y a los españoles deben imputarse aqué- 
llos, y, para sacudir yugo tan pesado y librarnos 
de semejante ignominia, es fuerza adoptar medi- 
das radicales, que de una vez por todas nos reha- 
biliten como hombres libres y señores de la tierra 
y de los bienes que hoy, todavía después de cien 
años de emancipación, detentan esos malhechoreg 
con perjuicio evidente de los mexicanos. 

El implacable hispanófobo, aunque en mal cas- 
tellano, pero castellano al fin, pide que se confis- 
quen los intereses de todos los españoles que viven 
en México, y, después, su expulsión del país! De 
esa manera lograremos el bienestar de que ahora 
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carecemos, y el pueblo será rico y la patria gran- 
de y respetada. 
+ 
* xx 


Tal es, en substancia, cl folleto de que vengo 
hablando. En sí mismo y sobre todo para las per- 
sonas cultas, o, cuando menos, sensatas, ninguna 
importancia tiene; pero es síntoma de que toda- 
vía en México (no entre la mayoría de los mexi- 
canos, ciertamente), existe el viejo e inexplicable 
rencor contra España y los españoles, que, ade- 
más de ser injusto, tiende a privarnos de la pro- 
pia y auténtica personalidad mexicana, que se 
formó al influjo de la cultura ibérica e hizo del 
Anáhuac semibárbaro un país de civilización eu- 
ropea. : 

El libelo ha circulado profusamente, y se ha 
procurado, con la más refinada perfidia, que lle- 
gue a la niñez y a la juventud, lo mismo que a 
las agrupaciones de campesinos y obreros, y, a 
ese efecto, se le repartió en las escuelas, en los 
Campos y en las fábricas, para envenenar, con 
las absurdas patrañas que contiene, el espíritu no 


cultivado e ingenuo de la niñez y del trabajador 
ignorante, 
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influye en nuestros destinos y economia. Ni si- 
quiera tendríamos el recurso — si recurso puede 
llamarse — de volver a los hábitos y “cultura” de 
los antiguos pobladores, porque ésta y aquéllos 
quedaron para siempre aniquilados el 13 de agos- 
to de 1521, cuando Hernán Cortés se apoderó de 
la metrópoli azteca y sobre sus ruinas fundó una 
nueva nación, en que, por razones de superioridad 
indiscutible, tenían que prevalecer los elementos 
culturales de la madre España, De las razas au- 
tóctonas, por lo que se refiere a la ciencia, nada 
nos queda, porque la rudimentaria y confusa de 
los aztecas, mayas y otras tribus, ningún princi- 
pio, ningún sistema desconocido podía suminis- 
trar a la vigorosa y exuberante ciencia española; 
por lo que toca a las artes gráficas — pintura y 
escultura — los españoles y nosotros después, 
aprovechamos lo que valía la pena de aprovechar- 
se, y, si algo de esto se perdió con la Conquista, 
fué poco y de escaso valor artístico; y por lo que 
respecta a la religión, letras, costumbres y pro- 
gresos materiales, sería ridículo afirmar (ridícu- 
lo en que han incurrido no pocos mexicanos) la 
supremacía de las divinidades indígenas sobre el 
verdadero y único Dios de los eristianos, de la 
imperfecta escritura jeroglífica sobre la fonética, 
del canibalismo y los sacrificios humanos ante el 
ara de Huichilobos sobre el espíritu de caridad 
inagotable de los misioneros y del atraso material 
de pueblos que no conocían el uso industrial y 
mecánico de la rueda, ni tenían grandes cuadrú- 
pedoa, ni “habían pasado — dice un autor — de 
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la piedra pulimentada”, sobre los adelantos de 
Europa a principios del siglo XVI. 

¿Qué sería, pues, de nuestra nacionalidad, de 
nuestro carácter, de nuestro “mexicanismo”; en 
una palabra, de cuanto forma el espíritu del pue- 
blo mexicano y lo distingue de los demás, dándole 
atributos propios, si perdiésemos lo que de Espa- 
ña recibimos, que es lo más resistente y valioso 
de nuestra civilización, por no decir lo único que 
nos da derecho a un sitio en la sociedad de las 
naciones 7 

No llegaríamos a ser, quizá, una estrella más 
en el pabellón yanqui; pero sí nos “despersonali- 
zaríamos”; la cultura del pueblo fuerte absorbe- 
ría sin dificultades la del débil y acabaríamos 
por convertirnos en una nación sin ideales y sin 
esperanzas, condenada eternamente a figurar en 
el mundo como arrendajo y satélite de la gran 
república norteamericana. 

¿Es eso lo que nos depara la fortuna? ¿Hasta 
ahí llegan las aspiraciones patrióticas de los que 
pretenden que renunciemos a nuestro pasado y 
reneguemos de la cultura española ? 

* 
+ * 


No me propongo escribir un libro erudito ni 
de grandes alientos, que tal cosa sería superior a 
mis fuerzas e imposible de realizarse en el breve 
espacio de tiempo que me he señalado para com- 
poner esta pequeña obra. Refutar, tan sólo, el fo- 
lleto anti-español a que me referí antes, sería fá- 
cil empresa, y la refutación, total y decisiva, re- 
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sultará de las páginas que siguen a continuación. 
Quiero escribir un ensayo de crítica histórica que 
demuestre una tesis trascendental para los me- 
xicanos que de veras amen a su país y deseen 
encontrar la manera más adecuada de poner a 
cubierto la idea nacionalista contra el único pe- 
ligro que la amenaza seriamente, 


Diré con sencillez y brevedad algo de lo mucho 
que hizo España en beneficio de México. Recor- 
daré, sin odio ni rencores, los males gravísimos 
que nos ha causado la diplomacia imperialista 
de los Estados Unidos. Demostraré que el peligro 
para nuestra cultura (no me refiero a la sobera- 
nía de México, que podrá subsistir indefinidamen- 
te) no está en el influjo de ningún país europeo 
o hispano-americano, sino en las tendencias, cada 
día más ostensibles y sospechosas, de la política 
de los Estados Unidos, que si no encuentran un 
firme valladar en su expansión creciente, nos do- 
minarán hasta absorbernos. Explicaré cómo la 
única resistencia que podemos oponer a los avan- 
ces del imperialismo norteamericano en lo que se 
refiere a la mentalidad y a la cultura, es la cul- 
tura hispánica, que en México echó profundas 
raíces, forma la medula de nuestro carácter y es 
el cimiento de la patria. Y de todo ello deduciré, 
lógica e inflexiblemente, que es injusta, torpe y 
antipatriótica la propaganda que se hace en Mé- 
xico contra España y contra los españoles que en- 
tre nosotros viven y son miembros utilísimos de 
la sociedad mexicana. 
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Aun cuando creo pertenecer exclusivamente a 
la raza blanca, soy mexicano por los cuatro costa- 
dos. Mis abuelos lo fueron ya y ellos y mis padres 
me legaron, como herencia preciosa, el amor a 
España. Escribo, pues, sin esfuerzo Y movido por 
íntimas convicciones, seguro de cumplir con un 
deber de mexicano, que quiere honrar a su patria 
y dar testimonio del nombre que lleva. No será 
esta una defensa de España — que ella no la ne- 
cesita ni razonablemente puedo aspirar a tan alto 
honor, — Romperé una lanza, con brío y entu- 
siasmo, en favor de México; de este infortunado 
México al que, no satisfechos algunos de sus ma- 
los hijos con haberlo apuñaleado miserablemente, 
quieren arrojarlo todavía, sangrante y exánime, a 
las fauces de sus tradicionales enemigos. 


Zs 


Los cimientos de la nacionalidad. 


quista de México se justifica plenamente, 

El pueblo azteca, el más fuerte del Aná- 
huac, tenía, entre sus prácticas religiosas, los są- 
crificios humanos y, entre sus costumbres, la 
antropofagía. Periódicamente llevaba la guerra 
contra otras tribus con el exclusivo objeto de 
hacer prisioneros, que esclavizaba u ofrecía en 
holocausto a la implacable divinidad bárbara, ja- 
más ahita de sangre humana. El régimen de go- 
bierno consistía en un despotismo ilimitado, en 
que la voluntad incontrastable del gran cacique 
era la ley única, y apenas si la casta sacerdotal 
influía en el ánimo de aquél, mediante la su- 
gestión supersticiosa y el temor a los misterios 
de lo desconocido. 

Los primeros efectos saludables de la Con- 
quista consistieron en la supresión de los gacri- 
ficios humanos y del canibalismo; en seguida, la 
abolición de la esclavitud. 

Verdad es que los conquistadores venían a 
América en busca de grandes riquezas, que no 


A NTE la moral y ante la civilización, la Con- 
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siempre encontraron y menos en la cantidad fa- 
bulosa que creíase existían. Pero también debe ha- 
cerse constar que, con el conquistador, llegaba e 
misionero, verdadero apóstol de la religión d, 
Cristo que despreciaba los bienes terrenos e inter, 
poníase entre el soldado español, muchas vece: 
duro de entrañas y ávido de oro, y el indio ven 
cido y miserable. La condición de éste, antes de 
la Conquista, era mil veces peor que después d 
ella, porque si política, y aun socialmente ei 
algunos respectos, se le consideraba como indi- 
viduo inferior durante el Virreinato, en los tiem- 
pos precortesianos hallábase sujeto a la tiranía 
de los “emperadores”, “reyes” o caciques, que, 
como dije, eran señores de vidas y haciendas. 
El grande, el indiscutible beneficio que a 
Hernán Cortés debieron las razas indígenas del 
Anáhuac, fué haberlas libertado de la barbarie 
caníbal y de la práctica abominable de los sa- 
crificios humanos. Sólo esto bastaría para jus- 
tificar la Conquista, si no hubiesen concurrido 
al mismo objeto la difusión de la doctrina ca- 
tólica y de la cultura europea, trasplantadas a 
Nueva España desde los primeros tiempos del 
régimen creado por el Conquistador a raíz de la 
toma de México, 
Hernán Cortés, con la clara visión de su ge- 
nio, comprendió que, para dar al país conquis- 
tado una organización que correspondiese a sus 
amplias miras y a los recursos naturales de la 
tierra, era necesario empezar la obra desde los 
cimientos. Tratábase de fundar una nueva na- 
cionalidad con los elementos de las dos razas, 
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(1). 

El Emperador atendió la súplica, y el 13 de 
mayo de 1524, fecha memorable en log fastos 
de México que se debería recordar con emoción 
en este país, legó a Veracruz el insigne Fr, 
Martín de Valencia con los religiosos, francis- 
canos como él, Francisco de Soto, Martín de la 
Coruña, Juan Juárez, Antonio de Ciudad Ro- 
drigo, Toribio de Benavente, García de Cisneros, 
Luis de Fuensalida, Juan de Palos, Juan de 
Ribas, Francisco Jiménez y Andrés de Córdoba; 
todos ellos varones de tan aquilatada virtud, que 
con justicia se les ha comparado con los prime- 
ros apóstoles de Cristo, y, a su acción maravi- 
llosa y fecunda, débese, en gran parte, la evan- 
gelización del indio mexicano y eso que ahora 
se llama, con pedantería y mal gusto, “incorporar 
el indio a la civilización”. 

Poco antes que Fr. Martín de Valencia y sus 
compañeros, habían llegado a Nueva España Pr. 
Juan de Aora, Fr. Juan de Tecto y el más ¡lustre 
de todos, Fr. Pedro de Gante, de regia estirpe, 


| 


(1) Carta de Cortés a Carlos V, de 15 de octubre 
de 1524. 
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que estableció la primera escuela de artes y 
oficios en el Continente Americano. 

Tan pronto como Cortés tuvo noticia del arribo 
de los misioneros, se aprestó a recibirlos con 
las mayores muestras de respeto y veneración. 
El fundador de la nueva nacionalidad sabía lo 
que hacía y quiso dar un ejemplo solemne que 
Perdurase en la memoria de los naturales y lle- 
gase hasta el fondo de sus conciencias. “La en- 
trada de los doce franciscanos de Fr. Martín 
de Valencia en la Nueva España, parecía el 
avance de un ejército conquistador. Tal fué la 
emoción que produjo en los pueblos del tránsito”. 
(1). Venían extenuados por la navegación, con 
los hábitos raídos o rotos, sin otras armas que 
Su fe y sus virtudes, pobres y débiles, pero con 
el porvenir abierto a su santidad de apóstoles y 
quizá de mártires. ¿Quiénes eran esos hombres, 
de dónde llegaban esos doce desarrapados, a 
Quienes el invencible Cortés, admiración de los 
indios, prestaba reverencia y pleitesía ? 

Bernal Díaz del Castillo nos da la crónica de 
estos acontecimientos con la sencillez y verdad 
que son en él características: “.. mandó (Cor- 
tés) en todos los pueblos, ansí de indios como 
donde vivían españoles, que por donde viniesen 
(los misioneros) les barriesen los caminos, y 
donde posasen les hiciesen ranchos si fuesen en 
el campo; en poblado cuando llegasen a las vi- 
las o pueblos de indios, que les saliesen a re- 
ER 


G) C. Pereyra, Historia de la América Española, 
tomo TIIT, Pág. 198. 
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cibir y les repicasen las campanas que en aquella 
sazón había en cada pueblo, y que todos común- 
mente, después de les haber recibido, les hiciesen 
mucho acato, y que los naturales llevasen cande- 
las de cera encendidas y con las cruces que ho- 
biese y con más humildad; y por que los indios 
lo viesen, para que tomasen exemplo, mandó a 
los españoles se hincasen de rodillas a besarles 
las manos y hábitos, y aun les envió Cortés al 
camino mucho refresco, y les escribió muy amo- 
rosamente. Y viniendo por su camino, ya que 
llegaban cerca de México, el mismo Cortés, acom- 
pañado de nuestros valerosos y esforzados sol- 
dados, los salimos a rescibir. Juntamente fueron 
con nosotros Guatemuz, el señor de México, con 
todos log principales mexicanos que había, y 
otros muchos caciques de otras ciudades. Y cuan- 
do Cortés supo que llegaban, se apeó del caballo, 
y todos nosotros juntamente con él, e ya que nos 
encontrábamos con los reverendos religiosos, el 
primero que se arrodilló delante de Fr. Martín 
de Valencia y le fué a besar las manos, fué Cor- 
tés, y no lo consintió, y le besó los hábitos, y a 
todos los más religiosos, y ansí hicimos todos 
los más capitanes y soldados que allí íbamos, y 
el Guatemuz y los señores de México. Y desque 
el Cuatemuz y los demás caciques vieron ir a 
Cortés de rodillas a besarles las manos, espan- 
táronse en gran manera, y como vieron a los 
frailes descalzos y flacos y los hábitos rotos y no 
llevar caballo, sino a pie y muy amarillos, y ver 
que a Cortés, que le tenían por ídolo o cosa como 
sus dioses, ansí arrodillado delante dellos, desde 
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entonces tomaron exemplo todos los indios, que 
cuando agora vienen religiosos les hacen aquellos 
recibimientos y acatos, según de la Manera que 
tengo dicho. Y más digo, que cuando Cortés con 
aquellos religiosos hablaba, que siempre tenía la 
gorra en la máno quitada, y en todo les tenía 
gran acato”. (1), 

El episodio, aparte de su inmenso valor artís- 
tico que daría tem 
tórico, fué de trascendent 


españoles e indíge- 
su ejemplo; y, desde entonces, 
istoriador ilustre, empezó a rea- 
lizarse la más alta y noble misión de España 
en México: “la de crear y conservar en la so- 
ciedad mexicana el sentimiento del deber para 
los débiles, log desamparados y los oprimidos”, 

Pocos años después, en una estéril roca de los 
alrededores de la antigua Temistitán, habrían 
de florecer las rosas del milagro a las plantas 


de la Virgen India, madre y protectora de los 
vencidos, luz de sus 


almas y consuelo de sus 
corazones. 


como dice un h 


PA o 


(1) Bernal Díaz del Castillo. Cap. CLXXI. 


Indios y conquistadores, 


durante la Colonia, la condición de los 

indios era privilegiada. Cometíanse con 
ellos abusos ciertamente, pero no de acuerdo con 
la legislación ni con las disposiciones especiales 
dictadas por los monarcas españoles. Ya en el 
codicilo que agregó a su testamento doña Isabel 
la Católica tres días antes de morir, decía: “por 
ende suplico al rey mi señor muy afectuosamen- 
te, y encargo y mando a la dicha mi hija y al 
dicho príncipe su marido que así lo hagan y 
cumplan, y que este sea su principal fin y que en 
ello pongan mucha diligencia y no consientan 
ni den lugar que los indios vecinos y sus mora- 
dores de las dichas islas y tierra firme ganadas 
e por ganar, reciban agravio alguno en sus per- 
sonas ni bienes; mas manden que sean bien y 
justamente tratados, y si algún agravio han re- 
cibido, lo remedien y provean, por manera que 
no excedan cosa alguna de lo que por la dicha 
concesión nos es inyungido y mandado.” 


(C irante a las leyes españolas expedidas 
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Las opiniones se dividieron en España, por 
lo que ve a la capacidad de los indios. Unos los 
tenían por “inferiores a la especie humana, por 
lo que querían condenarlos a perpetua esclavi- 
tud”; (1) otros pensaban que su inferioridad, 
debida a falta de educación moral e intelectual, 
era motivo, no para esclavizarlos, sino para pro- 
tegerlos, 
la 


(2). El Papa Paulo III declaró que la bula 
de Alejandro VI, en que se concedía a España y 
a Portugal el derecho de conquista en América, 
‘no autorizaba a despojar de sus dominios tem- 
Porales a ningún príncipe, por sólo el hecho de 
Ser infiel”; conforme a una ley de Indias, se 
Prohibió usar hasta la palabra “conquista”, en 
tanto que otra disposición del mismo ordena- 
miento penaba “a los descubridores por ocupar 
© tomar con ningún pretexto, causa o motivo, 
los bienes de los indios” (3). El primer Obispo 
e Tlaxcala y el de México, dirigieron al citado 
Ontífice Paulo III una “petición”, “defendiendo 
q ___ A 
a glamán. Historia de México, tom. I pág. 22. 
Mopsis histórica, filosófica y política de las Re- 


Euo Mexicanas, por Víctor José Martínez. pág. 25. 
Ley 10*, tít. 1°, lib, 4°, Recopilación de Indias. 
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y sosteniendo la capacidad humana y por tanto 
el sér racional de los indios, tal cual lo predica- 
ban los demás sacerdote sujetos a dichos Pre- 
lados, y habían sostenido los sacerdotes venidos 
con el Conquistador.” 

De todas maneras, los indios necesitaban pro- 
tección, y, al efecto, “autorizóseles desde luego 
a conservar las leyes y costumbres que antes de 
la Conquista tenían para su buen gobierno y 
policia, con tal que no fuesen contrarias a la 
religión católica;'” “mandóse y reiteróse conti- 
nuamente que fuesen tratados como hombres 
libres y vasallos dependientes de la Corona de 
España”; “no estaban sujetos al servicio militar, 
ni al pago de diezmos y contribuciones, fuera de 
un moderado tributo personal que pagaban una 
vez al año”; “no se les cobraban derechos en sus 
juicios”; “tenían abogados obligados por la ley 
a defenderlos de balde”; “la Inquisición no les 
comprendía y en lo eclesiástico tenían también 
muchos y considerables privilegios”, “Vivían en 
poblaciones separadas de los españoles, goberna- 
dos por sí mismos, formando municipalidades que 
se llamaban repúblicas, y conservaban sus idio- 
mas y trajes peculiares. Ocupábanse especial- 
mente en la labranza, ya como jornaleros en las 
fincas de los españoles, ya cultivando las tierras 
propias de sus pueblos, que se les repartían en 
pequeñas porciones, por una moderada renta que 
se invertía en los gastos de la iglesia y otros 
de utilidad general, cuyo sobrante se depositaba 
en las cajas de la comunidad” (1). 


(1) Alamán, Hist. tom. I. pág. 24. 


INDIOS Y CONQUISTADORES 23 


Y el mismo ilustradísimo autor, 
de cuya autoridad nadie duda, añade: “El mi- 
nero mexicano está mejor pagado que ningún 
otro minero: gana, por lo menos de 25 a 30 
francos por semana de seis días, en tanto que los 
jornaleros que trabajan al aire libre, en la la- 
branza, por ejemplo, ganan de 7 libras 16 suel- 
dos en la mesa central, a 9 libras 10 sueldos 
cerca de las costas”. “En Freiberg, del reino de 
Sajonia, el minero gana por semana de cinco 
días, entre 4 y 4 libras 10 sueltos” (1). Y por 
lo que ve a los trabajos agrícolas, expresaba: 
“En el interior de México la palabra agricultura 
es menos penosa y triste (que allí donde reina. 
la esclavitud). El cultivador indio vive pobre- 
mente, pero es libre. Ocupa una situación mucho 
mejor que la de los campesinos de una gran 
parte de la Europa septentrional. En la Nueva 
España no hay servidumbre personal ni faenas 
obligatorias, El número de esclavos (negros) es 
casi nulo. El azúcar es producida casi en su to- 
talidad por manos libres” (2). 


a 


PE! Ensayo Político, tomo III, págs. 249-250, 


Ensayo Político, tomo 11, pág. 373. 
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Que había crueldades y atropellos, es cosa que 
no se ha puesto en duda, como se siguen come- 
tiendo hoy en no pequeña escala, aun por aquéllos 
que se dicen protectores de los indios. 


“Sir Richard 
Grenville — dice Quekenbes — era valeroso, pero 
violento. Para castigar a los indios por haber 
robado una copa de plata, quemó un pueblo 
entero”. 
Cuando por primera vez los ingleses visitaron 
a Virginia, los indios les recibieron con mucha 
devoción y cariño, y, a pesar de esto, los colonos 
trataban cruelmente a los naturales, que llegaron 
a odiarlos; y más todavía subió de punto ese 
odio “cuando Ralph Lanne — dice un autor — 
temiendo una conspiración, convidó al soberano 
Wingina y algunos de sus caciques a un banquete 
que se celebró en el fuerte que los europeos 
acababan de levantar, banquete durante el cual 
mandó el inglés asesinar a sus huéspedes”, 


Mil ejemplos podría citar en apoyo de mi 
afirmación, pero no es este el lugar ni la opor- 
tunidad de hacerlo. Bástame decir que la dureza 


(1) Compendio de Historia Americana y Argentina, 
por Carlos Bosque, pág. 264, nota 559, 
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de carácter y aun la crueldad, eran, más que 
nada, atributos de la época, defectos y vicios co- 
munes a todos los hombres, y, si mucho se me 
apura, añadiré que la bestia humana no ha me- 
jorado lo bastante para que se diga de ella que 
ha llegado a la benevolencia y a la virtud. Hom- 
bres, y de carácter de hierro, eran los españoles 
que conquistaron el Anáhuac y fundaron después 
la Colonia; la verdad histórica pide que se les 
exhiba con sus errores y aciertos, con su heroísmo 
Sin par y sus exageraciones, violencias y aún 
gravísimas faltas; pero no fueron, en lo malo, 
Peores que los de otros países, y por eso, cuan- 
do Fr. Bartolomé de las Casas abomina de ellos, 
Dintándolos con los más negros colores, es que su 
grande amor a los indios le conduce hasta el 
extremo de falsear los hechos. 

No todos los conquistadores, sin embargo, me- 
recen los cargos de crueldad y de avaricia, que 
Se les imputan frecuentemente. Los hubo equili- 

rados como Hernán Cortés, que, por lo general, 

fué benévolo y generoso con los indios, a pesar 
€ la ejecución de Cuautémoc — uno de sus erro- 

Fes más notorios — y del tormento que mandó 
aplicar al último emperador azteca y al señor de 
acuba, tormento que debe cargarse más a la 

Cuenta de quienes hicieron tremenda presión en 
el ánimo del Conquistador para que diese la 
Micua orden, y que, por otra parte, consistiendo 
e quemar los pies de las víctimas, debió ser de 
al Manera leve, que éstas no perdieron aquellos 

TOO se les deformaron. Soldados vi- 
a Conquista de México, como Bernal 
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Díaz del Castillo, verídico e inimitable cronista, 
hombre de bien a carta cabal y ponderado en sus 
acciones y juicios. Y muchos más hubo, la in- 
mensa mayoría de ellos, que por el grande amor 
que tenían a la tierra conquistada, la hacían 
suya, no sólo para vivirla, sino para sepultarse 
en sus entrañas después de la muerte; tradición 
que ha quedado en América, y, especialmente 
en México, donde el inmigrante español se iden- 
tifica con el país y sus costumbres, se une en 
matrimonio con mujer criolla, mestiza o india y 
educa sus hijos para la nueva patria. “Yo soy 
conquistador — decía en Chile el célebre Juan 
Jufré al rey de España en 1553 — poblador y 
sustentador, de los primeros que en esta gober- 
nación han servido a Su Majestad, y me he ca- 
sado en esta tierra, y quiero perpetuarme en 
ella”. ¿Qué otros extranjeros, de los que vienen 
a nuestros estados americanos, quieren “perpe- 
tuarse en la tierra”? 

La virtud y hasta la santidad no eran excep- 
cionales entre los conquistadores. “Gonzalo Cua- 
drado Jaramillo, uno de los floridanos, fué el 
primero de ellos que entró en religión, y otros 
compañeros de armas le imitaron” — dice un 
historiador (1). “Garcés, un uxoricida, acabó 
santamente como fraile, con la palma del mar- 
tirio, pues le mataron los indios en la Tierra 
Firme” (2). Bernal Díaz refiere cómo en Cem- 
poala se convirtió en ermita un adoratorio indí- 


(1) La Huella de los conquistadores, por Carlos Pe- 
reyra, pág. 378. 
(2) Id. ob., pág. 378. 
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gena, quedando al cuidado de ella “un soldado, 
coxo, y viejo, que se decia Juan de Torres, de 
Córdoba”, para “questuviese allí por ermitaño”. 
Sindos de Portillo, otro soldado de Cortés, “que 
tenía muy buenos indios y estaba rico, dejó los 
indios y vendió sus bienes y los repartió a pobres, 
€ se metió a fraile francisco, e fué de santa vida.” 
“E otro buen soldado, que se decía Francisco 
de Medina, natural de Medina del Campo, se 
metió a fraile francisco, e fué buen religioso. 
E otro buen soldado, que se decía Quintero, natu- 
Yal de Moguer, e tenía buenos indios, e estaba 
rico, e lo dió por Dios, e se metió a fraile fran- 
Cisco, e fué buen religioso”. Y en esta relación 
de Bernal Díaz se enumeran otros nombres de 
Conquistadores convertidos en frailes, como Alon- 
So de Aguilar, “cuya fué la venta que agora se 
llama de Aguilar, que está entre la Veracruz e 
la Puebla”; Hulano Burguillos; Escalante, “muy 
galán y buen jinete”; Lintorno, natural de Gua- 
dalajara, “hombre de negocios” con encomienda; 
Gaspar Diez, que “se fué a los pinares de Gua- 
Jalcingo, en parte muy solitaria, e hizo una ermi- 
ta, y se puso en ella muy ermitaño, e fué de tan 
uena vida, e se daba a ayunos e deceplina, que 
Se puso muy flaco e dibilitado, e decían que dor- 
mia en el suelo en unas pajas, e que desque lo 
Supo el buen obispo D. Fray Juan de Zumárraga, 
2 envió a llamar e le mandó que no se diese tan 
aspera vida, e tuvo tan fuena fama de ermitaño 
aspar Diez, que se metieron en su compañía 
Otros dos ermitaños, e todos hicieron buena vida, 
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e al cabo de cuatro años que allí estaban, fué 
Dios servido de Ilevarle a su santa gloria.” 

El caso se repetia en la América del Sur con 
frecuencia, y cuéntase de un tal Martín Tinaje- 
ro, de Ecija, que se hizo santo, y como muriese 
en una marcha, le dieron sepultura en el campo. 
“Pasados algunos días — dice Piedrahita — en- 
contraron que el sitio de la sepultura despedía 
un suave olor y volaba sobre él una nube de 
abejas”, detalle poético con que la fama realzó 
sus virtudes. 

“Encomendero”, es un vocablo que en boca de 
los enemigos de España suena a ofensa grave, 
y sin embargo, las encomiendas fueron necesa- 
rias para la reorganización y el desarrollo de los 
países recién conquistados. Oigamos lo que dice 
un erudito y juicioso historiador al respecto, de- 
biendo hacerse notar que se refiere a los prime- 
ros tiempos de la dominación española en que se 
ensayó este sistema de trabajo: “Se había pro- 
puesto antes conceder tierras a los conquistadores 
sin exigir servicios obligados a los indios; pero 
se tropezó en América con dos graves dificultades 
no vistas en España, donde con el mejor deseo 
no se hacía sino enredar más los asuntos, 

“Si se daban a los conquistadores las tierras, 
los indios quedaban sin campos de cultivo, y si 
no se les obligaba a trabajar, rota la dependen- 
cia de sus caciques, entonces, como hoy, se en- 
tregaban a la holganza y al vicio. ' 

“Los indios se resisten a cultivar por jornal”, 
decía Cortés en su carta, y establecer el jornal 
obligatorio es lo mismo que obligar a trabajar. 
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“Hoy, a cuatro siglos de distancia, es lo más 
sencillo pontificar contra las encomiendas, pero 
si estudiamos imparcialmente el asunto, no po- 
demos menos de sentir que los infelices indios del 
Chaco estén sin su encomendero, por muy brutal 
Que se le suponga, pero que tenía algún interés 
Por su rebaño humano y que trataría, al menos, 
de que no desapareciera de la superficie de su 
Patria en los ingenios y obrajes donde se les roba, 
apalea o mata, según conviene a los intereses de 
la administración de tan importantes entidades 
financieras.” (1) 

La encomienda, efectivamente, fué parte a que 
las razas indígenas no desaparecieran de nuestro 
Suelo, como sucedió en los Estados Unidos, y 
como sucedería en nuestra época, al cabo de al- 
gunos años, si se adoptase el: sistema que han 
Observado en México ciertas compañías petrole- 
Yas, que, para extraer el aceite por centenares 

€ millones de barriles, no se pararon en escrú- 

pulos de humanidad, y plagiaban indios, o los 
Mataban, o simulaban “herederos”, para despo- 
Jae de sus tierras a los legítimos propietarios. 
it esto en pleno siglo XX y ejecutado por 
magnates y empresarios de campanillas! 

Pero aún suponiendo que las encomiendas (que 
ya el barón de Humboldt no encontró a su paso 
Por América) hubiesen sido sistemas de explo- 
tación, el régimen colonial tuvo otros brillantí- 
Simos aspectos que ponen de relieve sus tenden- 


Clas en pro de la cultura y el adelanto de los 


(1) Bosque, ob. citada, pág. 321, nota 673, 
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países conquistados. Ya veremos, en los capi- 
tulos siguientes, cómo, debido a la inteligencia 
y a la energía de los conquistadores, de los mi- 
sioneros y de los gobernantes de Nueva Espa- 
ña, se convirtió en pocos años el Anáhuac 
semibárbaro en tierra de civilización, al grado 
de que ya en 1539 (diez y ocho años después 
de la Conquista!) habíase establecido la imprenta, 
y, en 1551, la Universidad de México, que prece- 
dió al “Harvard College” de las colonias ingle- 
sas en poco menos de cien años. 


Z$ 


Agricultura e industrias. 


OS que a toda costa pretenden desacredi- 
tar la obra de España en el Nuevo Mundo, 
alegan que, con la Conquista, se destruyó 

Una gran civilización, digna de conservarse con 
esmero, Y llegan algunos (como cierto diplomá- 
ice mexicano, nada menos que embajador en 
Una república de este Continente) en su apasio- 
namiento o en su estulticia, a sostener que los 
aztecas, verbi gratia, eran más civilizados, doctos 

Y progresistas que los españoles. : 
A tesis no puede defenderse con seriedad, 
la resiste el más leve análisis. Ya he dicho que 
ndios del Anáhuac, sin excluir a los mayas, 
os los más adelantados, no conocían la 
lema a fonética; que practicaban el caniba- 
naje x sacrificaban a los prisioneros en home- 
cuadrúpedo, divinidades. Carecian de grandes 
Sa Deni au tiro y carga, no tenían cerea- 
E aede cables, ignoraban el uso industrial de 
mayoria de, NOE el hierro y la inmensa 
00 o bai a población vivía miserablemente, 
; a, pues, tuvieron que destruir los 
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conquistadores, y, en cambio, importaron a 
América cuanto de útil existía en Europa, con 
diligencia y en profusión notables. 

Los caballos se propagaron con increíble ra- 
pidez desde los primeros años de la Conquista, 
y cuando Humboldt estuvo en México decía que 
numerosos rebaños de esos cuadrúpedos vagaban, 
en estado salvaje por las Provincias Internas; 
que se exportaban para Nueva Orleans en gran- 
des cantidades, y sólo en el tráfico entre la ca- 
pital y Veracruz se empleaban más de 70,000 
mulas. Lo mismo puede decirse del ganado va- 
cuno, que, como demuestra con acopio de datos 
don Joaquín García Icazbalceta en una preciosa 
monografía, se extendió por el Valle de México 
en abundantísima cantidad, en unos cuantos 
años. “Muchas familias — dice Humboldt — 
tienen hatos de ganado con 30 y aún 40.000 ca- 
bezas de toros y caballos”. Ya en 1587 se em- 
barcaron de México para Sevilla más de 64.000 


Cueros. 


“El mundo americano —dice don Carlos Pe- 
reyra— tenía una deficiencia que debemos to- 
mar en cuenta: la de los grandes cuadrúpedos 
productores de leche y carne, y la de los gran- 
des cuadrúpedos susceptibles de utilización para 
el trabajo agrícola, para los transportes y para 
la guerra. 
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“Sin trigo y sin caballerías los vastos imperios 
eran imposibles; sin bueyes, asnos y mulos, la 
agricultura se contuvo en los límites de la explo- 
tación hortense. 

“Prácticamente, los aztecas y los otros pue- 
blos de Anáhuac no habían pasado del estado 
de utilización de la piedra pulimentada. Ignora- 
ban todavía el arte de reducir el hierro, 

“Aun cuando habían trazado el círculo geomé- 
trico, faltándoles animales de tracción, no sin- 
tieron el aliciente indispensable para la inven- 
ción de la rueda, y este elemento esencial de la 
Vida económica les fué desconocido.” (1) 


Vamos a sumi- 
lStrar algunos datos acerca de las importaciones 
de Vegetales a Nueva España, para que se calcu- 
e la actividad desplegada por los colonizadores 
en esta línea del progreso material. 

El trigo se aclimató fácilmente en las altas 
Mesetas y muy pronto fué de uso común. “Un 
negro de Cortés —dice Gómara— que se llama- 

2 según pienso Juan Garrido, sembró en un 
uerto tres granos de trigo que halló en un saco 
€ arroz; nacieron dos y uno de ellos tuvo ciento 
ochenta granos. Tornaron a sembrar aquellos 
A y a poco hubo infinito trigo.” Después 
a Cuando en México hicieron molinos de 
» QUe antes no había, tuvieron gran fiesta 
—— 


(1) Hi t PIR pa 
ra, tom, TIT, re la os Española, por Carlos Perey- 


g. 
3 
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los españoles, y aun los indios, en especial las 
mujeres, que le era mucho descanso.” 

En una de sus “Cartas de Relación”, pedía 
Cortés a Carlos V que “mandase a la Casa de 
Contratación de Sevilla que no se haga a la vela 
ningún buque para este país sin que traiga plan- 
tas y semillas.” Debido al celo del Conquista- 
dor llegaron a Nueva España, en poco tiempo, 
aparte del trigo, cebada, arroz, centeno, habas, 
garbanzos, lentejas, frijoles, almendros, morales, 
castaños, lino, alfalfa, manzanos, naranjos (1), 
limas, limones, rosales, lirios, y otras muchas 
plantas y árboles frutales, legumbres y hortalizas. 

Ya desde 1493, un año después del descubri- 
miento de Colón, los Reyes Católicos se preocu- 
paban por la agricultura en América. “Que vayan 
decían a su secretario Zafra— en la armada 
que mandamos hacer, para las islas que se han 
descubierto, veinte hombres de campo, y uno que 
sepa hacer acequias, que no sea moro”. Nada 
tiene, pues, de extraño que en 1517 se enviase 
de la isla Española al cardenal Cisneros, regente 
del reino, unas muestras de azúcar y de algodón; 
de las Antillas pasó la caña dulce y la industria 
azucarera a Nueva España, y tomó ésta tal incre- 
mento que a fines del siglo XVIII Humboldt 
calculaba una producción total de 48,859,000 de 
libras de azúcar, de ellas 34.775,000 para el con- 
sumo del país y el resto para la exportación. 


(1) Bernal Díaz del Castillo afirma haber sido él el 
primero que plantó semillas de naranja en nuestro país, 
cuando vino a éste la primera vez en la expedición de 
Grijalva, 
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. En 1531, diez años después de la Conquista, la 
Industria de la seda habíase establecido en Mé- 
Xico. La iniciativa debióse al propio Cortés, pero 
€l primero que recibió de España “una cuarta de 
onza de simiente de seda” fué Francisco de Santa 
ruz, vecino de la capital, y habiéndose desarro- 
llado el cultivo de la morera especialmente en 
à región misteca, lleró a ser tal su importancia, 
due el P, Motolinia en su Historia asienta que 
aunque en esta Nueva España no ha mucho que 
esta Srangería se comenzó, se dice que se cogerán 
€ año más de quince mil libras de seda, y sale 
an buena, que dicen los maestros que la tra- 
an que la tonotzi es mejor que la joyante de 
Granada, y la joyante de esta España Nueva es 
muy extremada de buena seda”, agregando que 
qo Pocos años “se criaría más seda en la Nueva 
esDaña que en toda la cristiandad”.. Desgracia- 
onte, la industria de la seda desapareció por . 
Mpleto, debido a que, “fundadas las Filipinas 
Dem Pereyra— y encontrada la vuelta del 
DES E la seda de la China hirió de muerte la 
E Ol de la Nueva España, por más que 
ES e Enríquez de Almansa, dirigiéndose al 
nferi, Carta de 5 de diciembre de 1537, declarase 
ior el producto asiático” (1). 
es y por todos conceptos digno de la 
de m estimación don Carlos Pereyra, demuestra 


odo tan convincente que no deja lugar a 
CR 


i 


a : 

rriente 2 mediados del siglo XVI la seda era de uso co- 

de Inglate Nueva España, en tanto que la reina Isabel 

dias “rra —dice David Hume— vió las primeras me- 
e seda en 1558 


> 
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dudas, cómo la industria minera en Nueva España 
contribuyó muy eficazmente al auge de los cul- 
tivos agrícolas, 


e niega que A minería fué y sigue siendo 


en México (me refiero especialmente a la plata 
y el cobre) uno de los productos más valiosos, 
y sus rendimientos derramábanse, en forma de 
jornales, entre los trabajadores y alimentaban 
vigorosamente a la agricultura. Zacatecas y Gua 
najuato fueron en la época colonial las regiones 
mineras más ricas. Las minas de Zacatecas pro” 
dujeron en ciento ochenta años, a contar desde 
el descubrimiento de sus vetas hasta 1732, 
$ 832,232,880.00, y bien conocida es la prosperi- 
dad de algunas minas de Guanajuato, no igualada 
todavía en el mundo entero. Por eso Cecil Rhodes» 
el célebre descubridor y explotador de las minas 
de diamantes en el Cabo, decía: “Los tres países 
mineros más ricos del mundo son Perú, Bolivi* 
y México. Este es el más rico de los tres. MÍ 
destino me llevó a otra parte; pero debo cree! 
a los geólogos y a los peritos; todos, unánime” 
mente, declaran que llegará un día en que ningú? 
país rivalice con México en producción de oro» 
plata y cobre. Yo no veré ese día, pero sin dud2 
muchos de vosotros podréis alcanzarlo”. 
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Ya he dicho cómo el minero en Nueva Espa- 
ña no era un esclavo y que percibía, a fines 
del siglo XVIII, jornales más elevados que los 
que se pagaban en algunos países europeos, El 
notable y utilísimo invento de Bartolomé de 
Medina en 1557 dió gran impulso a la minería en 
Nuestro país, invento que consistió en el trata- 
miento de los metales por medio del azogue. En- 
tonces empezó el laboreo de las minas en grande 
escala, y, paralelamente, el progreso de la agricul- 
tura y el mejoramiento económico de los habi- 
tantes, “A principios del siglo XVI —dice Hum- 
boldt-— log otomíes y otros pueblos bárbaros 
ocupaban los países situados al norte de los ríos 
ánuco, y Santiago, y desde que el cultivo de la 
erra y la civilización han avanzado hacia la 
leva Vizcaya (Durango y parte de Chihua- 
ua) y hacia las Provincias Internas, la pobla- 
ción ha aumentado en la zona septentrional con 
à rapidez que se observa siempre que un pue- 
blo Nómada es reemplazado por colonos agri- 
cultores,» Y Pereyra añade que “ese aumento de 
la Población fué más considerable precisamente 
+ 1 donde la minería alcanzó el máximum de 
sarrollo, esto es, en la línea de Guanajuato a 
a atecas”, Donde la minería era más próspe- 
a, Tundábanse los grandes centros de población 
une agricultura hacía considerables progresos. 
En éxico —decía Humboldt— los campos 
mejor cultivados, los que evocan en el espíritu 
A ea las más bellas campiñas de Francia, 
e puras que se extienden desde Sala- 
asta Silao, Guanajuato y la villa de 


ti 
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León que rodean las minas más ricas del orbe 
conocido. Siempre que se han descubierto vetas 
metálicas en los parajes más agrestes de las cor- 
dilleras, en planicies aisladas y desiertas, la ex- 
plotación de las minas, lejos de poner obstáculos 
al cultivo de la tierra, lo han favorecido singu- 
larmente.” “Sin los establecimientos fundados 
-— agrega — para la explotación de las vetas, 
cuántos lugares veríamos desiertos, y cuántos 
terrenos estarían sin desmontar en las cuatro 
Intendencias de Guanajuato, Zacatecas, San Luis 
Potosí y Durango, entre los 21% y los 25° de 
latitud norte, donde se encuentran reunidas las 
riquezas metálicas más considerables de la Nue- 
va España.” (1) 


“El virrey de México, Azanza, — dice un his- 
toriador — explicó los estados de la industria 
desde 1796 a 1800. Oaxaca cuenta con quinien- 
tos telares que aumentan año por año; Guada- 
lajara aumenta sus talleres y Valladolid está en 
plena prosperidad, según relación del intendente: 


(1) Humboldt, Ensayo Político, tom. 11, págs. 373-376- 
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En Cuautitlán los tejidos de bayetas están en 
gran auge, y en San Juan de Teotihuacán en 
sólo cuatro años han aumentado los telares de 
tal modo que de tres que había suman ya treinta 
y tres, y se dedican al hilado y tejido más de cien 
mujeres. Los obrajes de Querétaro sumaban no- 
venta y seis en 1796, donde se ocupaban 3.420 
hombres. Todo el ejército del país se viste con 
ropas de las fábricas de Querétaro. La fábrica 
de tabacos de Querétaro daba ocupación a 3,000 
Obreros y consumía diariamente 130 resmas de 
Papel” (1). 

Pocos años después de consumada la Conquis- 
ta, los indios había aprendido, aleccionados por 
los españoles, los oficios e industrias de éstos. 
Bernal Díaz del Castillo tomó nota de este hecho, 
que si por una parte revela aptitudes sobresalien- 
tes en los naturales del país, también significa 
que los dominadores no se proponían exterminar 
a la raza autóctona, sino mejorarla de condición, 
facilitarle medios de vida, y, en una palabra, ci- 
Vilizarla e ilustrarla. Es sugestivo el pasaje del 
célebre cronista, y, por el interés que tiene y 
en prueba de mi afirmación, lo copio textual- 
mente: 

“Todos los indios mexicanos — dice refirién- 
dose al año de 1586 — han aprendido muy bien 
o$ oficios de los españoles y ganan de comer 
con ello. Había plateros, de oro y plata, así de 
martillo como de vaciadizo, lapidarios, pintores, 
escultores y tallistas. Y muchos hijos de princi- 


E KÉ 


(1) Bosque, op. cit. pág. 503. 
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pales sabían leer y escribir y componer libros de 
canto llano, y hay oficiales de tejer seda y raso 
y tafetán y de hacer paños de lana aunque sean 
venticuatrenes, hasta frisas y sayal y mantas 
y frezadas, y son cardadores y perailes y tejedo- 
res de la manera que se hace en Sevilla y Cuen- 
ca, y otros son sombrereros y jaboneros. Algunos 
dellos son cirujanos y herbolarios y saben jugar 
de manos y hacer títeres y hacen vihuelas muy 
buenas y han plantado sus tierras y heredades 
de todos los árboles y frutas que hemos traído 
de España”. 

Mucho más podría decir acerca del progreso 
de la agricultura y de la industria en Nueva Es- 
paña, pero ni me propongo agotar la materia, ni 
hacen falta mayores datos para el fin que per- 
sigo. Lo dicho basta y sobra como demostración 
palmaria de que la civilización de México, en su 
parte material, debióse casi exclusivamente a las 
importaciones españolas, que sústituyeron, con 
enorme ventaja, los cultivos e industrias de los 
indios y suplieron innumerables deficiencias de 
la vida en el Anáhuac, que ni remotamente podía 
compararse con la europea de principios del 
siglo XVI. 


ZX 


La primera imprenta de América. 


LAS cortes de Valladolid fué Carlos V en 
A 1527, poco después del saco de Roma y 
... Cuando las relaciones entre el Sumo Pon- 
tífice y el Emperador seguían interrumpidas a 
causa de aquel suceso que tuvo enorme resonan- 
Cia en toda Europa. En Abrojos conoció el mo- 
harca al guardián del convento, llamado Fray 
Juan de Zumárraga, a quien admiró y estimó por 
SUS virtudes, nombrándole poco después obispo 
en Nueva España, si bien faltábanle las bulas 
Y la consagración, que dependían de la Santa 
Sede. 
El Obispo Zumárraga pasó a América, donde 
tuvo grandes tropiezos con los oidores — gente 
e la peor calaña que causó males sin cuento 
en la Colonia — y regresó a la Península por los 
ahos de 1533 y 1534. En esta fecha ya el Em- 
Perador había nombrado primer virrey de Mé- 
xico al ilustre don Antonio de Mendoza, de la 
cdo nobleza española y miembro de una po- 
rosa familia, y probablemente de acuerdo am- 
41 
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bos personajes, pero a iniciativa del señor Zumá- 
rraga, convinieron en traer al Nuevo Mundo la 
primera imprenta, 

Hicieron los arreglos del caso con Juan Crom- 
berger, establecido en Sevilla, y éste mandó como 
representante suyo a Juan Pablos (Giovanni 
Paoli), de Brescia (Lombardía), quien se em- 
barcó para México, instaló sus máquinas y em- 
pezó a trabajar. Al cabo de diez u once años, 
Paoli compró la imprenta a los herederos de 
Cromberger. El segundo impresor de Nueva Es- 
paña fué Antonio de Espinosa, y Pedro Ocharte 
sucedió a Juan Pablos, a la muerte de éste, 

“A las imprentas de Espinosa y Ocharte — di- 
ce don Carlos Pereyra — se agrega en 1575 la 
de Pedro Bali, cuyo establecimiento duró hasta 
fines del siglo. En 1577 y 1579, se abrió la cuar- 
ta imprenta, llevada a México por Antonio Ri- 
cardo (Ricciardi), nativo de Turín. Ricardo cul- 
tivaba relaciones de negocios con los jesuitas, 
para quienes trabajaba, y tenía su oficina en el 
Colegio de San Pedro y San Pablo. Este fué el 
único impresor que cerró su casa en México, pero 
no por el mal estado de sus negocios, sino para 
trasladarse a Lima en donde fué el introductor 
de la imprenta. Aunque casi todas las obras que 
salían de las prensas mexicanas eran Cartillas, 
Doctrinas, Gramáticas y Vocabularios de los frai- 
les, Misales, Salterios y Antifonarios, publicaron 
también obras de legislación eclesiástica, como 
las Constituciones del Concilio de 1555, las Or- 
denanzas de Mendoza, y el Cedulario de Puga; 
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los tratados de Medicina de Bravo, Farfán y 
López de Hinojosa; la Física del P. de la Vera- 
cruz; los célebres Problemas de Cárdenas, y los 
dos volúmenes de Arte Militar y Náutica, del Dr. 
Palacios” (1). 

México, por ministerio del Obispo Zumárraga 
y del Virrey Mendoza, fué el primer país de 
América que tuvo imprenta, y para establecer 
esta prioridad, diré que la de Juan Pablos empe- 
zó a trabajar desde fines de 1539, en tanto que 
llegó a Lima en 1582, a las Colonias Inglesas 
(hoy Estados Unidos del Norte) en 1639, a 
Guatemala en 1660, al Paraguay en 1705, a 
Cuba en 1707, a Colombia en 1738, a Chile en 
1749, al Ecuador en 1760 y a la Argentina en 
1764. 

En 1600 hay ya catorce diccionarios impresos 
en idiomas indígenas del Anáhuac para uso de 
los misioneros y de los naturales, y, por lo que 
ve a otra clase de libros, según un historiador, 
se llegaron a imprimir en cincuenta y dos dia- 
lectos, en tanto que los ingleses “editaron en las 
colonias británicas un libro en un solo idioma 
indio, pero es este libro la Biblia, cuando no hay 
indios que sepan leer en inglés ni en sus lenguas 
hativas” (2). También se imprimían en México, 
antes que en ninguna otra parte de América, 
Cuadernos de música. 

Los misioneros tropezaron en Nueva España, 
Para su tarea de evangelización, con la dificul- 
A 


(1) La Obra de España á 
> en da ágs. 203 y 204, 
(2) Bosque, op. ri pag dé 
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tad del idioma, mejor diré, de los idiomas, pues 
eran muchos, y tan diferentes unos de otros 
— dice Humboldt — como el francés del alemán 
y el ruso del castellano. Pero no desmayaron en 
su empeño y consagraron sus primeros esfuerzos 
al aprendizaje de las lenguas indígenas, que mu- 
chos llegaron a dominar con perfección. El P. 
Rafael Olmos aprendió algunos dialectos chichi- 
mecas “y escribió gramáticas y vocabularios del 
mexicano, del huasteco y del totonaca.” Fray 
Alonso de Molina formuló un Vocabulario me- 
xicano, dado a la estampa en 1555. Fray Maturino 
Gilberti, una Gramática y un Vocabulario de la 
Lengua Tarasca. Otro Diccionario Tarasco de 
Fray Juan Bautista de la Laguna. Una Gramá- 
tica Misteca del P. Reyes y un Vocabulario Mis- 
teco de Fray Francisco de Alvarado. Un Arte 
Maya y un Vocabulario, maya también, de Fray 
Luis de Villalpando; el P. Córdoba, un Arte Za- 
poteca, etc. i 

Sería prolijo enumerar los trabajos lingüísti- 
cos de los misioneros durante la época colonial, 
y, respecto del siglo XVI, el que desee datos más 
abundantes, puede encontrarlos en la Bibliogra- 
fía de D. Joaquín García Icazbalceta, obra sober- 
bia que pone de relieve los progresos alcanzados 
desde entonces, así en la difusión de la cultura 
espiritual como en el arte tipográfico. 

No está plenamente averiguado — como lo in- 
dicaba antes — en qué año vino a México la pri- 
mera imprenta. Sábese de fijo que los promoto- 
res de esta gran obra de cultura y civilización, 
fueron el Obispo Zumárraga y el Virrey Mendo- 
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Za; pero citaré la opinión autorizada en este par- 
ticular de don Joaquín García Icazbalceta, quien 
dice textualmente: “En resumen y con la descon- 
fianza del que camina en tinieblas, digo que a mi 
Parecer la imprenta llegó a México en 1536, aca- 
so entrado ya el año; que desde luego se ocuparía 
en la impresión de cartillas u otros trabajos pe- 
queños muy urgentes, y que a principios de 1537 
ya saldría de las prensas la Escala, que fué el 
primer libro impreso en México.” (1) 

Refiérese el ilustre historiador a la obra de 
San Juan Clímaco, intitulada Escala Espiritual 
para llegar al Cielo, traducida del latín al caste- 
llano por el V. P. Fr. Juan de la Magdalena, que 
en el mundo fué Juan de Estrada, hijo del teso- 
rero Alonso de Estrada, que gobernó a Nueva 
España antes de que llegase la primera Audien- 
cia. “Tomó el hábito — dice el señor García Icaz- 
balceta — en 1535, y estando en el noviciado, que 
duraba un año, hizo la traducción “con presteza 
y elegancia” (2). 

No se conoce ningún ejemplar de la Escala 
Espiritual, y quizá sea imposible topar con algu- 
no, por ser de las obras que, “destinadas exclu- 
sivamente a los novicios de Santo Domingo y 
Puestas en las manos destructoras de estudiantes 
Jóvenes, los pocos ejemplares de ella padecerían 
notable deterioro en breve tiempo y al fin que- 
darían destruídos” (3). 


AREA 


(1) Bibliografi 3 ' 
(2) Op. nte ci del Siglo XVI, pág. XVL 
(3) Op cit, pág. XVI. 
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Hay, como dije, gran variedad de opiniones 
acerca de la fecha en que llegó la imprenta a 
Nueva España, si bien todos los eruditos están 
.de acuerdo en que a este país vinieron los prime- 
ros impresores y en él se imprimieron los pri- 
meros libros. Gómara afirma que Mendoza (el 
primer virrey) “fué proveído, pienso que en el 
año de 34, y llevó muchos maestros de oficios 
primos, como decir molde, imprenta de libros y 
letras”. Fray Alonso Fernández aseguraba en 
1611 que el primer libro se imprimió en México 
en 1535, pero sin dar más pormenores. 

El notable polígrafo chileno, don Toribio Me- 
dina, en su gran obra intitulada La Imprenta en 
México, asienta que el primer impresor no fué 
Juan Pablos, sino un Esteban Martín, acerca de 
quien existe esta constancia en los libros de actas 
de cabildo de la ciudad de México: “En viernes, 
25 de septimbre de 1539 años. Esté día, estando 
en cabildo... los dichos señores, recibieron por 
vecino a Esteban Martín, emprimidor, y que dé 
las fianzas y hasta que las dé no goce.” 

Sin embargo, no hay prueba de que Martín ha- 
ya trabajado en su oficio, y a ese respecto, dice D, 
Victoriano Salado Alvarez muy razonablemente: 
“¿Sería acaso Esteban Martín el que imprimió en 
México el primer libro? En el estado actual de la 
cuestión, no hay fundamento para atribuirle ese 
honor.” Y agrega: “No se sabe si era el que pro- 
ponía Zumárraga; se ignora si era el que mencio- 
naban los procuradores de la Nueva España en 
época que se sitúa hasta 1540; no consta que haya 
traído maquinaria, “aparejo e herramienta pe- 
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Sados para mudallos a esta tierra”; no se dice 
que se le haya concedido alguna merced como la 
de “uno de los cinco pueblezuelos que están en el 
agua”; no se hace constar su habilidad en el arte 
de “empremidor”, que el señor Medina cree se 
haya reducido a ser simple prensista; ni siquiera 
Se sabe la fecha en que haya embarcado para 
México”. (1) 

El señor Salado Alvarez sospecha, y no sin 
fundamento, que Esteban Martín murió poco des- 
Pués de habérsele concedido la vecindad. “Quizás 
— dice — registrándose los libros de entierros 
de las parroquias se pudiera dar con huellas su- 
yas.” (2) 

Queda en pie la noticia de que el primer im- 
presor de América fué Juan Pablos. Recientemen- 

Se encontró el documento en que consta el 
Contrato que celebró con su principal de Sevilla, 
Juan Cromberger (contrato en que éste ató a 
aquél de pies y manos, como podría hacerlo el 
más avaro de los judíos), y de su texto aparecen 
noticias que no aleanzó a conocer el señor Gar- 
Cia Icazbalceta y que son muy interesantes. 

La escritura es de Sevilla, en la notaría de 

Onso de la Barrera, y está fechada en “jueves 

oce días del mes de junio, año del nacimiento 

e Nuestro Salvador Jesucristo de mil quinientos 
€ treinta e nuéve años”. 
J uan Pablos debía venir a Nueva España con 
mujer Jerónima Gutiérrez, un esclavo negro 
A a 


(D) La Nebulo l 
A sa d ho E topt 
de México, 1 de Tan, pi Martín, “Excelsior”, 
d. artículo : 
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llamado Pedro y el prensista Gil Barbero (éste, 
casi con seguridad, el primero de los de su ofi- 
cio en América). Los cuatro se embarcaron el 25 
de septiembre de 1539, es Sevilla, a bordo de la 
nao de Miguel de Jáuregui, en la cual — decía 
Pablos — “yo tengo de fazer mi viaje a la ciu- 
dad de México”. Las personas dichas debieron 
haber llegado a Nueva España a fines de aquel 
año; y es de creerse que los impresores empe- 
zaron a trabajar inmediatamente, porque, aparte 
de la Escala Espiritual, de que no se conoce ejem- 
plar alguno, existe noticia cierta de la Breve y 
más compendiosa Doctrina Christiana en lengua 
mexicana y castellana, de Zumárraga, impresa 
“en casa de Juan Cromberger”, en 1539, 

El señor Salado Alvarez suministra los siguien- 
tes datos, que juzgo de interés: “El 17 de febrero 
de 1542 se recibió a Juan Pablos por vecino de 
México, siempre que diera las fianzas. En mayo 
de 1543 se le concedió un solar en la calle que 
iba del Rastro hacia la calzada de San Pablo, 
que, según González Obregón, sería entre la ter- 
cera y la cuarta de Cuauhtemotzín. El 3 de julio 
de 1569 otorgaba testamento nombrando alba- 
cea de sus bienes a Jerónima Gutiérrez, y here- 
deros a sus hijos María de Figueroa, Alonso Gu- 
tiérrez, Juan Pablos, Elena, Hipólito e Isabel”. (1) 

La imprenta, que trabajó con alguna actividad 
desde su introducción en Nueva España hasta las 
postrimerías del siglo XVI, en el XVII y en el 


(1) La Realidad de Juan Pablos, “Excelsior” de Mé- 
xico, 11 de febrero de 1929, 
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XVIII se extendió rápidamente, produciendo nu- 
Meérosas ediciones de libros, folletos y aún perió- 
dicos, entre éstos últimos la Hoja Volante de 
México, en 1621 y el primero en el Continente 
Americano; en 1693, el Mercurio Volante; en 
1722, La Gaceta de México, “periódico sobre 
asuntos de física y medicina y noticias impor- 
tantes”, dirigido por don Ignacio Castorena y 
Ursúa hasta 1739, y, desde esta fecha, por espa- 
cio de un año, la dirigió don Francisco Sahagún, 
quien en 1740 le cambió el nombre por el de 
Mercurio, que dejó de publicarse en 1742; en 
1768, apareció el Diario Literario de México, que, 
después de eclipsarse, reapareció bajo el título 
Asuntos varios sobre ciencias y artes, en 1782; 
el famoso sabio Alzate publicó en 1788 la Gaceta, 
Literaria de México, que tuvo vida hasta 1795. 


1 Los maestros empezaron por ser discípu- 
9, pues de los indios aprendieron los dialectos 
Vernáculos para entenderse con aquéllos, y algu- 
Ros doctos varones hubo como el P. Sahagún “cu- 
a o — dice García Icazbalceta — son 
midad pa inagotable para los estudiosos. Su inti- 
tera an de los naturales, a quienes consagró en- 
da a y el amor con que aquéllos le paga- 
» 16 permitió alcanzar noticias que a otros se 
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ocultaron. Abarcó todo: historia antigua, leyes, 
costumbres, religión, ritos, hasta historia natural 
y medicina, tal como los indios la entendían”. 

Ahora bien, sin la imprenta el trabajo de los 
misioneros se habría centuplicado; pero debido 
al maravilloso invento de Gutenberg, traído por 
el primer Obispo y el primer Virrey de Nueva 
España, fué posible la difusión de la cultura eu- 
ropea en este país, que en algunas regiones llegó 
a las masas indígenas en la forma elemental, pero 
sólida, que exigían sus más imperiosas y urgen- 
tes necesidades espirituales, y contribuyó pode- 
rosamente a que empezaran a formarse, desde la 
segunda mitad del siglo XVI, generaciones de 
criollos, mestizos e indios de ilustración superior, 
y que apareciesen, con no poca frecuencia, sabios 
y artistas dignos de rivalizar con los de la Madre 
Patria, 


zX 


La cultura intelectual. 


deró del territorio conocido con el nombre 
de Anáhuac, para explotarlo únicamente, 
O se equivocan por ignorantes, o mienten con 
despreciable mala fe. España estableció el régi- 
men colonial, pero formó una nación, la que hoy 
Se llama México. 
Efectivamente, conservó, protegió y civilizó, 
asta donde sus fuerzas le alcanzaron, a los na- 
turales del país; les dió sus industrias, artes y 
etras; les adoctrinó en la religión de Cristo para 
Que abandonasen sus ritos supersticiosos y bár- 
aros; mandó a que gobernasen la Nueva España 
está escogidos que, en su mayoría, resultaron 
Xcelentes Virreyes, al extremo de que, durante 
trescientos años, pudo conservar la paz en tan 
extenso territorio, realizando así una de las em- 
ee más extraordinarias, por la paciencia, la 
rgia y la habilidad que revela, de que hay me- 
moria en los anales de los pueblos, 
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España nos suministró lo mejor que tenía, 
aún con detrimento de las fuerzas propias, y si 
en justicia se la puede hacer algunos cargos, és- 
tos quedan compensados con los bienes inestima- 
bles que nos legó, larga y generosamente. 


Desde los primeros tiempos de la dominación, 
los gobernantes y los misioneros se preocuparon 
por la enseñanza de los criollos, mestizos e indí- 
genas. No es verdad que éstos últimos estuviesen 
condenados a la ignorancia y menos aún los des- 
cendientes de los españoles, puros o mezclados, 
que en Nueva España disponían de magníficos 
elementos para educarse e instruirse. 


; de su impulso a- 
rranca el edificio que aún subsiste, a pesar de 
sus aparentes cuarteaduras, porque los frailes 
que envió España a México para difundir la ci- 
vilización europea, no sólo eran santos, sino tam- 
bién, muchos de ellos, sabios ilustres. “Hubo en- 
tre esos hombres — dice Pereyra — y entre los 
que fueron llegando después, muchos de mérito 
excepcional, que señalaron su acción como creado- 
res, pero ninguno de ellos era vulgar, ignorante 
o remiso en el desempeño de su apostolado.” “No 
sólo eran hombres de primera fila en la religión, 
pues los había de cuna noble, y tanto que tres de 
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ellos tenían sangre real. Su apostolado no era de 
ocasión ni su heroísmo de necesidad. Habían de- 
jado posiciones ventajosas: o bien las del siglo, 
O los honores de la fama universitaria, o el hala- 
go de los triunfos oratorios, para entregarse a las 
tareas humildísimas de una evangelización rudi- 
mentaria.” (1) 

De los primeros en llegar a México, en 1523, 
fué el lego franciscano Pedro de Gante, emparen- 
tado con Carlos V, que, por su nobleza de origen 
y sus grandes cualidades de inteligencia y de ca- 
rácter, tenía en España ocasión de figurar en 
sitio prominentísimo, y despreció honores, rique- 
zas y comodidades para dar cima a una obra que 
todavía no hemos admirado bastante: “fué — dice 
Pereyra — el fundador de la pedagogía en el Nue- 
vo Mundo”. E 

A él se debe la primera escuela establecida en 
el Continente Americano, que llegó a tener mil 
alumnos, indígenas en su mayoría y muchos de 
éstos pertenecientes a la nobleza de los reyes y 
caciques sometidos por los conquistadores, “Ha- 
bía en esa escuela — dice el mismo historiador — 
Pintores, escultores, talladores, canteros, carpin- 
teros, jardineros, fundidores, bordadores, sastres, 
Zapateros, ete., etc. Así fué como al día siguiente 
de fundada la ciudad de México, había en ella una 
catequesis para niños y adultos, una escuela de 
Primeras letras y de bellas artes para nobles az- 
pe Y una escuela industrial para artesanos. 

un hizo más el P, Gante, pues tenía hospital 


(1) La Obra de España en América, pág. 192, 
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para niños, que debe considerarse no sólo como 
una fundación pía, sino como el primer centro 
destinado a la enseñanza médica.” (1) 

Fray Juan de Zumárraga fundó después el co- 
legio de Santiago Tlaltelolco, para indios nobles, 
quienes, a su vez, enseñaban a los religiosos el 
idioma vernáculo, la historia del país, sus ritos 
y costumbres, recibiendo en cambio lecciones de 
latín, retórica, filosofía, música y medicina. “Del 
colegio de Tlaltelolco salió el estado mayor indí- 
gena de la evangelización: los traductores, ama- 
nuenses, tipógrafos y lectores de los misione- 
ros.” (2) 

El Virrey Mendoza fundó el colegio de San 
Juan de Letrán; Fray Alonso de la Veracruz, el 
de San Pedro y San Pablo, en 1575, con una bi- 
blioteca que él mismo trajo de España, como for- 
mó después las bibliotecas de Tiripitío y Tacám- 
baro, y los jesuítas, que habían llegado en 1572, 
muchas fundaciones del mismo género, e igual 
cosa hicieron otras órdenes religiosas. 

En 1551 se fundó la Universidad de México, 
“dotada — dice un autor — con los mismos privi- 
legios que la de Salamanca y con buenas rentas”. 
“Se enseña medicina con bastante extensión para 
aquellos tiempos. Las ciencias naturales merecen 
gran interés. El Virrey y la Audiencia asistían 
como alumnos a la primera clase de cada curso 
para dignificar la enseñanza. Los oidores Rodrí- 
guez de Quesada y Santillán fueron los primeros 


(1) Pereyra, op. cit., págs. 193 y 194, 
(2) Pereyra, op. cit., pág. 194, 
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rectores y maestrescuelas. La cátedra de teología 
quedó a cargo del dominico Fray Pedro de la Pe- 
fia y luego la desempeñó el maestro en artes de 
la Universidad de París, don Juan Negrete. Fray 
Alonso de la Veracruz, famoso erudito, tuvo a 
cargo suyo la clase de escritura sagrada y la de 
teología escolástica; el doctor Moreno, fiscal de 
la Academia, desempeñó la cátedra de cánones. 
El doctor Melgarejo, la de derecho. El doctor 
Frías de Albornoz, discípulo del célebre Cova- 
rrubias, tuvo a su cargo la de Instituta de Leyes. 
La de Artes y Filosofía, se confió al presbítero 
Juan García, y la de gramática al bachiller Blas 
de Bustamante. Luego se crearon las cátedras de 
idioma mexicano y otomí.” (1) 

Mientras la Universidad de México — ésta y la 
de Lima, las primeras en América — se estable- 
cía a mediados del siglo XVI, el “Harvard Col- 
lege” se fundaba en las colonias inglesas hasta 
1636, donde sólo se aprendía a leer, escribir y 
contar, y es preciso llegar al año de 1751 para 
que aparezca la escuela de Filadelfia, creada por 
Franklin, con su dotación de cursos científicos. 
Ya también en el siglo XVI y en el antiguo reino 
de Michoacán, uno de los hombres más grandes 
que de España vinieron a América, el inmortal 
don Vasco de Quiroga, benefactor de los indios 
tarascos, había fundado el Seminario de San Ni- 
colás Tolentino, que todavía existe, si bien con las 
Características del ambiente actual. Guadalajara 
tuvo también su Universidad. 

E 


(1) Bosque, op. cit., pág. 470. 
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Escuelas de artes y oficios para constructores, 
pintores, músicos y artesanos; planteles de ins- 
trucción superior; cátedras de física y química 
para los mineros; enseñanza agrícola; cuanto en 
una sociedad civilizada pueda necesitarse para la 
educación de niños y jóvenes, existía en Nueva 
España, porque, como dije antes, la Colonia no 
era un esquilmo del Reino, sino que se trató de 
crear una nacionalidad como se formó efectiva- 
mente. 

Las bibliotecas se multiplicaron en diferentes 
partes del país. Además de la que donó Fray 
Alonso de la Veracruz al colegio de San Pedro y 
San Pablo (sesenta cajones de libros, que, según 
cálculos de un autor debieron ser dos mil volúme- 
nes, mientras la biblioteca de Harvard principió 
sólo con trescientos en 1636), otras muchas se es- 
tablecieron, como lo demuestran las que conoci- 
mos, pocos años hace todavía, en seminarios y 
edificios de gobierno, casi todas de la época colo- 
nial y escasamente aumentadas después, 

La difusión de la cultura europea en Nueva Es- 
paña tenía que dar los resultados que se busca- 


a a AN) 610 y O U 
bres. ¿No es esta la prueba más concluyente de 
mi afirmación? Porque si los conquistadores, 
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colonizadores y gobernantes españoles hubiesen 
atendido sólo a su interés material, ¿para qué 
instruir a los indígenas, mezelarse con ellos por 
medio del vínculo del matrimonio y formar gene- 
raciones de criollos y mestizos ilustrados, que ne- 
Cesariamente habrían de aspirar a la emancipa- 
ción política de la metrópoli, como sucedió en 1810 
Y Se realizó en 1821? ¿No hubiera sido más propio 
y eficaz el sistema de los ingleses en sus colonias 
del norte de América, que llevaron a la práctica, 
metódica y fríamente, la teoría de que “el mejor 
indio es el indio muerto”? 

Y que la población indígena no disminuyó, sino 
antes bien, aumentó después de la Conquista, es 
Cosa que los eruditos en la matería tienen por 
averiguada. Léase este párrafo de don Carlos Pe- 
Teyra, autoridad de las más conspicuas en asun- 
tos coloniales de México: “No es creíble que la 
Población indígena fuera mayor antes de la Con- 
Quista, Cuando consideramos los terribles furores 
de pestes y hambres que ha sufrido México desde 
el siglo XVI, apenas puede concebirse que una 
Suerra tan episódica y limitada como la de la 
Conquista, hubiera producido los efectos imagina- 
Tios que se le atribuyen. El cambio de régimen 
£conómico, por destructor que haya sido para 
Muchos núcleos indígenas, no podía determinar 
en conjunto una disminución, puesto que los des- 
F tierras se compensaron para la masa 

adición en los recursos de la técnica, y 
Puesto que, por otra parte, el sistema de enco- 


miendas establecido y continuado hasta que lo 
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sustituyó el de peonaje, era en realidad menos 
pernicioso que éste último.” (1) 

La educación española en México — afirmaba 
yo antes — produjo los frutos que de ella se es- 
peraban. Un viajero ilustre, sabio, imparcial, ve- 
rídico, testigo de mayor excepción en lo que se 
refiere a cosas de Nueva España, cuyas opiniones 
son de peso casi decisivo — el barón de Humboldt 
-— decía en su Ensayo Político, a fines del siglo 
XVIII: “Los progresos de la cultura intelectual 
son muy notables en México, en la Habana, en 
Lima, en Santa Fe, en Quito, en Popayán y en 
Caracas.” “El estudio de las matemáticas, de la 
química, de la mineralogía y de la botánica, está 
más generalizado en México, en Santa Fe y en 
Lima. En todas partes se observa un gran movi- 
miento intelectual y aparece una juventud dotada 
de rara facilidad para comprender los principios 
científicos.” “... los mexicanos y los bogotanos 
tienen la reputación de ser más perseverantes en 
los estudios a que se dedican.” 

“Ninguna ciudad del Nuevo Contienente — 
agrega — sin exceptuar las de los Estados Uni- 
dos, tienen establecimientos científicos tan gran- 
des y sólidos como la capital de México. Me limito 
a mencionar la Escuela de Minas, dirigida por el 
sabio Elhuyar — y a la que me referiré cuando 
trate de la explotación minera — el Jardín Botá- 
nico y la Academia de Pintura y Escultura, lla- 
mada de las Nobles Artes. Debe ésta su existencia 
al patriotismo de muchos particulares mexicanos 


(1) Historia de la América Española, tomo III, págs- 
239-240. 
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y a la protección del ministro Gálvez. El gobierno 
le ha destinado un espacioso edificio en el que 
hay una colección de modelos en yeso, más bella 
y completa que cualquiera de las de Alemania, 
ete., ete.” (1) 

Esto opinaba acerca de los avances de la cul- 
tura en la Colonia uno de los hombres más ilus- 
trados y juiciosos que han venido a América; 
hay, sin embargo todavía, belitres de cerebro hue- 
ro que nos hablan en tono doctoral de los tres- 
cientos años de ignorancia y abyección en que 
España sepultó a los mexicanos. 


RÝ 


eena 


(1) Op. cit. tomo II, págs. 422-424, 


La cultura artística. 


España desde fines del siglo XVI y prin- 

cipios del XVII hasta los últimos días del 
régimen virreinal. También en estas disciplinas 
de la imaginación y del entendimiento humanos, 
la Madre Patria nos trasmitió su cultura sin re- 
gateos ni limitaciones. 

La Iglesia, como de costumbre, dirigía el mo- 
vimiento artístico en la Colonia, y si se quiere 
medir su enorme esfuerzo, su pródiga fecundidad, 
su no igualada ni superada potencia creadora, 
cuéntense los templos edificados por los religio- 
sos, los obispos y los fieles, desde las Californias 
hasta Guatemala, muchísimos de ellos verdaderas 
joyas arquitectónicas, que hoy todavía constitu- 
yen y serán mientras se mantengan en pie, lo 
más valioso que tenemos en materia de arte. 

Pero ¿de qué podemos vanagloriarnos los hijos 
de este país que no sea legado colonial? ¿Cuántas 
ciudades hemos construído desde la Independen- 
cia hasta nuestros días? Torreón, alguna otra en 


80 


| AS artes y las letras florecieron en Nueva 
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el Norte... y eso es todo. Las demás son ciudades 
españolas desde sus cimientos o levantadas du- 
rante la Colonia sobre las ruinas de pueblos indí- 
genas; y el progreso alcanzado en cien años de 
vida independiente, que ha sido minúsculo por 
cierto, pues ni la población hemos logrado aumen- 
tar en la proporción que corresponde a un siglo, 
débese a que no en balde transcurre el tiempo y 
a que la marcha general del mundo influye sobre 
huestro país y lo remolca forzosamente. México 
no llega a un millón de habitantes, mientras que 
Buenos Aires y Río de Janeiro pasan con mucho 
esa cifra y en los Estados Unidos hay diez pobla- 
ciones que superan a npestra vieja y linajuda 
metrópoli. 


En torno del tem- 
plo agrupábase el pueblo; la afluencia de los fie- 
les atraía a los comerciantes, y a poco edificábase 
el villorrio, la villa y la ciudad. Cosa semejante 
Sucedía en las minas, y éstas y las iglesias pobla- 
ron el territorio de agrupaciones humanas que 
Vivían bajo techos, progresaban materialmente y 
aveníanse, al fin, a las prácticas y usos de la 
Civilización. 

Resulta, pues, inexplicable que ciertos hispanó- 
Obos, a pesar de sus pretensiones de artistas, 
censuren al gobierno colonial y a la Iglesia por 
aber construído millares de templos. En la mag- 
hífica obra editada por la Secretaría de Hacienda 
en 1925 por orden del Ing. D. Alberto J. Pani, 
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bajo el título de Iglesias de México, el Dr. Atl 
escribió estas palabras, impropias de un hombre 
ilustrado: “Los españoles dejaron en México igle- 
sias, iglesias y más iglesias. No organizaron un 
solo puerto y los miserables caminos que cons- 
truyeron a través de las regiones conquistadas, 
y que fueron solamente tres, están hoy totalmente 
destruídos, después de unos cuantos años de ha- 
ber sido trazados. La exorbitante producción ar- 
quitectónica religiosa de los siglos XVII y XVIII 
es la acusación viviente del Gobierno Virreinal. 
Esa producción en la cual se sacrificaron innu- 
merables vidas y en la que se inmolaron las acti- 
vidades sociales, tiene mucho de faraónico. De- 
lante de esos millares de iglesias que levantan 
sus campanarios y sus cúspides sobre las casas 
y las arboledas de las ciudades y de los pueblos 
de la República, la amarga frase dantesca adquie- 
re una realidad terrible: non vi si pensa quanto 
sangue costa.” 

Permítaseme, como breve paréntesis, poner de 
manifiesto los muchos errores que en tan pocas 
líneas escribió don Gerardo Murillo (Dr. Atl), 
precisamente como texto de una obra en que el 
editor se propuso exhibir nuestra gran riqueza 
arquitectónica. 

Culpa a los españoles por que no “organizaron 
un solo puerto” (como si los puertos se organiza- 
ran), y no recuerda que, durante nuestra vida 
independiente sólo dos hemos construído (Puerto 
México y Salina Cruz), bajo el gobierno del Gral. 
Díaz y por el esfuerzo de un empresario extran- 
jero; puertos que la incuria de gobiernos poste- 
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riores ha hecho inservibles para el comercio ma- 
rítimo, y que, prácticamente, están abandonados. 
Sobre los viejos caminos españoles (que no fue- 
ron tres, sino en número muchísimo mayor) se 
cimentan hoy las nuevas carreteras de asfalto, 
que en México se conocen hasta hace muy poco 
tiempo y de las cuales sólo dos están terminadas. 
Pero, sobre todo, ¿quería el doctor Atl que en 
los siglos XVII y XVIII Nueva España contase 
con las vías de comunicación terrestre que hoy se 
emplean en los Estados Unidos y en Europa para 
el tránsito de automóviles? ¿Cuántos caminos ca- 
Treteros, mejores que los de la época colonial, 
había en México antes de 1925? 

“La exorbitante producción arquitectónica” a 
que se refiere el señor Murillo, es, si bien se mira, 
el mejor timbre de gloria del virreynato en ma- 
teria de arte, y algo y aun mucho darían en los 
Estados Unidos, verbi gratia, por tener, no ya 
millares, sino centenares o docenas de monumen- 
tos tan pintorescos y artísticos como nuestras 
iglesias coloniales. La construcción de éstas, ade- 
Más, no sirvió para que se “sacrificasen” e “in- 
molasen” “innumerables vidas”, sino, al revés, 
bara dar trabajo remunerador a miles y miles de 
Obreros, que no eran esclavos y ganaban un jor- 
nal, como lo atestigua el barón de Humboldt. El 
Dr. Atl ignora o quiere ignorar estos hechos, que 
falsea probablemente para deslumbrar a los bobos 
con la pedantería del recuerdo faraónico — traído 
de los cabellos — y la inútil cita del Dante, que 


el gran florentino habría arrancado de labios tan 
Propicios al error. 
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En ciertos individuos de la especie humana 
puede más la pasión demagógica que los encantos 
de la obra artística. Orfeo, músico, domesticaba 
a las fieras; de nada le habrían servido, en cam- 
bio, las notas y arpegios de su pastoril zampoña 
si las hubiese ensayado para dulcificar la rabia 
de ciertos hispanófobos mexicanos... 

Hay, sin embargo, hombres verdaderamente 
ilustres que no opinan como aquéllos. “La arqui- 
tectura colonial de la Nueva España — dice Syl- 
vester Baster — representa no sólo el primero 
sino el más importante desarrollo de las artes 
plásticas en el Nuevo Mundo bajo la influencia 
europea, hasta el momento en que el progreso de 
los Estados Unidos comenzó a dar los frutos que 
vemos actualmente. Junto con sus artes auxilia- 
res, escultura y pintura decorativas, la arquitec- 
tura de México ilustra el movimiento estético más 
importante que se haya efectuado en el hemisfe- 
rio occidental.” (Spanish Colonial Architecture in 
Mexico, volumen I, Introducción). 

“No hubo una larga era de sencillez colonial 
— dice otro autor de nota — como en las posesio- 
nes inglesas de la América del Norte. La tierra 
se transformó como si la hubiera bañado con su 
luz la propia lámpara de Aladino. Bajo la estu- 
penda energía de la raza conquistadora encendida 
en apetitos de poderío y riquezas, y animada a 
la vez por la fe religiosa, la Nueva España flore- 
ció en el espacio de breves años y se transformó 
en un reino maravilloso, cuya inmensa extensión 
quedó sembrada de espléndidas ciudades, que ya 


LA CULTURA ARTÍSTICA 65 


brotaban del desierto, ya ocupaban el sitio de una 
cultura anterior.” 

Barroca en los siglos XVI y XVII, churrigue- 
resca en el XVIII, riquísima por la ornamenta- 
ción y los detalles, la arquitectura de la Colonia 
representa un esfuerzo de colosales proporciones, 
a la vez que la inspiración y la virtud artística 
de un pueblo que supo aclimatar admirablemente 
el arte español en el medio indígena. Pero si la 
belleza nada vale en este mundo, si los sacrificiog 
que el hombre se impone para producirla han de 
Merecer el vituperio de los que tienen la fantasía 
seca y el cerebro vacío, derribemos nuestros 
templos desde la Baja California hasta Yucatán, 
Y con sus piedras ilustres, impregnadas con el 
humo del incienso y santificadas por la piedad de 
Muchas generaciones de creyentes, construyamos 
€sos puertos y caminos que tanto echa de menos 
el Dr. Atl cuando toma la pluma para escribir 
acerca de la arquitectura de la Colonia. į; Magni- 
fico, seductor programa para un demagogo de 
Piqueta demoledora! 

* 
* * 


es. pueblo mexicano ha demostrado poseer gran- 
ISposiciones para la música y la pintura. 

Sta tuvo distinguidos representantes durante la 

Poca, colonial, todos ellos discípulos de los gran- 

es maestros españoles, 

e arias de Cifuentes y Alonso Vázquez llega- 

Ne a Península en el siglo XVI y pintaron 
nos retratos de personajes de Nueva España, 
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entre otros el de “Hernán Cortés orando ante San 
Hipólito”, del primero de los citados artistas. 
Les siguieron Simón Pereins, flamenco, Francisco 
Morales y Andrés de Concha; pero en los siglos 
XVII y XVIII fué cuando la pintura tuvo su 
auge y esplendor. “La prenda que generalmente 
caracteriza a toda esta escuela — dice Clavé en 
el Diálogo de D. Bernardo Couto — es la suavi- 
dad y la blandura, que parece inspirada por el 
dulce ambiente que se respira en el país.” 
Diríase que la frase anterior se escribió ante 
una de esas “Vírgenes” de Cabrera, en que la 
dulzura amorosa y el casto abandono de las imá- 
genes armonizan admirablemente con el tono dis- 
creto y suave de los colores, tan propios de la 
vida mexicana, cuando la cultura, la distinción y 
el señorío atenúan la exuberancia del medio físico 
y atemperan las exageraciones del carácter. 
Baltasar de Echave “El Viejo”, Luis y José 
Juárez, Juan Herrera, Sebastián de Arteaga, Vi- 
llalpando, Rodríguez Juárez, Echave “El Joven”, 
Juan Correa, Tinoco, el jesuíta Manuel, en el si- 
glo XVII; el insigne oaxaqueño Miguel Cabrera, 
que pintó tanto y tan bien, Antonio Vallejo, José 
de Páez, Rodríguez Alconedo, Fray Higuel de He- 
rrera, Alcíbar, Gerónimo Zendejas y otros más» 
en el siglo XVIII, formaron verdadera escuela de 
pintura, que se interrumpió con la guerra de In- 
dependencia y después con los disturbios civiles, 
para reaparecer en nuestros días, ya variadas laS 
formas, los estilos y las tendencias, con caracteres 
no bien definidos aun, pero que expresan eviden- 
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temente la virtud de nuestro pueblo en lo que se 
refiere al color y a la línea. 

Los hechos que trato de fijar son éstos: en 
Nueva España hubo escuela de pintura y pinto- 
res bastante aceptables, algunos, como Cabrera, 
de mérito indiscutible. Esa corriente no derivaba 
del cauce indígena, sino que tenía sus fuentes en 
el gran arte pictórico español: le debimos, pues, 
a España, durante la Colonia, nuestra cultura ar- 
tística en el género de que vengo hablando. 

¿Y qué nación explotadora estimula las artes y 
forma artistas en la tierra conquistada, si de ese 
modo contribuye a crear la personalidad de un 
Pueblo que mañana sentirá incontenibles deseos de 
ser libre? 

Las bellas letras no podían quedarse rezagadas 
en un medio como el de la Colonia. Cierto que 
no igualamos, ni nos acercamos de lejos, al bri- 
Nantísimo movimiento literario de España en los 
Siglos XVI y XVII, y que, en cambio, copiamos 
los vicios del gongorismo primero y después la 
chabacanería gerundiana y la prosaica manera 
de los neoclásicos afrancesados del siglo XVIII; 
Pero, a pesar de esto, tuvimos muy buenos es- 
Critores y magníficos poetas, dos de ellos de pri- 
Mera magnitud en México y fuera de México: 
don Juan Ruiz de Alarcón y Sor Juana Inés de 
la Cruz. 

Había, pues, cultura intelectual; prueba inequí- 
Voca de que España no se propuso sojuzgarnos 
“omo a esclavos ni tratarnos como a inferiores, 
¿Podrá decirse otro tanto acerca del sistema co- 
lonial inglés y de sus posesiones en Norte Amé- 
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rica? ¿Cuántos pintores, escultores, músicos y 
poetas nacieron y se cultivaron en lo que hoy son 
¡Estados Unidos, durante la dominación britá- 
nica? ¿Dónde están los monumentos arquitectó- 
nicos de las colonias inglesas en los siglos XVII 
y XVIII? ¿Dónde está uno siquiera ? 

La colonización aquí y allá fué diferente del 
todo. A México mandó España gente de guerra, 
pero también santos misioneros, magníficos Vi- 
rreyes y no pocos sabios y artistas; a sus esta- 
blecimientos norteamericanos enviaron los in- 
gleses hombres de presidio, puritanos de fanática 
intolerancia y perros de presa para que devorasen 
a los naturales. Los reyes y la legislación espa- 
foles, los misioneros y muchos gobernantes entre 
los que debe figurar Hernán Cortés en primera 
línea, porque fué gran amigo de los indígenas, 
protegieron y defendieron a la raza conquistada, 
que todavía existe y que, como dije en otro ca- 
pítulo, no disminuyó en número con la Conquista. 


Misioneros y exploradores. 


ECIR en el capítulo breve de una pequeña 
D obra como ésta lo que la Iglesia Católica 

realizó en beneficio de la civilización du- 
rante los tres siglos del régimen virreinal, es 
cosa materialmente imposible, porque la acción 
de los religiosos, de los obispos y del clero se- 
cular, llena por completo el largo período de la 
dominación española: la historia de la Iglesia 
durante la Colonia, es la historia de Nueva 
España. 

Con magníficos datos ha escrito ya cinco vo- 
lúmenes acerca de tan importante materia el 
R. P. D. Mariano Cuevas, de la Compañía de 
Jesús, mexicano muy distinguido que consagra 
su vida a la meritísima labor de exhumar la 
verdad histórica de nuestro pasado, para lim- 
piarla de los errores que la afean y llenar las 
lagunas que la incompletan. A esa obra monu- 
mental deben ocurrir los que deseen conocer a 
fondo y en detalle la historia de la Iglesia en 

éxico, 
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Evangelización, enseñanza, ciencias, artes, fi- 
lológía, industrias, y, en especial, defensa de la 
raza indígena contra los abusos de conquistadores 
y encomenderos, todo lo tomó a su cargo la 
Iglesia Católica; y fué tan vivo el celo de los 
eclesiásticos y de los obispos, tanta su abnega- 
ción y desinterés, que la gran empresa de ci- 
vilizar a las tribus de un territorio extensísimo, 
sin comunicaciones y en medio de mil dificultades, 
se llevó a cabo en buena parte al menos, y, a no 
ser por la expulsión de los jesuítas, habríanse 
consumado seguramente. 

“Las órdenes religiosas — dice Pereyra — ha- 
bían establecido misiones en todos los pueblos 
importantes de la Nueva España, pero las que 
se fundaron en el norte, así como las de Yucatán, 
entre tribus igualmente guerreras, llenaban un 
fin especial que no se alcanzaba por los simples 
colonos. La obra de los franciscanos fué muy 
importante en San Luis de Potosí, Durango, 
Zacatecas, Coahuila, Jalisco, Sinaloa y Chihua- 
hua. Ellos formaban la vanguardia de muchas 
fundaciones, y dirigían las que, como se ha dicho, 
fueron encomendadas a la lealtad y celo de los 
tlaxcaltecas, establecidos en San Luis de la Paz, 
San Miguel Mezquitic, San Andrés de Durango, 
Colotlán de Jalisco y el Saltillo en la Nueva 
Extremadura. No menos importante es la obra 
de los padres de la Compañía de Jesús que se 
presentaron en Sinaloa, y alentando a los des- 
mayados colonos, dieron una vigorosa extensión 
a las fundaciones. Esta acción de la orden duró 
con persistencia desde fines del siglo XVI hasta 
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que, en 1767, fueron expulsados sus miem- 
bros”, (1). 

Puede afirmarse sin temor de errar que en el 
territorio comprendido de las Californias a Gua- 
temala, llegó la civilización hasta donde las mi- 
siones pudieron establecerse sólidamente, y que 
las tribus bárbaras o semibárbaras que aún 
existen en México, son aquellas que no alcan- 
zaron a recibir el influjo y la enseñanza de 
los misioneros. En nuestras congregaciones de 
indígenas del centro de la República, hay sin 
duda ignorancia y pobreza, pero no barbarie; no 
así en algunos Estados del norte del país, donde 
quedan todavía numerosos indios que parecen 
refractarios a la civilización, y no porque lo 
sean, sino porque hace un siglo que nadie se 
ocupa en reducirlos a la vida civilizada. 

Las misiones de California y de Tejas, parti- 
cularmente, fueron obras que llamaría yo de gi- 
gantes si no me pareciera más propio llamarlas 
de santos. En la segunda mitad del siglo XVIII, 
Fr. Junípero Serra en persona estableció las mi- 
siones de San Diego de Alcalá, San Carlos Bo- 
Yromeo de Monterrey, San Gabriel Arcángel, 
San Luis Obispo de Tolosa, San Francisco de 
Asís, San Juan Capistrano, Santa Clara y San 
Buenaventura, que en la Alta California llega- 
ron a convertirse en ciudades de importancia, 
hoy florecientes y ricas, en donde se venera la 
memoria de su agregio fundador, a quien nos- 
c 


(1) Hist. de la América Española, vol. III, pág. 210. 
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otros, para vergüenza nuestra, ni estimamos ni 
recordamos siquiera. 

En 1690 partió de Monclova, Coahuila, la pri- 
mera misión que había de evangelizar a los indios 
de Tejas; en 1700 fundaron nuevas misiones al 
otro lado del Río Grande Fr. Antonio de San 
Buenaventura y Olivares y Fr. Isidro de Espi- 
nosa, y el primero de éstos se internó hasta El 
Alamo (centro hoy de San Antonio); en 1716, 
llegó el célebre Fr. Antonio Margil de Jesús, 
a San Antonio y después a Nuestra Señora del 
Pilar, y así sucesivamente durante todo el siglo 
XVIII y hasta principios de XIX, salían misio- 
neros para el norte de Nueva España, fundaban 
centros de población, de agricultura y de gana- 
dería — algunos de ellos importantísimos — y, 
lo que es más digno de anotarse, trabajaban en 
pro de la unidad política del país, como lo de- 
muestra este hecho que refiere don Manuel de 
Velasco en reciente estudio acerca de las misiones 
de Tejas: 

“Fué Fray Antonio Díaz de León el último 
franciscano que quedó en Tejas después de la 
secularización de las misiones. El año de 1832 
fué enviado a Nacogdoches por el obispo de Mon- 
terrey, a cuya diócesis pertenecía entonces Tejas. 
Era ya muy grande entonces la agitación de los 
colonos e invasores norteamericanos. En 1834 
fué asesinado, seguramente por órdenes de 
Esteban F. Austin, jefe de esos colonos insu- 
rreccionados. Da mucha seguridad para atribuir 
el asesinato del referido padre a Austin, la ma- 
nera que tiene de dar la noticia de esa muerte 
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(1). 

Pero si la obra de los misioneros fué eminen- 
temente civilizadora y “nacionalista”, el error 
más grande que se ha cometido en este país ha 
sido suprimir a tan santos e ilustres varones. 
Error de los gobiernos mexicanos, como antes 
lo fué de la corona de España cuando Carlos 
HI, cediendo a malignas influencias y dando cré- 
dito a una calumnia infame, expulsó a los je- 
suítas del reino y de sus colonias y aún consiguió 
que el Papa suprimiese la orden, si bien la Santa 
Sede la restableció después. ` 

El bárbaro decretó empezó a ejecutarse el 25 
de junio de 1767, y en virtud de él fueron expul- 
sados de Nueva España todos los jesuítas de la 
Colonia, que eran 678, con excepción de quince 


— dice Pereyra — “por imposibilidad física 
absoluta”. “Casi dos años — agrega el mismo his- 
toriador — fueron necesarios para que los je- 


Suítas de México pasaran a Italia, y en el penoso 
Viaje perecieron 101, de los cuales 34 fueron 
victimas del vómito en Veracruz, 9 en La Habana, 


mé» ra oe la revista Producción, que se edita en 
ico, año Ú 


74 ESPAÑA EN LOS DESTINOS DE MÉXICO 


11 en el mar y 9 en el Puerto de Santa Ma- 
ría” (1). 

Entre los expulsados se encontraban america- 
nos eminentísimos por la virtud y la sabiduría: 
Landívar, Clavijero, Alegre, Molina, Juárez, 
Lacunza, Velasco, Xarque, Lozano, Guevara, 
Suárez, Asperge y muchos otros que tenían a su 
cargo y desempeñaban admirablemente la tarea 
de civilizar a las tribus indígenas que habitaban 
en las colonias españolas. “Al expulsarlos de 
América — dice Bosque — eran 2.630 padres y 
profesores dedicados a la enseñanza o a la ca- 
tequización de indígenas. Sostenían 120 colegios 
en estos países, dato que por sí solo basta para 
demostrar la utilidad de sus servicios. Si Europa 
podía prescindir de ellos como maestros, Amé- 
rica los necesitaba para educar las generaciones 
criollas. Se ha vociferado contra las expulsiones 
de moriscos y judíos y se aplaude la de los 3,000 
doctos que más han contribuído a sacar este 
Nuevo Mundo de la ignorancia...” (2). 

Atribuíase cierta carta al P. Ricci en que de- 
mostraba que Carlos III era hijo adulterino. 
Esa y otras calumnias igualmente burdas dieron 
origen al decreto de expulsión, que habría de 
ejecutarse en la misma fecha en España y sus 
colonias, como se hizo en forma brutal, siguiéndo- 
se la confiscación de los bienes de la Compañía 
de Jesús, que eran muy cuantiosos, y que se 
despilfarraron torpemente. 


(1) Hist. de la América Española, tomo III, pág. 230. 
(2) Compendio de Historia Americana y Argentina, 
pág. 411. 
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La medida del rey de España produjo desas- 
trosas consecuencias en nuestro país, porque la 
falta de los jesuítas fué parte a que la educación 
de la juventud se resintiese considerablemente 
y a que se paralizase o abandonase del todo la 
magna tarea de civilizar a los indios del norte y 
el occidente, emprendida por los P. P. de la 
Compañía con inteligencia y tenacidad dignas 
del más alto encomio. 

“Hoy — decía hace algunos años D. Joaquín 
García Icazbalceta y con mayoría de razón puede 
decirse en estos días — hoy las Ordenes Reli- 
giosas, único instrumento de evangelización, han 
dejado de existir legalmente en nuestro suelo, 
y la mayor parte de las misiones que fundaron 
y regaron con su sangre pertenecen a otra raza, 
que aunque no profesa oficialmente la fe de 
aquellos apóstoles, les alza estatuas y pronuncia 
con veneración sus nombres”. Y es que el im- 
perialismo yanqui — añado yo —- no contento con 
invadir nuestros mercados y amenazar nuestra 
cultura, nos despoja también de glorias ilustres, 
prestando amor y reverencia a los más grandes 
hombres salidos de este país, a quienes desdeña- 
mos u olvidamos: justo castigo que debiera aver- 


gonzarrnos, por ingratos, por ignorantes o por 
necios. 


* * 


Después de la toma de México en 1521, em- 
pezaron a organizarse las expediciones para des- 
cubrir nuevas tierras, pacificar y dominar otras 
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ya conocidas y establecer centros industriales, 
agrícolas y mineros en las comarcas que pare- 
cieron mejores. 

Sometido el reino de Michoacán, el territorio 
conquistado empezó a ensancharse saliendo de 
los límites del valle de México, de Tlaxcala, parte 
de Puebla, Veracruz y Tabasco. En Yucatán y 
Campeche existían otros establecimientos que 
pertenecieron después a Nueva España; pero 
ésta, propiamente hablando, conforme a la pri- 
mera división de 1534, se componía de cuatro 
provincias: Michoacán, México, Coatzacoalcos y 
las Mistecas, con sus obispados correspondientes. 
“La Audiencia de México — dice Pereyra — te- 
nía jurisdicción sobre un territorio que se lla- 
maba de Nueva España y sobre otros enumerados 
así: “Yucatán, Cozumel y Tabasco; y por la cos- 
ta de la Mar del Norte y Seno Mexicano hasta 
el cabo de la Florida; y por el mar del Sur, 
desde donde acaban los términos de la Audiencia 
de Guatemala hasta donde comienzan los de 
Galicia”. Pero en Yucatán sólo había entonces 
un dominio de nombre. Los españoles, arroja- 
dos de la península, fundaron la Villa de la 
Victoria en Tabasco. Volvieron, sin embargo, 
a la península yucateca y fundaron Champotón, 
Campeche, Mérida y Valladolid, entre los años 
de 1538 y 1543”. (1). 

Ya antes, en 1530, habíanse fundado Puebla, 
con objeto de asegurar la comunicación con Ve- 
racruz, y la ciudad llegó a tener en poco tiempo 


(1) Hist. de la América Española, pág. 204. 
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grandísima importancia, por el número de sus 
habitantes y por sus industrias. 

Las expediciones dirigíanse al norte, hacia 
Sinaloa y Tampico, y, por la parte del Pacífico, 
se fundó a Valladolid de Michoacán en 1541 y 
a Guadalajara en el año siguiente. Las minas 
atraían a los conquistadores, quienes, al descu- 
brir las vetas y establecer sus reales, constituían 
la base de una población que pronto, con la 
bonanza minera, convertíase en ciudad, a veces 
de grandes proporciones. De ese modo en 1549 
y 1551 se fundaron Taxco, Sultepec, Temascal- 
tepec y el Encino de Pachuca; en 1549 empezóse 
a trabajar la célebre mina de la Luz, en Guana- 
juato; después, Sombrerete y Catorce (1571 y 
1578), que produjeron enormes riquezas. 

Francisco de Ibarra exploró una extensa re- 
gión minera que comprendía buena parte de 
Coahuila, Chihuahua y Sonora; Juan Torres de 
Lagunas, emprendió sus trabajos de exploración 
en San Luis Potosí; Luis de Carbajal, se esta- 
bleció en Nuevo León y en 1596 sus sucesores 
fundaron a Monterrey; Francisco Vázquez Co- 
ronado en 1540 dió principio a una expedición 
cruzando Tepic, Sinaloa, Sonora “y los países 
de los Cíbolos en donde toma origen el gran 
río del Espíritu Santo (Mississippi)”. Juan de 
Oñate, atravesó el Río Bravo buscando inútil. 
mente la fantástica ciudad de Quivira, y otros 
muchos que sería largo enumerar. 

Las exploraciones marítimas fueron también 
muy importantes. Hernán Cortés, no conforme 
con haber realizado la empresa colosal de la 
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Conquista, armó varias flotas para arrancar 
sus secretos al Mar del Sur, pero fracasó en 
sus intentos por diversas causas. No desmayó, 
sin embargo, y costeando hacia el norte, descu- 
brió el golfo de California. Alonso de Saavedra, 
por mandato de Cortés, salió de Zacatula a fines 
de 1527, navegó hasta Mindanao y murió en la 
aventura. “Antes de su fallecimiento — dice 
una relación — llamó a la gente y a todos rogó 
que navegasen hasta el 30%, y que no hallando 
tiempos para ir a Nueva España, se volviesen a 
Tidore y diesen el navío y cuanto iba en él al 
capitán Hernando de la Torre, para que hiciese 
lo que fuese de su voluntad en servicio del rey”, 

En 1524 Ruy López de Villalobos descubrió 
las islas de Revillagigedo, habiendo partido de 
Nueva España sus naves; siguió su camino hasta 
las Filipinas, que por primera vez llevaron este 
nombre en honor del príncipe D. Felipe, hijo de 
Carlos V. Pero el que en realidad descubrió 
la ruta del poniente y dió principio a la coloni- 
zación del archipiélago Filipino, con elementos 
de México, fué Fray Andrés de Urdaneta, no- 
table piloto que llevó a cabo una de las navega- 
ciones más atrevidas y difíciles de aquella época. 

Era virrey de México, a mediados del siglo 
XVI, don Luis de Velasco y vivía a la sazón en 
la capital del virreinato Miguel López de Legazpi, 
marino de la provincia de Guipúzcoa, a quien 
aquel gobernante encomendó una expedición por 
el mar del Sur hacia las islas descubiertas por 
Magallanes en 1521 y designadas después por 
Villalobos, como se deja dicho, bajo el nombre de 
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las Filipinas. Legazpi consultó con el padre 
Urdaneta, que tenía fama de buen astrónomo 
y cosmógrafo y que también residía en México, 
y como el rey escribiese a éste último en 1559 
para que participase en la expedición, se hicieron 
los aprestos del caso, que consistieron en aparejar 
dos galeones y dos pataches con trescientos cin- 
cuenta hombres de mar y tierra, más cinco frailes 
agustinos. Se hicieron a la vela las naos el 21 
de noviembre de 1563 en el puerto de Navidad, 
situado en Colima, entre Acapulco y Manzanillo. 
“Tanto en esta expedición como en las sucesivas 
— dice don Victoriano Salado Alvarez, maestro 
en asuntos de erudición mexicana — fueron 
indios de la costa del Sur a poblar aquellas tie- 
rras y tal vez haya más sangre azteca en las 
Filipinas que la de indígenas de aquellas islas 
hay en nuestro país.” “Mexicana fué además 
la expedición — agrega — porque se costeó con 
dinero tomado de las reales cajas de la Nueva 
España. Más de $ 300.000 se gastaron en la expe- 
dición, amén de $ 100.000 que se invirtieron en 
armas de Sevilla” (1). 

La navegación estuvo llena de peripecias; 
uno de los barcos desertó, pero al fin los expedi- 
cionarios llegaron al término de su viaje y Le- 
gazpi pudo establecer, no sin grandes peligros, 
la soberanía española en la isla de Luzón y en 
Otras más y fundar algunas ciudades. 


(1) o euo de “Excelsior”, de México, de 30 de ma- 
yo de 1929 
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Legazpi ordenó al P. Urdaneta que regresase 
a Nueva España para trazar definitivamente la 
vuelta del poniente, empeño en que otros habían 
fracasado antes, y he aquí cómo cuenta el episo- 
dio don Manuel Orozco y Berra: “La navegación 
fué próspera y acertada, aunque de muy gran 
trabajo, por ser tan larga e ir la nao tan pobre 
de gente y de regalo. El P. Urdaneta tomó a su 
cargo el gobernarla, así por ser tan necesaria su 
inteligencia, como porque el piloto y maestre 
murieron a la salida del puerto. Luego murieron 
otras catorce personas de las pocas que venían, 
y las que quedaron estaban tan enfermas, que 
cuando llegaron a Acapulco no había un hombre 
que pudiese echar las anclas. Porque con el tra- 
bajo de las islas, el poco regalo de la nao y la 
inclemencia del norte, todos se rindieron, de que 
quedó todo el gobierno y las faenas sobre los 
hombros de aquel famoso argonauta y de sgu 
compañero. El buque entró en Acapulco el 3 
de octubre de 1665; estaba encontrada la vuelta 
del Poniente, y formada la ruta para el comercio 
de Filipinas, que por tanto tiempo, por medio 
del galeón, fué exclusivo de la Nueva Espa- 
ña”. (1). 

Otras muchas expediciones hubo, como la de 
Juan Rodríguez Cabrillo, que descubrió la bahía 
de San Diego, y exploró buena parte de las cos- 
tas de la Alta California, pereciendo en la de- 


(1) Historia de la Geografía en México, pág. 20. 
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manda. Cada una de esas empresas significó un 
esfuerzo digno de titanes, así por las deficien- 
cias de la. navegación como por tratarse de ma- 
res no explorados. Y con hombres de tan recia 
envergadura, verdaderos héroes de leyenda, se 
formó la nacionalidad mexicana. 


EX 


Dos cargos contra España. 


(La Inquisición). 


un error histórico, como la vanidad de 
los hombres ilustrados a medias, Porque 
han leído unos cuantos libros y escrito artículos 
en los periódicos, y a veces sin esto siquiera, 
se creen autorizados para opinar con suficiencia 
de dómines acerca de todas las materias habidas 
y por haber, Y como no se toman el trabajo de 
investigar, porque hacerlo a-conciencia es em- 
presa muchas veces difícil y siempre fatigosa, 
aceptan sin análisis las mentiras más vulgares 
y sobre ellas levantan una “filosofía de la his- 
toria”. 
Contra España han llovido las calumnias desde 
remotas épocas. 


N ADA hay tan peligroso, para el éxito de 


y es 
en vano que historiadores de fuste, con datos 
irrefutables, pongan la verdad en su punto, 
desvaneciendo las mentiras que aquellos perso- 
najes propalaran contra el Rey Prudente, porque 
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las “medianías” de que antes hablé siguen en 
sus trece, y no hay poder humano que les extirpe 
el error de la mollera. Para ellos, digan lo que 
quieran los documentos históricos, Felipe 11 fué 
y seguirá siendo, mientras el sol alumbre, el 
demonio de medio día, el tirano de conciencia 
endurecida, “en quien la sonrisa y el puñal eran 
hermanos”, como dice la frase literaria que 
Schiller acuñó, plagiándola de la crónica de Ca- 
brera, para desvirtuarla dolosamente. 

España, combatida en Europa por los refor- 
mistas, en especial por los ingleses, no podía li- 
brarse de la calumnia en América, y hasta el 
Nuevo Mundo la siguieron sus implacables enemi- 
gos, envidiosos del ensanchamiento de su poderío 
y de las hazañas de sus navegantes y guerreros. 

Por lo que se refiere a Nueva España — que 
es el asunto de mi libro — dos cargos se formu- 
lan contra el gobierno virreinal: el fanatismo 
religioso, que nos trajo la Inquisición con sus 
quemaderos y otros instrumentos de tortura, y 
la insaciable codicia española, que extraía de la 
Colonia fabulosas cantidades de dinero. Ambas 
espeties son falsas de toda falsedad, y en este 
capítulo y en el siguiente me propongo destruir- 
las, aùn cuando sólo exponga los hechos más 
importantes y bien comprobados. 

* 
* * 


Conforme a la constitución política española 
del siglo XVI, la unidad religiosa era una de 
las bases fundamentales de la monarquía, a la 
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manera que hoy, en las naciones de América 
y en algunas de Europa, es dogma constitucio- 
nal el régimen republicano, popular, democrático, 
etc., etc., y se hace reo de un delito, penado por 
las leyes, el que pretende cambiar el sistema 
establecido. Contra los herejes, contra los que 
intentaban romper la unidad religiosa, enseñan- 
do doctrinas contrarias a la que profesa la Igle- 
sia Católica, funcionaba la Inquisición; y esto, 
que en nuestra época parece absurdo y tiranía 
incalificable, en el siglo XVI ni lo parecía, ni lo 
era. 


“Hay que 
advertir — dice un autor — que la Inquisición 
no penaba al hereje solitario, ni le prohibía 
educar a sus hijos conforme a su conciencia, y 
así en España vivieron muchos siglos los judíos 
antes de la expulsión, y algunos luteranos aisla- 
dos, sin que nadie los persiguiese; del mismo 
modo que en Roma y en otras muchas ciudades 
europeas, existía un Gheto o barrio judaico, en 
donde los israelitas practicaban tranquilamente 
sus creencias, mientras no tratasen de propagar- 
las fuera” (1). 

Pero sin entrar al fondo de la cuestión, porque 
no es cosa que forme parte de mi plan en este 
libro, diré que si España estableció la Inquisi- 
ción en sus colonias de América, procedió como 


(1) Francisco Elguero, Efemérides Históricas y Apo- 
logéticas, tomo II, pág. 110. 
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cualquiera otra nación lo hubiera hecho, esto es, 
de acuerdo con sus leyes y costumbres, y lo ex- 
traño, lo inexplicable, habría sido que proscri- 
biese en el Nuevo Mundo lo que en el Viejo tenía 
por bueno y conveniente. 

Existe, sin embargo, una circunstancia no- 
tabilísima al respecto: la Inquisición excluía 
expresamente a los indios, y de hecho los excluyó; 
no había procesos contra los naturales, quienes 
quedaban en todos los casos bajo el amparo de 
los misioneros y de los obispos, para que éstos 
les enseñaran la doctrina cristiana. 


Antes de que la Inquisición viniese a Nueva 
España, Fray Juan de Zumárraga fungía como 
Inquisidor Apostólico, y como procesase y orde- 
nase la ejecución del cacique de Texcoco don 
Carlos Ometochtzin, el Inquisidor General de 
España le envió severísima reprimenda, previ- 
niéndole que no volviese a castigar a ningún 
indio por delitos de herejía u otros de los que 
eran de la competencia del Santo Oficio. 

Desde entonces, como ya dije, los indígenas 
quedaron excluídos de los procesos inquisitoriales, 
y éstos sólo se incoaron contra españoles y ex- 
tranjeros. 

Y aun respecto de tales individuos, la Inqui- 
sición fué más benévola en Nueva España que 
cualquier otro tribunal de aquéllos tiempos, y me 
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atrevería a decir que también de los que vivimos. 
He aquí algunos datos que comprueban mi afir- 
mación. 

La más grande autoridad que existe acerca 
de la historia colonial, es, sin género de duda, 
don Joaquín García Icazbalceta, que consagró 
su vida, su inteligencia y su fortuna a la inves- 
tigación histórica de México durante el gobierno 
español. Después de enumerar pormenorizada- 
mente las causas de la Inquisición, hace el si- 
guiente resumen: 

“No encuentro más Autos — dice — antes del 
grito de Independencia. He aquí ahora el resumen 
de las ejecuciones capitales hechas en los Autos 
que dejamos referidos: 


En persona En estatua 


Fray Martín de Valencia........ 1 0 
D. Fray Juan de Zumárraga...... 1 0 
La Inquisición, Auto de 1574...... 5 0 
n > » ar 159...... 8 10 
» 5 » 5 1601...... 3 16 
» s s5 » 1635...... 0 5 
» 53 » » 1649...... 13 65 
n »” ” ” 1659...... 7 1 
” ” ” ” 1678 esses 1 0 
” » » » 1688...... 0 1 
” ” ” LO cies 1 0 
” , ” ” 1715 ....o». 1 0 
” n” ” ” 1795 ...... 0 1 

Total en 277 años.......... 41 99 


“Fácilmente se advierte que este número podrá 
aumentarse algo, porque en mi lista de Autos 
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deben faltar varios de que no he alcanzado no- 
ticia, señaladamente en el período de 1703 a 
1728, para el cual no tengo documentos. Pero 
como entonces eran ya muy raros los casos de 
relajación al brazo seglar juzgo indudable, que 
por más que pueda crecer este triste resumen, 
quedaremos siempre muy lejos del gran número 
de víctimas que vulgarmente se atribuye a la 
Inquisición de Nueva España” (1). 

Ya se ve, pues, cómo la Inquisición ni era un 
crimen, ni procedió con la saña de que hablan 
los ignorantes. En pleno siglo XX, los tribuna- 
les de cualquier país civilizado condenan a muerte 
mayor número de individuos que el Santo Oficio 
de Nueva España en 277 años; y, por lo que 
toca a tormentos y aún a ejecuciones ilegales, 
sería el colmo del descaro y la desvergiienza que 
aquí se hiciese a la Inquisición española un cargo 
que, aunque sea triste decirlo, pesa sobre las 
conciencias de muchos que se llaman campeones 
del humanitarismo y defensores de la libertad. 


Z% 


eeaeee 


(1) Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, pág. 398. 


Dos cargos contra España. 


(La codicia española). 


los que se han explotado más y mejor 

contra el gobierno de la Península, sus 
representantes en América, los conquistadores 
y los particulares que siguieron viniendo al 
Nuevo Mundo durante el régimen colonial. To- 
davía hoy los enemigos de España hablan del 
inmigrante español como de un ser ávido de 
riquezas y decidido a acumularlas sin reparar 
en los medios. 

Ya el capitán Fernández de Andrada, a prin- 
cipios del siglo XVII, en una de las mejores 
poesías castellanas que existen, aludía a los que 
buscaban acomodo en América diciendo magis- 
tralmente: 


E tópico de la codicia española es uno de 


“La avaricia en los brazos de la suerte 
se arroja al mar; la ira a las espadas 
y la ambición se ríe de la muerte”; 


y nadie niega, por cierto, que la mayoría de los 
que emigran de su país lo hacen para probar 
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fortuna en otros países. Pero la característica 
no es peculiar de los emigrantes españoles, sino 
que se manifiesta en los de todos los pueblos del 
globo, y en los peninsulares menos acentuada 
seguramente, como lo demostraré en su oportu- 
nidad. 

Para el vulgo engañado por la demagogia me- 
xicana, el gobierno español explotó con voracidad 
insaciable a México. Nada dejaba aquí y se lle- 
vaba cuanto podía. Los naturales trabajaban sólo 
en provecho de la Corona, bajo el látigo del ca- 
pataz blanco, que era cruel, egoísta, codicioso y 
brutal. 

Ya he puesto de relieve en los capítulos ante- 
riores la falsedad de tales hechos. Ni España 
esquilmó a la Colonia, ni economizó nada en be- 
neficio de ésta. Al revés, la dió con largueza lo 
mejor que tenía en su acervo de cultura y de 
virtud, y las utilidades que obtuvo en este país 
fueron insignificantes si se las compara con los 
bienes inestimables que nos proporcionó. Es decir, 
pagamos a vil precio la civilización; esta civi- 
lización que nos da derecho a un sitio en la so- 
ciedad de las naciones. 

La "prueba de mi afirmación es tan sencilla 
como irrefutable, y voy a rendirla con datos 
de autores pertenecientes a partidos antagónicos. 

Dice el primero de los historiadores mexicanos, 
don Lucas Alamán, lo siguiente: “En todo este 
Período, pues, (refiérese al virreinal) la utilidad 
que España sacó de México, fué principalmente 
los derechos que en la península pagaban los 
efectos extranjeros que se remitían para consumo 
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de este reino, y los situados que de él salían 
para sostener los diversos puntos de América 
que necesitaban estos auxilios; pero desde la 
mitad del siglo XVIII, los envíos a España fue- 
ron en aumento, y en la época de que hablamos 
(año de 1808), además de los situados que, como 
hemos dicho, importaban $ 4.500.000 anuales, 
los ramos cuyos productos estaban destinados a 
España dejaban un líquido remisible de seis « 
siete millones de pesos, y siendo lo que el go- 
bierno español recibía de toda la América ocho 
o nueve millones de pesos anuales, las remesas 
de Nueva España formaban las dos terceras par- 
tes de esa suma” (1). 

En $ 6.500.000 calcula don Carlos Pereyra las 
remisiones anuales a España, lo que coincide 
exactamente con el dato de Alamán; pero ya 
que éste tiene fama — muy merecida y honrosa 
ciertamente — de españolista y conservador 
voy a ocurrir a un escritor liberal, anti-espa- 
ñol recalcitrante, y, por cierto, el más zafio 
y ramplón de cuantos en México han publica- 
do libros de historia, si se exceptúa, tal vez, 
a su congénere y correligionario don Carlos Ma- 
ría de Bustamante. Las personas ilustradas sa- 
ben que me refiero al presbítero de Lagos (ii) 
don Agustín Rivera, que tan poco honor supo 
hacer a su raza y a la clase sacerdotal a que 
pertenecía. 

Pero la obra que voy a citar del P. Rivera ha 
tenido el favor oficial aun en la época de don 


(1) Historia de México, tomo I, pág. 96, 
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Porfirio Díaz, y siendo Secretario de Educación 
Pública el Lic. D. José Vasconcelos, a costa del 
Gobierno se editó un volumen del libro a que 
voy a referirme. Se llama el almodrote Principios 
Críticos sobre el Virreinato de la Nueva España 
y la Revolución de Independencia, y lo recomien- 
do a los autores de folletos hispanófobos como 
vademecum o libro de consulta. Dice en las pá- 
ginas 143, 144, 145 y 146 del tomo primero, 
edición oficial de la Secretaría de Educación Pú- 
blica, 1922, al hablar de la riqueza de la Nueva 
España: 

“Esta es materia muy vasta. No presentaré 
más que uno que otro documento, pero será su- 
ficiente para dar una idea del dinero que Espa- 
ña sacó de México. En éste brotaban muchas 
fuentes de plata, corrían y desembocaban en el 
erario español. Véase una sola de esas fuentes, 
la casa de moneda de México. Humboldt en su 
“Ensayo”, libro 3°, capítulo 8° dice: 2° la Casa 
de Moneda, contigua al palacio de los virreyes; 
edificio del cual, contando desde principios del 
siglo XVI, han salido más de mil trescientos 
millones de duros en oro y plata acuñados”. 

El P. Rivera deja entender que esos millones 
salieron íntegramente para España, lo que es 
falso y Humboldt no dice; pero aún cuando así 
fuere, en trescientos años de régimen colonial, la 
exportación de plata acuñada sería a razón de 
Cuatro millones de pesos al año, cantidad bien 
mezquina por cierto y que nada demuestra en 
Contra de España y su gobierno. Pero sigamos 
adelante. 
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“De estos treinta y ocho millones de pesos 
— dice Humboldt citado por el P. Rivera en 
apoyo de su tesis — a que asciende la renta to- 
tal de las colonias españolas en América, Asia 
y Africa, los ocho millones y medio se pueden 
considerar como beneficio del monedaje e im- 
puestos sobre el producto de las minas de oro y 
plata; nueve millones por la renta del estan- 
co del tabaco, y veinte millones y medio por 
los productos de la alcabala, almojarifazgo, tri- 
butos de indios, venta de pólvora, aguardiente, 
naipes y otros derechos sobre consumos. La ad- 
ministración interior de las colonias gasta trein- 
ta y un millones de pesos al año y cerca de ocho 
millones (de pesos al año) pasarán a la tesore- 
ría de Madrid”. 

Como verán los lectores, el dato del Barón de 
Humboldt es el mismo de don Lucas Alamán: 
éste dice “de ocho a nueve milloses”” remitían a 
España cada año las colonias de América. 

Sigue diciendo el P. Rivera: “El mismo Hum- 
boldt en la misma obra, libro 4°, capítulo II, 
dice: “que la cantidad de oro y plata importada 
desde 1492 a 1803 de América a Europa ascien- 
de a cinco mil cuatrocientos cuarenta y cinco 
millones de pesos... Repartiendo los cinco mil 
cuatrocientos cuarenta y cinco milloses de pesos 
en el espacio de 311 años corridos desde el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo, hasta 1803, apa- 
rece un año con otro ser la importación de diez 
y siete y medio millones de pesos”, 

¿Cuántos millones le correspondieron a Nue- 
va España? En 1808 enviaba a la metrópoli 
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seis millones y medio de pesos, y en eso parece 
estar de acuerdo el P. Rivera, pues si consigna, 
apoyado en la autoridad de Humboldt, que todas 
las colonias remitían “cerca de ocho millones”, 
mucho es fijar para México, aquella suma, que 
viene a ser más de las dos terceras partes del 
situado total. Y si por seis millones y medio de 
pesos al año tuvimos religión, paz, civilización, 
cultura y, lo que es importantísimo, se formó la 
nacionalidad mexicana, la verdad es que compra- 
mos a muy bajo precio dones tamaños. ¿Cuántos 
millones no daríamos hoy sólo por uno de esos 
bienes, la paz, verbi gratia? Y ni derrochándo- 
los a manos llenas hemos conquistado el sosiego. 

Permítaseme todavía una observación: en la 
“división de rentas” que consigna el señor Pe- 
reyra en su Historia de la América Española, 
tomo III, pág. 224, hay está partida: 


“Tributos de indios......... $ 1.300.000.00” 


es decir, esa suma pagaban, como impuesto, los 
indígenas de Nueva España al gobierno virrei- 
nal, al erario de la nación en que vivían. “Según 
las cifras generalmente aceptadas — dice el 
mismo historiador — la Nueva España tenía, 
en los momentos de la independencia: 


Españoles europeos............ 76.000 
Criollos ............. dar ia 1.130.000 
Indigenas .......... o. ........ 2.420.000 
Mestizo8.... ......ooo ..ooo..... 2.420.000 
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De donde resulta que el tributo de los indios, 
bajo el explotador gobierno de España, era de al- 
go más de cincuenta centavos al año por persona. 


* 
* * 


Pero si España obtuvo recursos de México 
desde mediados del siglo XVI hasta principios 
del XIX, es cosa que a nadie debe extrañar, 
porque tratábase de una colonia española, tribu- 
taria, como es lógico, de la metrópoli. Muy va- 
liosa, como se ha visto, fué en cambio la com- 
pensación, cuyos beneficios aún recibe el pueblo 
mexicano y recibirá por largo tiempo. 


Claro está que yo no participo de tan engaño- 
sa teoría. Pienso que todo extranjero residente 
entre nosotros, tiene derecho a trabajar y a ob- 
tener las ganancias lícitas de su trabajo; pero 
los enemigos de España que censuran a ésta 
nación porque recibía seis millones y medio de 
pesos al año, durante el régimen colonial, a 
cambio de civilización y gobernarnos, 
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Ya en subsecuentes artículos diré cuál ha si- 
do la conducta observada con nuestro país por 
los Estados Unidos, que en pocas palabras, ha 
consistido en despojarnos de la mitad del terri- 
torio que teníamos después de la Independencia, 
en fomentar nuestras discordias civiles y, por 
último, en intervenir descaradamente en nues- 
tros asuntos políticos con evidente y grave per- 
juicio de la nación, a efecto de convertirnos en 
tributarios de las industrias, comercio y finan- 
Zas norteamericanos. 

Nada les debemos, en cambio, desde el punto 
de vista de la cultura, la virtud y el mejoramien- 
to del país en cualquier respecto; y a pesar de 
estos hechos y consideraciones, que todo el mun- 
do conoce, hay compañías yanquis que han ex- 
traído de México cantidades muchísimo mayores, 
— proporcionalmente a lo que ha durado esta 
explotación — que las enviadas a España en la 
época colonial. 

Me referiré a las compañías petroleras, y voy 
a suministrar algunos datos que ponen de relie- 
ve la inconsecuencia de los hispanófobos, quienes, 
por regla general y con muy buena lógica cierta- 
mente, son yancófilos apasionados. 

Cuando Mr. Edward L. Doheny vino a México 
al husmo del petróleo, adquirió la hacienda de 
Tulillo, de 280.000 acres, en la cantidad de... 
$ 325.000. Allí dió principio a las perforaciones 
de pozos, y alumbró el llamado Juan Casiano, 
número 7, el 10 de septiembre de 1910, con una 
Producción inicial de 70.000 barriles diarios. Por 
Convenir así a sus intereses, cerró parcialmente 
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el pozo, limitando la producción a 25.000 barri- 
les, y en la declaración que rindió el propio 
señor Doheny ante una comisión investigadora 
del Senado de los Estados Unidos, decía refi- 
riéndose al Juan Casiano: “Ayer cumplió nueve 
años y está brotando con la misma intensidad 
que cuando fué descubierto. Ha producido más 
de cien millones de barriles de petróleo” (1). 
“Cerro Azul, llamado el pozo de petróleo más 
grande del mundo, derramó un millón cuatro- 
cientos mil barriles antes de que pudiera ser 
captado, y entonces, bajo una presión de 909 
libras, produjo entre 45,000 y 50,000 barriles 
por día. En ese tiempo Cerro Azul había estado 
produciendo petróleo por más de tres años” (2). 


; en estos últi- 
mos tiempos (escribía en 1921) ha habido in- 
versiones de dinero francés, español y holandés. 
La incorporación de “El Aguila” en la “Royal 
Dutch”, concentración que cuenta con numerosos 
elementos, asegura una gran aportación de di- 
nero a las propiedades de esta empresa. A pesar 
de los trastornos de todo orden que ha experi- 
mentado la industria del petróleo en México 


(1) U. S. Congress 66: 2. Senate Documents, vol. 9, 
pág. 230. 

(2) La Diplomacia del Dólar, por Scott Nearing y 
Joseph Freeman, pág. 104. 
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durante los últimos años, se advierte en Europa 
y Estados Unidos una marcada tendencia a se- 
guir invirtiendo nuevos capitales en este campo 
de operaciones” (1). 

El mismo señor Díaz Dufóo publica una in- 
teresante estadística de la producción de aceite 
en México, desde 1901, en que brotaron sola- 
mente 10.345 barriles, hasta 1920 en que la 
producción fué de 157.500,000, bajo el concepto 
de que el auge de la industria petrolera empezó 
en 1911 con doce millones y medio de barriles, 
aumentando sin cesar de año en año, y llegó al 
máximum en 1921, con 193.000,000. 


Los magnates del petróleo viven en 
Sus palacios de Londres, Nueva York o Los An- 
geles, y nada les interesa la suerte de México: 
nos honraron al aceptar las riquezas de nuestro 
Subsuelo, honra que basta y sobra para recom- 
Pensarnos con creces y que, para los ayancados 
y anti-españoles, vale más, mucho más que toda 


| 


(1) La Cuestión del Petróleo, pág. 104. 
ti (2) El Progreso de México. Estudio económico-estadís- 
er Departamento de la Estadística Nacional. México, 
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la obra de los misioneros y de los civilizadores 
enviados por España al contienente americano... 
* 


* * 


Inútil será decir que yo no censuro a las com- 


pañías petroleras ni a sus “magnates” — como 
se llama a los potentados yanquis en la jerga 
rastacuerista de los Estados Unidos — por el 


hecho de que vengan a México a explotar los 
campos petrolíferos, si proceden conforme a la 
ley y a la moral, cosa que, por otra parte no siem- 
pre ha sucedido. Me sirvo del ejemplo que cons- 
ta en los párrafos anteriores, únicamente para 
demostrar la inconsecuencia de los que hacen a 
España el cargo injusto de habernos esquilmado 
sin escrúpulo y sin medida. 

El argumento no tiene réplica, porque si Es- 
paña percibía seis millones y medio de pesos al 
año, durante el gobierno colonial, a trueque de 
civilizarnos y SNS, y por eso se la in- 
sulta y vilipendia, ¿qué vamos a decir ahora de 
los extranjeros que se aprovechan de nuestros 
recursos naturales para enriquecerse, sin ha- 
cernos, en cambios, el más leve beneficio? 


Denigrar a esos extranjeros, sería ligereza, 
porque habría que estudiar cada caso antes de 
emitir una opinión seria; pero renegar de la 
Madre Patria y acusarla de explotadora y judai- 
ca, es infamia indigna de mexicanos verdaderos, 
o propia de cretinos sin ilustración. 


De la tutela a la libertad. 


y conclusiones, para la mejor compren- 
sión de mi pensamiento. 

¿Qué se deduce de lo que dejo escrito? Ya lo 
he indicado en el curso de mi disertación: que 
España, al conquistar y colonizar esta parte del 
Continente Americano que se llama México, se 
propuso fundar una nación con todos los atri- 
butos que a ésta corresponden. No explotó el 
territorio como se explota un predio de propie- 
dad privada, hasta con el abuso (abbutendi) a 
que da derecho la legislación clásica desde la 
época de Roma; no esclavizó a las tribus indí- 
genas, ni procuró embrutecerlas, como dicen al- 
gunos, estúpida o dolosamente. Con los elemen- 
tos de las dos razas, organizó una nacionalidad 
en toda forma, de acuerdo con los planes de Her- 
nán Cortés, que fueron trascendentales y eleva- 
dos, porque si el Conquistador se mostró durante 
la lucha contra los aztecas y otros pueblos digno 
de hombrearse con los caudillos más ilustres de 
la humanidad, en la organización de la Colonia, 
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NTES de pasar adelante, fijaré algunas ideas 
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al establecer los cimientos de Nueva España y 
trazar las líneas generales de la política y la 
administración, más puso de relieve su grandeza 
y geniales arrestos, no igualados ni superados 
todavía en el mundo americano. 

Para vergüenza nuestra, Hernán Cortés no 
tiene en México un solo monumento que honre 
su memoria. Al revés, algunos le denigran y 
rebajan, mientras que a raíz de la Conquista, 
cuando aún humeaban las ruinas de la gran Te- 
nochtitlán, los indios le veían con admiración y 
le veneraban como a un padre, y, en efecto, lo 
era, porque Cortés fué, de hecho y de derecho, 
el padre de la nacionalidad mexicana. 

Sus restos aquí reposan, porque él así lo quiso, 
Trajo al Anáhuac la civilización europea, que 
tan ventajosamente substituyó a la semibarbarie 
autóctona; nos dió la lengua castellana, uno de 
los idiomas desprendidos de la gran cantera la- 
tina, que moldea nuestra mentalidad dándola 
matices de añeja y aristocrática cultura; 


— Fray 
Pedro de Gante y los doce de Fray Martín de 
Valencia... Y la actividad infatigable del Con- 
quistador no se detuvo ahí; multiplicábase ex- 
traordinariamente como un prodigio, ya organi- 
zando expediciones para emprender nuevas con- 
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quistas, ya introduciendo al país los cereales, los 
frutos y los ganados de España, ya fomentando 
la minería y estableciendo industrias desconoci- 
das en México como la del azúcar y la seda, ya 
restituyendo a los indios en sus antiguas pose- 
siones y devolviendo la autoridad a los caciques 
para infundirles confianza, ya, por último, adies- 
trando a los naturales en las artes de la civi- 
lización blanca, para mejorarlos y darles útiles 
elementos de trabajo y de subsistencia, 

¿Que Hernán Cortés cometió errores y faltas? 
¿Y quién no los ha cometido? Hombre era y ha- 
llábase sujeto a las miserias de la especie huma- 
na; pero su figura fué tan grande, que, a pesar 
de la ingratitud y de la ignorancia, no se des- 
vanece entre las nieblas del pasado, sino que crece 
y se agiganta de día en día; y mientras en este 
país, que él conquistó y civilizó, se hable la len- 
gua de Castilla y los nacionales puedan pronun- 
ciar su nombre con la eufonía original, el ilustre 
extremeño, mejor diré, el más ilustre de los me- 
aicanos se alzará como un sol en los amaneceres 
de nuestra nacionalidad indo-española. 

¡ Honrosos, nobilísimos orígenes los nuestros! 


y hasta por lo que 
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ve a nuestra ascendencia indígena, con orgullo 
podemos proclamar que, dentro del cuadro de 
la rudimentaria civilización americana, median 
abismos entre el piel roja de las praderas del 
Norte y el tolteca religioso y austero, el maya 
artista y el azteca de gallardas actitudes épicas 
que culminan en los arrestos indomables de 
Cuautemotzín. 


* 


Grande fué la obra de España en América, y, 
especialmente, en México, su Colonia favorita. 
Nos envió lo mejor que tenía, como he dicho en 
otro capítulo, y lo hizo hasta con mengua de la 
vitalidad propia. Carlos V y Felipe II impulsa- 
ron notablemente la colonización en el Nuevo 
Mundo y a ellos se debe, sobre todo, el progreso 
material, intelectual y moral alcanzado en sus 
posesiones de América. Pero el esfuerzo de Es- 
paña en Europa y en sus colonias de ultramar, 
había sido de tal manera enorme, que la dejó 
exhausta y semivencida, lo que naturalmente se 
reflejó en el virreinato de México. El impar- 
cial, concienzudo y puntualísimo don Joaquín 
García Icazbalceta pinta de mano maestra el 
cuadro de tanta grandeza caída, y el autor de 
estas líneas se honra al ceder la palabra a tan 
autorizado escritor: 

“Apenas salida España de una tremenda lucha 
de ocho siglos — dice el señor García Icazbalce- 
ta — se encontró dueña de su propio territorio 
y de un nuevo mundo. Los Reyes Católicos ha- 
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bían arrojado al mar el estandarte de la Media 
Luna, y abatido el poder feudal: su gloria, au- 
mentada por la reunión de su Corona a la del 
Sacro Romano Imperio, le dió el derecho y le 
impuso la obligación de desempeñar el primer 
papel en el concierto de las naciones europeas, y 
de mezclarse en todas las contiendas civiles y 
religiosas. Su ambición guerrera no conoció lí- 
mites; creíase capaz de todo; en todas partes 
peleaba, y tenía armas para enviarlas a las cua- 
tro partes del globo. Sus terribles aventureros se 
derramaron como un torrente sobre el Nuevo 
Mundo, subyugándolo todo y ensanchando el po- 
derío del César hasta realizar aquel arrogante 
dicho de que el sol no se ponía en sus dominios. 
Pero tantos triunfos deslumbradores no se alcan- 
zaban sin mengua de la vitalidad interna de la 
nación. El tumulto de la guerra no había dejado 
mucho lugar a las pacíficas tareas de la paz: 
sobraban caudillos y soldados salidos de aquella 
ruda escuela, y faltaban brazos para el arado. 
Cuando España tenía mayor necesidad de recu- 
perar sus fuerzas, aumentar su población, fo- 
mentar su agricultura, levantar su industria, 
perfeccionar su régimen interior, desarrollar, en 
suma, sus elementos de vida a la sombra bien- 
hechora de la unidad y de la paz, entonces fué 
puntualmente cuando, al aceptar la oferta de 
un nuevo mundo, realizada en seguida por el 
navegante genovés, tomó a su cargo una empre- 
sa colosal, que acometió y llevó adelante con es- 
tupendo brío. Aquel esfuerzo sobrehumano acabó 
de postrar a España, por más que dos largos y 
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gloriosos reinados la sostuvieran con externo 
brillo. No era España de aquellas naciones que 
rebosan de gente y se empeñan en aventuras 
para dar salida a sus productos y echar fuera 
el sobrante de una población miserable. Bien es- 
casa era la suya, y la emigración a las Indias la 
agotaba. El trabajo honrado era visto con des- 
dén: las pocas fábricas se convertían en ruinas, 
los campos quedaban incultos, la riqueza públi- 
ca se consumía en guerras. Los tesoros de Amé- 
rica no reparaban tantos males, porque no ha- 
cían más que pasar por España para pagar 
tropas fuera, o para enriquecer el comercio y la 
industria de naciones extranjeras de que ella 
había venido a ser tributaria. La expulsión de 
los moriscos vino a dar el último golpe a la agri- 
cultura de las más ricas provincias, privándola 
de brazos tan numerosos como entendidos. Es- 
paña compraba a costa de enormes sacrificios 
el inestimable bien de la unidad de raza y de 
religión. No habrían sido estériles, si los innu- 
merables errores económicos y administrativos, 
comunes entonces, no hubieran consumado su 
ruina. La asombrosa vitalidad de España se 
sostuvo todo el siglo XVI: durante él se echa- 
ron los cimientos del gran edificio de la coloni- 
zación ultramarina, y se adelantó notablemente 
la obra. Por desgracia, faltaba todavía mucho 
para acabarla, cuando, pasado el cetro de las vi- 
gorosas manos que le habían empuñado a las de 
monarcas débiles, perezosos y entregados a fa- 
voritos, se hizo patente la rápida decadencia, 
que llegó a su último punto bajo el poder del 
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infeliz Carlos 11. El impulso que faltaba ya en la 
madre patria no había de permanecer en las le- 
janas colonias; el corazón gastado y desfallecido, 
no podía enviar la vida a las extremidades re- 
motas; quedáronse estacionarias, resistiendo los 
males comunes a la monarquía, y supliéndolo 
todo con el respeto a la autoridad, que siquiera 
las mantenía en paz. La obra colosal de la colo- 
nización americana no podía ni pudo llegar ja- 
más a perfección” (1). 


* 


Así llegó España a las postrimerías del siglo 
XVIII y a los albores del XIX. En situación tan 
precaria, el pueblo español tuvo que hacer frente, 
con heroísmo digno de los mejores tiempos, a la 
invasión napoleónica, que estableció un gobierno 
usurpador. Tan grave suceso tenía que repercutir 
fuertemente en las colonias del Nuevo Mundo, y 
ello fué la causa circunstancial de la insurrección 
de 1810, que el cura don Miguel Hidalgó condensó 
“en estas palabras del “grito de Dolores”: Viva * 
Fernando Séptimo y muera el mal gobierno. La 
lucha formal de emancipación no se determinaba 
todavía con caracteres precisos. Temíase en Nue- 
va España que ésta corriese la suerte de la me- 
trópoli, sometida al yugo francés. He aquí cómo 
refiere Alamán este primer episodio de la guerra 


(1) Estudio histórico acerca de la dominación españo- 
la en México, publicado en El Renacimiento, tomo I, se- 
gunda época, 1894, 
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insurgente, que no fué, por cierto, la que realizó, 
sino la que demoró la Independencia de México: 

“En el plan de la revolución siguió Hidalgo las 
mismas ideas de los promovedores de la indepen- 
dencia en las juntas de Iturrigaray. Proclamaba 
a Fernando VII: pretendía sostener sus derechos 
y defenderlos contra los intentos de los españoles, 
que trataban de entregar al país a los franceses 
dueños ya de España, los cuales destruirían la 
religión, profanarían las iglesias y extinguirían 
el culto católico. La religión, pues, hacía el papel 
priucipal, y como la imagen de Guadalupe es el 
objeto preferente del culto de los mexicanos, la 
inscripción que se puso en las banderas de la 
revolución fué: “Viva la religión. Viva nuestra 
madre santísima de Guadalupe. Viva Fernando 
VII. Viva la América y muera el mal gobierno”; 
pero el pueblo que se agolpaba a seguir esta ban- 
dera, simplificaba la inscripción y el efecto de 
ella gritando solamente: “Viva la Virgen de Gua- 
dalupe y mueran los gachupines”. ¡Reunión mons- 
truosa de la religión con el asesinato y el saqueo: 
grito de muerte y de desolación, que habiéndolo 
oído mil y mil veces en los primeros días de mi 
juventud, después de tantos años resuena todavía 
en mis oídos como un eeo pavoroso!” (1) 

No fué, pues, en sus orígenes la guerra de in- 
dependencia una guerra contra España. Tenía 
que llegar a este extremo por razón natural y así 
sucedió efectivamente, cuando las pasiones se cal- 
dearon y las represalias de una y otra parte to- 


(1) Historia de México, tomo I, pág. 379. 
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maron proporciones de crueldad sin límites; pero 
aun en 1821, casi extinguida la primera revolu- 
ción separatista, al consumar don Agustín de 
Iturbide la magna empresa de darnos libertad, 
fincó las bases del nuevo orden político en las 
tres garantías del Plan de Iguala: Religión, Unión 
e Independencia; religión católica, unión de mexi- 
canos y españoles e independencia de la madre 
patria. Así, no como una reacción absurda contra 
la Conquista, que habría significado el retroceso 
hasta la barbarie precortesiana, sino como la 
emancipación natural del hijo que lega a la ma- 
yoría de edad, México se hizo independiente de 
la metrópoli ibérica, en la única forma posible en 
aquellos tiempos y de acuerdo con los dictados 
de la civilización y de la conveniencia. 

El dominio de España en nuestro país había 
terminado para' siempre. Quedaba, sin embargo, 
con profundas raíces, la cultura en todas sus ma- 
nifestaciones materiales y espirituales, y esa cul- 
tura era genuinamente española. Conservarla y 
robustecerla mediante la acción de todos los me- 
xicanos, habría sido empresa salvadora y nobilí- 
sima; pero desgraciadamente la discordia civil 
arrulló en su cuna a la nueva nación, allanando 
así el camino a la perfidia de un pueblo que nos 
acechaba con el odio del enemigo tradicional y la 
ambición más desaforada. 


z$ 


Los primeros contactos con la diplomacia 
yanqui. 


fender la causa insurgente, decía en 1813: 

“Cuando el generoso angloamericano, aman- 
te y protector de la independencia, no viniere a 
auxiliar de buena fe nuestros esfuerzos, sino que, 
con desprecio de su Constitución fundamental, 
tuviese las miras, tan pérfidas como vanas, de 
sojuzgarnos, celebraríamos, sin embargo, nuestra 
suerte, una vez que nos contásemos libres de la 
crueldad inaudita del despotismo español.” 

Ese párrafo revela el estado de ánimo de los 
insurgentes con relación a los Estados Unidos. 
Siempre vieron éstos con buenos ojos la guerra 
de las colonias españolas contra la metrópoli, y 
esa simpatía no pasó por alto a los caudillos de 
la insurrección de 18310 y a los que inmediata- 
mente les sucedieron. Unos y otros creían de bue- 
na fe en la magnanimidad y nobleza de una na- 
ción que, habiendo conquistado recientemente su 
libertad, mostrábase ante el mundo como el tipo 
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E L CORREO DEL SUR, periódico destinado a de- 
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perfecto de la democracia, respetuosa de los de- 
rechos ajenos, paladín de los pueblos jóvenes es- 
clavizados por el absolutismo monárquico, cada 
día más caduco y corrompido. 

Estas y otras frases, que hoy nos parecen flo- 
res secas, sonaban por aquel tiempo en los oídos 
de los insurgentes mexicanos como fórmulas de 
redención y altos ejemplos de virtud cívica. ¿Qué 
tenían que ver España anquilosada y retrógrada, 
los virreyes momificados en un letargo de tres 
siglos y el imperturbable sosiego colonial, compa- 
rados con el espíritu progresista del anglosajón, 
las mudanzas de su política y el decoro de sus 
ciudadanos que recordaba los mejores días de la 
república romana ? 

Sin embargo, los Estados Unidos procedían fría 
y calculadamente, en espera de la ocasión propi- 
cia para madurar sus planes expansionistas, y 
como comprendían que las colonias españolas de 
América serían fácil presa de sus ambiciones una 
vez separadas del tronco común, fomentaban la 
insurrección contra España, enemigo tradicional 
de su raza, de su religión y de sus instintos ple-. 
beyos. 

Hablaba yo acerca de estos asuntos con cierto 
amigo y pariente (1) — una de las pocas perso- 
nas que en México leen libros serios — y me de- 
cía poco más o menos: “Los norteamericanos de- 
testan a los ingleses por la rivalidad económica 
que existe actualmente entre unos y otros; pero 
no pueden libertarse de la herencia británica en el 


(1) Don Joaquín García Pimentel. 
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modo de ver y apreciar algunos aspectos de la 
vida y de la historia. De Inglaterra heredaron los 
yanquis, entre otras cosas, el odio a España, que 
tiene su origen, desde:el siglo XVI, en la disputa 
por la supremacía marítima del Atlántico y en la 
reforma protestante adoptada por Enrique VIII y 
su hija la reina Isabel. 


triple prejuicio arraigado en el corazón de log 
vecinos del Norte, nos asediaba de cerca por lo 
que tenemos de sangre, religión y cultura espa- 
ñolas, y, a pesar de los años transcurridos, aún 
persiste en el acervo de la mentalidad yanqui. 
“The hidalgos”, solía decir el presidente Woo- 
drow Wilson con algo más que desprecio, al refe- 
rirse a las personas honorables y decentes de 
nuestro país, y uno de sus enviados confidenciales 
en México, John Lind, tipo abominable de perfi. 
dia, hipocresía y desvergúenza a un tiempo mis- 
mo, aconsejaba en un informe rendido al Secre- 
tario de Estado Bryan, “humillar a la ciudad de 
México”, donde “se ha desarrollado toda la co- 
rrupción y toda la intriga de que el país ha su- 
frido.” “Allí — agregaba — no se reconocen los 
fueros de la virtud, ni se respetan las relaciones 
sociales; solamente el ejercicio del poderío y la 
satisfacción de los más torpes apetitos son los 
factores que norman su vida.” 
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Véase lo que opinaba acerca de la clase A: “Es 
el elemento rico aristocrático (que comprende a 
la Iglesia) y el ejército, los cuales simpatizan y 
son fuente de toda corrupción. Esta clase no tiene 
hogar; ignora la vida del hogar en el sentido en 
que nosotros la entendemos y carece de patria, 
pues para sus miembros México es el productor 
de sus rentas, y nada más. En la temporada de 
toros, comparten su tiempo entre esta diversión 
y sus paseos a las capitales extranjeras.” La clase 
B está compuesta de “licenciados”, verdaderos 
“alcahuetes” (panderers) profesionales, y de ella 
salen los funcionarios públicos, inclusive los dipu- 
tados y los senadores. “El tenguaje más áspero 
— dice — con que califiquemos a nuestros aboga- 
dos bribones no alcanzará a expresar las múlti- 
ples iniquidades que — considerada en su conjun- 
to — comete esta clase. Son peritos expertos en 
el fraude, la corrupción y el vicio en general. Si 
existe un solo individuo entre todos ellos, que sea 
honorable, nunca llegué a saber de él en tres me- 
ses de paciente investigación.” 

La clase C es la clase media, “de poca impor- 
tancia”; “crecería rápidamente — observa — en 
condiciones favorables.” 

La cuarta clase o clase D, “residuo de las otras 
tres — dice Lind — está compuesta en su mayo- 
ría de las pacientes y laboriosas masas indígenas, 
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a las que intencionalmente mantienen en la más 
completa ignorancia las clases A y B...” 

“La vanidad y presunción — añade a manera 
de comentario — de las dos primeras clases no 
tienen límite. Pomposamente llaman a eso orgullo, 
mas ignoran lo que legítimo orgullo significa. Es 
probable que tal manera de pensar provenga de 
que durante cuatro siglos se han estado compa- 
rando inconscientemente con una raza inferior. 
Sea de ello lo que fuere, el hecho es que no admi- 
ten, no ya tan sólo un verdadero progreso, pero 
ni siquiera cierta mejoría. Por eso, vuelvo a re- 
petir, como condición primordial para cualquier 
adelanto, es necesario que ese orgullo sea humi- 
llado.” (1) 

“El odio del yanqui sin verdadera cultura hacia 
las clases ilustradas y conservadoras de México 
— terminó diciendo la persona a quien aludo — es 
el que Mr. Lind puso de relieve en su informe al 
Presidente Wilson, y así se explica, a lo menos 
en parte, la orientación, siempre malévola o equi- 
vocada, de la política de los Estados Unidos en 
lo que se refiere a los asuntos mexicanos.” 

La saña anti-española de aquel pueblo pudo sa- 
ciarse en la guerra de 1898, provocada so pre- 
texto de la voladura del acorazado Maine, cuando 
se inventó la infame calumnia para despojar a 
España de los restos de su imperio colonial en 
América y en Asia. Muchos otros datos podrían- 
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se citar en apoyo de mi tesis; pero no entra en 
mis propósitos escribir ácerca de las relaciones 
de los Estados Unidos y España, sino de las que 
aquéllos han mantenido con México. 


* 
* * 


Los insurgentes mexicanos del siglo XIX — de- 
cía yo antes — simpatizaban con los Estados Uni- 
dos, porque ignoraban las intenciones de éstos y 
porque esperaban del Norte ayuda para la causa 
separatista. El primero de los desengañados — si 
hubiera procedido de buena fe — habría sido don 
Bernardo Gutiérrez de Lara, a quien Hidalgo en- 
comendó (a su paso cerca de Saltillo y poco antes 
de ser capturado por los realistas) que empren- 
diese viaje a Washington en demanda de auxilios 
para la causa de la independencia nacional. 

Después de una. marcha fatigosa y larga, el 
flamante diplomático llegó .a la capital de los 
Estados Unidos y allí habló con el Secretario 
de Estado, Mr. Monroe, acerca de la misión que 
le había sido confiada. Refiere el caso don Luis 
de Onís, representante de España en los Estados 
Unidos a la sazón, en carta dirigida al virrey 
de México, de fecha 14 de febrero de 1812, y en 
ella trasmite a Venegas la especie “que acaba 
de comunicarle otro sujeto”, a quien, a su vez, 
le contó el sucedido don Telésforo de Orea, agente 
de los insurgentes de Caracas. De acuerdo con 
esa versión, Monroe ofreció a Gutiérrez de Lara 
que los Estados Unidos “apoyarían con toda su 
fuerza la revolución de las provincias mexicanas”, 
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sosteniéndola “no solamente con armas y muni- 
ciones, sino con veintisiete mil hombres de buena 
tropa”. Todo a cambio de que México adoptase 
“una buena constitución”, igual a la norteameri- 
cana y se formase una confederación de las re- 
públicas de América. “El coronel Bernardo — di- 
ce Onís — que había escuchado con bastante se- 
renidad al Secretario de Estado hasta su plan 
propuesto de agregación, se levantó furioso de 
la silla al oír semejante proposición, y salió del 
despacho de Mr. Monroe, muy enojado de la 
insultante insinuación”. 

No es creíble que Gutiérrez de Lara observase 
tan digna y patriótica actitud, impropia de su 
carácter e historia. “Según don Luis de Onís, 
a quien siguió Alamán — dice D. Victoriano 
Salado Alvarez — Gutiérrez se indignó al oír 
tal propuesta y salió lleno de furia del despacho 
de Monroe. Yo me permito dudar de la exactitud 
de tal aserción. ¿Gutiérrez que estaba a sueldo 
de Monroe, encolerizarse contra su protector? 
¿Gutiérrez escamándose de que los americanos 
quisieran tomar como límite el Río Grande y que- 
riendo evitar que se apropiaran a Tejas, cuando 
él fué el primero que cedió terrenos a los ameri- 
canos en las provincias internas? ¿Gutiérrez 
pretendiendo mandar en jefe las tropas ameri- 
canas que iban a enviar en auxilio de los inde- 
pendientes, como él lo asegura en su opúsculo 
publicado en Monterrey? Son cosas que exceden 
la humana credulidad”. (1). 


(1) El Panamericanismo en la Guerra de Independen- 
cia, artículo publicado en La Patria, de El Paso, Tex. 
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Gutiérrez de Lara no era un patriota, sino un 
filibustero, y existen constancias que lo demues- 
tran sin lugar a duda, 

Cuando don Agustín de Iturbide desembarcó 
en Soto la Marina, a su regreso de Inglaterra, 
Gutiérrez de Lara había sido electo gobernador 
de Tamaulipas, dejando su puesto en el Con- 
greso local para asumir las funciones del ejecu- 
tivo; pero como su voto hiciera falta para dictar 
la sentencia en el “proceso” del ex-emperador, 
volvió a la curul y votó la pena de muerte contra 
el Libertador de México. 

Sea cual fuere la proposición de Monroe a 
Gutiérrez de Lara y la actitud de éste, lo cierto 
es que el Secretario de Estado de los Estados 
Unidos formaba planes acerca de México desde 
1812, y así lo comunicó don Luis de Onís al 
virrey Venegas en carta de 1° de abril de aquel 
año. “Cada día — dice — se van desarrollando 
más y más las ideas ambiciosas de esta repú- 
blica (los Estados Unidos) y confirmándose sus 
miras contra España: V. E. se halla enterado 
por mi correspondencia que este gobierno se ha 
propuesto nada menos que el de fijar sus límites 
en la desembocadura del río Norte o Bravo, 
Siguiendo su curso hasta el grado 31, y desde 
allí tirando una línea recta hasta el mar Pacífico, 
tomándose por consiguiente las provincias de 
Tejas, Nuevo Santander, Coahuila, Nuevo Méxi- 
co, parte de la provincia de la Nueva Vizcaya 
y la Sonora. Parecerá un delirio este proyecto 
a toda persona sensata, pero no es menos seguro 
que el proyecto existe, y que se ha levantado un 
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plan expresamente de estas provincias por orden 
del gobierno, incluyendo también en dichos lí- 
mites la isla de Cuba, como una pertenencia 
natural de esta república”. 

De pronto, estos planes no se realizaron en 
su totalidad; pero el gobierno de Washington 
tampoco los abandonó definitivamente, sino que, 
tan sólo los aplazó, como lo comprueban hechos 
posteriores. 


(1). Los gobiernos yanquis, sin 
embargo, procedían con cautela para no dar paso 
en falso. “...oyeron — dice Pereyra — de un 
modo extraoficial, cuanto decían los enviados de 
los insurgentes, enviaban agentes confidenciales 
para que estudiasen las circunstancias de los 
países hispanoamericanos, y, en ciertos momentos, 
reconocieron derechos de beligerancia a las pro- 
vincias rebeldes, pero sin salir de la neutralidad. 
El gobierno de Washington hubiera querido que 
las grandes potencias reconocieran la indepen- 
dencia de los nuevos Estados, aun antes de que 


(1) Don José María Morelos nombró a Mariano Ta- 
vares y a David Faro, éste de nacionalidad norteamerica- 
na, para que fuesen a los Estados Unidos en busca de 
ayuda para los insurgentes de México, facultándolos para 
ceder la provincia de Tejas. (Isidro Fabela, Los precur- 
sores de la diplomacia mexicana, págs. 48 y siguientes). 
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se asegurara en ellos un orden permanente, pero, 
por una parte, nunca pensaron en aventurar un 
reconocimiento hasta que el hecho y el derecho, 
como decía Adams, no dejasen margen alguno 
de peligro. Muchas veces se externó, por parte 
de los políticos y estadistas norteamericanos, el 
vivo anhelo que sentían de que se asegurase la 
independencia total de la América Española, para 
la formación de un sistema americano distinto 
del europeo, en el que los Estados Unidos serían 
la cabeza directora. Pero no se precipitaron 
para la obtención de estas ventajas, y nunca 
llegaron a la imprudencia sentimental. Fueron 
siempre mesurados, con frialdad reflexiva. Si en 
alguna ocasión disimularon las violaciones de 
la neutralidad en favor de los insurgentes, nunca 
llegaron hasta desatender las necesarias pre- 
cauciones” (2). 

Esta política desprovista de franqueza y gene- 
rosidad, pérfida y admirablemente calculada, es 
la que han observado los Estados Unidos con 
México desde los primeros años de nuestra vida - 
independiente, ya valiéndose del “reconocimiento” 
o el “desconocimiento” de nuestros gobiernos, co- 
mo de una ganzúa que abre las puertas a sus 
ambiciones; ya por medio de los famosos “envia- 
dos confidenciales” o de diplomáticos en forma, 
que casi siempre han intervenido en nuestros 
asuntos interiores para darles la peor resolución. 


€ERHS- EE 


2 . . . -~ 
B9 J A ga Storia de la América Española, vol. III, págs. 
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Uno de esos diplomáticos, el más prominente 
de todos, fué Mr. Joel R. Poinsett, ministro de 
los Estados Unidos en nuestro país, en donde 
causó males gravísimos, como se verá en otro 
capítulo. 


zX 


Las logias y la expulsión 


de los españoles. 


vier Venegas dirigió una circular a las au- 

toridades subalternas de Nueva España, en 
que decía: “Noticiándome el señor D. Luis de 
Onís en carta de 1* de este año, los movimientos 
que observa en Filadelfia, como Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. C. cerca de aquel gobierno, 
me expone que en su concepto se dirigen a fo- 
mentar la revolución en este reino, con el objeto 
de unirlo a aquella confederación y que sabe de 
positivo que reside aquí un agente del referido 
gobierno, llamado Poinsett, según manifiesta la 
copia de lo conducente de dicha carta, que acom- 
paño a usted para su inteligencia y que disponga 
se solicite con la mayor eficacia la persona del 
citado Poinsett, en ese distrito”. (1). 

¿Quién era el agente de los Estados Unidos, 
que con tanta diligencia buscaba el virrey Ve- 
negas? Los antepasados del Joel R. Poinsett 
fueron hugonotes que emigraron a Norte América 
después de la revocación del edicto de Nantes; 


E N abril de 1812, el virrey don Francisco Ja- 


(1) Las noticias del Virrey eran falsas, porque Poin- 
sett no vino a México en esa época. 


119 


120 ESPAÑA EN LOS DESTINOS DE MÉXICO 


él nació en la Carolina del Sur, y, después de 
viajar por Europa y Asia pasó a Chile, donde 
tomó parte en los asuntos interiores del país co- 
mo revolucionario, El ministro Herrera, del ga- 
binete de Iturbide, tuvo noticia de que Poinsett 
venía a México, y sabedor de qué clase de sujeto 
se trataba, ordenó el 5 de octubre de 1822 que 
no se le permitiera desembarcar en los puertos 
mexicanos. A pesar de la orden, Poinsett pudo 
tomar tierra en Veracruz pocos días después de 
haberse expedido aquella prohibición, y en di- 
ciembre del mismo año se embarcó por Tampico 
con destino a los Estados Unidos. Acerca de este 
viaje, publicó un libro en Londres el año de 1825 
(2), obra interesante que analiza de la siguiente 
manera el Ilmo. Sr. Obispo de Querétaro, don 
Francisco Banegas Galván, persona de gran 
autoridad en asuntos históricos de México: 

“Se advierte desde luego en él (dice, refirién- 
dose al libro de Poinsett) que, para escribirlo, 
el autor no se despojó de preocupaciones engen- 
dradas por el protestantismo acerca de los cató- 
licos; de ideas preconcebidas contra la forma 
monárquica en cualquier lugar de la tierra; de la 
repugnancia de los hábitos y costumbres norte- 
americanas con las españolas; ni, en fin, del 
prurito de formar a priori y sin la debida obser- 
vación, juicios absolutos y generales, sino que, 
con todo esto en el espíritu, juzgó de los hombres, 
de las cosas y de los sucesos de México. Para 
conocer la revolución de 1810 recurrió a las na- 


(2) Notes on Mexico, made in the autumn of 1822. 
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rraciones de Fray Servando Teresa de Mier y 
de Mr. Robinson, escritas una y otra sin crítica : 
aquélla, verdadero panfleto político, redactado 
con saña consciente de orgullo humillado, como 
eran los escritos de este pobre Doctor; ésta, 
tomada de malas fuentes, fuera de la expedición 
de Mina. No trató sino con los enemigos de Itur- 
bide de dentro y fuera del Congreso, así borbo- 
nistas como republicanos, aunque principalmen- 
te con estos últimos. Sólo una vez, estando en 
Puebla, habló con iturbidistas; más he aquí el 
comentario que de su entrevista hace, por el que 
se verá su apriorismo: “Algún trabajo se han 
tomado varios con quienes he conversado para 
convencerme de que Iturbide fué elevado al tro- 
no por la voz de todo el pueblo, pero no alcanzo 
a creerlo. Que una nación después de haber sen- 
tido los defectos de un mal organizado gobierno 
popular, o después de haber estado por mucho 
tiempo en los horrores de la anarquía y de la 
guerra civil, se refugie en el despotismo” (llamar 
despotismo a todo gobierno monárquico es otro 
apriorismo), “no es extraño ni raro; pero que 
esa nación se asiente tranquilamente bajo de un 
gobierno arbitrario, luego después de haber lle- 
vado a feliz término una revolución, me parece 
improbable”. Se echará de ver, por otra parte, 
que en un viaje de tres meses en un país tan 
extenso y despoblado como México, teniendo que 
gastar la mayor parte del tiempo en trasladarse 
de un lugar a otro, no es posible que se tenga 
el tiempo y la calma para hacer debidamente las 
observaciones necesarias para juzgar con acierto 
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de una nación desconocida. Si, además, en esa 
nación hay partidos, y el que va a estudiarla no 
oye testigos de todos ellos, ni examina su vera- 
cidad y pesa sus dichos; si no estudia el medio 
en que tales partidos se mueven y obran; si no 
analiza con cuidado las distintas capas de la so- 
ciedad y el pasado y el presente de aquel pueblo, 
aunque acierte en algo, por imperiosa necesidad 
tiene que equivocarse en el conjunto, siquiera se 
le suponga un genio y aunque vaya limpio de 
preocupaciones, y más seguramente caerá en 
error, si las tiene como sucedía con Poinsett”. (1) 

El libro de éste es una diatriba contra el 
Imperio de Iturbide y contra la buena sociedad 
mexicana de la época. En esto último fué un 
digno antecesor de John Lind: ofende, por des- 
honestas, a las damas mexicanas; afirma que se 
casaban a los trece años por vulgares intereses ; 
censura que tengan familias de abundante prole, 
y falsamente dice que, desde la ocupación de la 
ciudad de México por el Ejército Trigarante, 
habíanse cometido mil doscientos asesinatos. 
Otras muchas patrañas contiene la obra, pero 
esto no tendría importancia, si los informes de 
Poinsett al gobierno americano no hubiesen ser- 
vido a éste como norma de su conducta respecto 
de México. Así lo asegura don Lorenzo de Zavala, 
amigo del diplomático yanqui y compañero suyo 
de trabajos masónicos y en las primeras ma- 
niobras para la anexión de Tejas a los Estados 
Unidos; “y, para defenderlo — dice el historia- 


(1) Historia de México, lib. II, págs. 222, 223, y 224. 
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dor que acabamos de citar — escribió un folleto 
intitulado Manifiesto de los principios políticos 
del Exmo. D. J. R. Poinsett, por su amigo el C. 
Lorenzo de Zavala” (2). 

La influencia de Poinsett en los destinos de 
México, fué grandísima. A su intervención en 
nuestros asuntos políticos se debe, en gran parte 
al menos, el estado de anarquía en que se de- 
batió el país durante largos años, presa de las 
facciones que se disputaban el poder, sin pa- 
triotismo y sin conciencia de su propia ruina; 
anarquía que fué causa del empobrecimiento ge- 
neral y de muchas otras calamidades, entre las 
que culminan la separación de Tejas y después 
su anexión a los Estados Unidos con los extensos 
territorios que perdimos a consecuencia de la 
desastrosa guerra de 1847 y 48. 


* 
* * 


La historia de las logias masónicas llena gran 
parte de la historia política de México desde los 
últimos años de la Colonia hasta muy entrado el 
Siglo XIX. En 1817 o 1818 — según Alamán — 
Vinieron de España los primeros masones y es- 
tablecieron sus sociedades en la capital del vi- 
rreinato. Poco tiempo después, la masonería tomó 
gran incremento bajo la denominación de “rito 
escocés”, y a ella pertenecían personas de impor- 
tancia en la política, en el ejército y aún en el 
clero, 


AN 
(2) Op. cit., pág. 222, 
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Las logias se declararon en abierta hostilidad 
contra el Imperio de Iturbide, porque muchos de 
sus miembros eran borbonistas y republicanos, 
que, descontentos con el orden de cosas por di- 
versos motivos, trabajaron tenazmente hasta con- 
seguir la caída del emperador. 

Desterrado éste y ejecutado después el 19 de 
julio de 1824, parecía que la República iba a 
encaminarse por un sendero de prosperidad y 
de paz, cuando por segunda vez llegó a México 
Mr. Poinsett, en 1825, ya con el carácter de 
Ministro de los Estados Unidos, nación que 
había reconocido la independencia de los países 
hispano-americanos. Uno de los primeros tra- 
bajos del flamante diplomático fué establecer, 
en el mes de agosto o septiembre cinco logias del 
rito de York, que gozaba de preponderante 
aceptación en Norte América por aquellos tiem- 
pos. Tratábase de combatir contra la masonería 
escocesa, a la que habíanse afiliado muchas per- 
sonas respetables y distinguidas, y, con tal pro- 
pósito, Poinsett se asoció a don Lorenzo de Zavala 
y al senador y presbítero D. José María Alpuche; 
nombró gran maestre al ministro de hacienda 
Esteva y venerable al canónigo Ramos Arizpe, 
también del gabinete de don Guadalupe Victoria, 
y rápidamente los yorkinos, con el apoyo del go- 
bierno engrosaron sus filas, hasta dominar casi 
en todo el país en las elecciones para el congreso 
general y de los Estados, a fines de 1826. 

Al rito de York se adhirieron los antiguos 
insurgentes, como Guerrero, Gómez Pedraza, Lo- 
bato y muchos otros más, quienes, bajo la in- 
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fluencia del Ministro americano, se declararon 
abiertamnete enemigos de los españoles, aprove- 
chando todos los pretextos y oportunidades que 
se les presentaban para hostilizarlos, y expul- 
sándolos al fin de la manera más injusta y cruel, 
La conspiración del P. Arenas en enero de 1827, 
que fracasó en su cuna, movió al ministro de la 
Guerra Gómez Pedraza, alentado por los yor- 
kinos, a perseguir a los españoles, y queriendo 
hacer un escarmiento sonado, además de encau- 
sar y fusilar al jefe de la conjuración, mandó 
aprehender a los generales Negrete y Echávarri, 
que tantos servicios habían prestado en la última 
guerra de independencia, a pesar de su naciona- 
lidad española. Siguióse después la destitución 
de los empleados españoles, que podían desem- 
peñar puestos públicos, porque conforme al Plan 
de Iguala y a la “Garantía de la Unión”, que 
era una de las bases de aquél, disfrutaban de la 
ciudadanía mexicana. El 20 de diciembre, el Con- 
greso decretó “la expulsión de los españoles ca- 
pitulados, de los demás de que hablaba el artícu- 
lo 16 del tratado de Córdoba, de los que se hu- 
biesen introducido desde el año de 1821, y de los 
individuos del clero regular, dando además fa- 
éultad al gobierno durante seis meses, para hacer 
salir del país a todos aquellos cuya presencia 
Jjuzgase peligrosa. A los capitulados y religiosos 
se les mandó habilitar para su viaje hasta el 
primer puerto español o de los Estados Unidos, 
y a los empleados se les continuó el goce de su 
sueldo, siempre que fijasen su residencia en 
alguna nación amiga. Los españoles que hubiesen 
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de continuar en la república, debían prestar 
nuevo juramento de fidelidad a ésta, si no po- 
dían fijar su residencia en las costas, y a los 
que en ellas estuviesen establecidos, podía el 
gobierno mandarlos internar en caso de temer 
invasión enemiga”. (1). 

Con motivo del decreto de expulsión, que excitó 
fuertemente los ánimos y caldeó las pasiones, 
algunos españoles prominentes fueron asesinados, 
muchos despojados de sus bienes, y la nación 
contempló el espectáculo, conmovedor y vergon- 
zoso, de innumerables hogares deshechos y no 
pocas misiones abandonas, precisamente cuando 
más las necesitaba el país, porque eran centros 
de civilización y de riqueza, como las de las Ca- 
lifornias y otras. 

Negrete y Echávarri murieron en el destierro 
en medio de la mayor miseria, pagando así tal 
vez la deslealtad que cometieron con Iturbide; 
pero, de todas maneras, no tocaba a los republi- 
canos imponer el castigo de la expulsión a esos 
militares que tantas pruebas habían dado de 
amor a la independencia de México. Negrete 
murió en Burdeos y Echávarri en los Estados 
Unidos, “habiendo tenido que dar lecciones de 
castellano en un colegio para poder subsistir”, 
dice D. Lucas Alamán; y el mismo historiador 
refiere esta notable circunstancia acaecida en 
los días postreros de ese general: “murió auxi- 
liado en su última enfermedad por la señora 
viuda de Iturbide, nunca más digna de ocupar 


(1) Alamán, Historia de México, tomo V, pág. 829. 
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un trono que cuando prodigaba a quien la había 
hecho bajar de él, los eficaces cuidados, no de 
una amistad tan gravemente ofendida, sino de 
la caridad cristiana que se enciende con los 
mismos agravios”. (1). 

Los escoceses, entre tanto, seguían perdiendo 
terreno en el campo de la política, y, para recu- 
perarlo, apelaron a las armas como era de rigor 
y sigue siéndolo todavía hasta la fecha. Encabezó 
la rebelión el teniente coronel D. Manuel Mon- 
taño, pero muy pronto asumió la jefatura del 
movimiento don Nicolás Bravo, gran maestre 
de las logias del rito escocés y uno de los pocos 
insurgentes que no pertenecían a las yorkinas. 
Enviaron éstas, para batir a los alzados, a su 
gran maestre también, que lo era don Vicente 
Guerrero, quien con ayuda de Santa Anna, que 
cometió entonces una de sus muchas infidelida- 
des, pues pertenecía al bando escocés, y violando 
un armisticio pactado con Bravo, hizo prisionero 
a éste en Tulancingo, dándose por terminada la 
sublevación. Del suceso dió cuenta Guerrero a 
los Estados Unidos, en una “plancha” que subs- 
cribió como gran maestre de los yorkinos de 
México. 

Las logias escocesas quedaron definitivamente 
vencidas, y, dueños del campo los de York, em- 
pezó la división entre ellos, fenómeno que en este 
País se repite constantemente, para que se ponga 
de manifiesto el sagrado anatema: Non erit pax 
inter impios. Efectivamente, disputáronse el po- 


A 


(1) Op. y tom. cit., pág. 833. 
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der supremo Guerrero y Gómez Pedraza, afilián- 
dose a la parte de aquél los antiguos insurgentes 
y la peor calaña de la masonería yorkina, bajo 
la dirección del funesto Poinsett, de Zavala y de 
Alpuche. Pedraza contaba con Victoria, Esteva 
y Ramos Arizpe, “que, asombrados de su propia 
obra — dice Alamán — pretendían destruírla”, 

Triunfó Gómez Pedraza en las elecciones por 
once votos contra siete; no se conformaron los 
vencidos, y Santa Anna fué el primero en rebe- 
larse en favor de Guerrero, animado por el odio 
que profesaba al adversario de éste, contra quien 
publicó una proclama en Perote, pidiendo, 
además, la expulsión de todos los españoles, que 
eran las víctimas necesarias de los ambiciosos. 

Zavala y Lobato, partidarios de Guerrero, 
conspiraban en la capital de la República, y, 
para conquistarse el favor del populacho, lo inci- 
taron a saquear el Parián, donde los españoles 
tenían sus principales comercios, que fueron, en 
efecto, robados totalmente. Siguiéronse otros in- 
cidentes que no viene al caso referir, hasta que 
la Cámara declaró nula la elección de Pedraza 
y designó a Guerrero como presidente y a Bus- 
tamante como vice-presidente de la República. 
Pero faltaba el remate de la obra, para que ésta 
fuese perfecta: la expulsión total de los españoles, 
que se decretó el 20 de marzo de 1829, siendo de 
advertirse que en esta segunda vez la única 
excepción que se admitía era la imposibilidad 
física para salir del territorio por causa de en- 
fermedad. 
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Los Estados no se quedaron atrás y sus Con- 
gresos dictaron leyes semejantes a la anterior, 
algunas de ellas, como la de Zacatecas, verdade- 
ramente infames, así como el reglamento expe- 
dido por el gobernador del Distrito Federal, que 
se distinguió por sus crueles e innobles disposi- 
ciones. “Salieron entonces — dice Alamán — los 
capitalistas que quedaban de aquella nación (Es- 
paña), llevándose no sólo lo que pudieron reco- 
ger de sus capitales, que se calculó en doce mi- 
llones de pesos, sino lo que fué mayor pérdida, la 
industria con que los hacían valer; salieron tam- 
bién los militares que habían sido separados de 
sus empleos por una ley anterior y los marineros 
y tropa del navío “Asia”, aunque representaron 
el riesgo a que iban expuestos, si caían en poder 
del gobierno español...”; mas para que no se 
diga que me guío solamente por la narración de 
un historiador tachado de “españolista”, confir- 
mo las opiniones de éste con los siguientes pá- 

- rrafos de don Guillermo Prieto, nada sospechoso 
de españolismo ciertamente, que, en sus Memo- 
rías, dice: 

“Las escenas resultado de la expulsión de es- 
Dañoles aún se sucedían, desgarrando el corazón 
de las familias, mutilándolas y sembrando por 
todas partes el duelo y la consternación. 

“En mi familia y bastante allegados, había 
Varios españoles: uno entre todos, noble y gene- 
roso sobre toda ponderación. Vino al país oliendo 
a brea, casi sin calzado y con la guitarra al 
hombro, cantando la cachucha y la trágala. Se 
enamoró de una parienta mía de opulenta fortuna, 


9 
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formó eaudal inmenso a fuerza de trabajo y de 
talento, y su casa fué un manantial de caridad y 
de ternura para los pobres. 

“Español de pan, pan, vino, vino, con su 
estribillo de taca y barraca, solazándose con el 
juego de pelota, comiendo bacalao y gazpacho, 
bebiendo Cascarón o Rioja, tenía el corazón en 
la mano y nunca un infortunio que llegara a su 
conocimiento dejaba de tener consuelo, prodi- 
gándolo con las lágrimas en los ojos y soltando 
cada mala palabra que escarapelaba el cuerpo. 

“A la noticia de su partida se llenó su casa 
de gente menesterosa, de sus dependientes, peones 
del campo e indios, que eran sus compadres, ami- 
gos y favorecidos. El, lleno de angustia, se des- 
pedía de todos: los niños se abrazaban de sus 
rodillas, y querían besar sus manos los indios, 
que le amaban. 

“Sólo llevó consigo y dejó arreglado lo muy 
necesario para su subsistencia, dejando su caudal 
a establecimientos de caridad del país, con excep- 
ción de tres mil pesos con que mandó hacer y 
transportar una campana colosal para su pueblo, 
campana que no pudo soportar la raquítica torre 
de su aldea de la montaña, 

“La expulsión de los españoles fué una medida 
bárbara a todas luces y ruinosa para el país.” 

La fracción yorkina, encabezada por el Mi- 
nistro americano Poinsett, triunfaba en toda la 
línea; acababa de conseguir uno de sus mejores 
triunfos: no quedaba en México un solo español, 
a excepción de los inválidos. 


Mr. Poinsett y su actividad política 
en México. 


logias masónicas en los primeros tiempos 

del siglo XIX y porque de las yorkinas 
se valió Mr. Poinsett para el desenvolvimiento 
de sus planes maquiavélicos con respecto a nues- 
tro país, voy a consignar algunos datos que com- 
pletan, hasta donde me lo propongo, los que su- 
ministré al lector en el capítulo precedente. 

D. José María Luis Mora, uno de los funda- 
dores del jacobinismo en esta República, hombre 
ilustrado y de superior inteligencia, dice que 
“el partido escocés nació en México en 1813, con 
motivo de la Constitución española que se había 
publicado un año antes”; que “el mayor número 
de iniciados en él, era de españoles por nacimien- 
to y por sistema, pues de los amigos de la inde- 
pendencia o mexicanos sólo se le adhirieron D. 
José María Fagoaga, D. Tomás Murfi y D. 
Ignacio García Illueca”; que las logias del antiguo 
rito escocés “empezaron a hacer prosélitos, a di- 
fundir la lectura de multitud de libros prohibidos 
y a debilitar por una serie de procedimientos 
bien calculados la consideración que hasta enton- 


131 


P OR ser tan interesante todo lo relativo a las 


132 ESPAÑA EN LOS DESTINOS DE MÉXICO 


ces había tenido el clero en la sociedad”. “En 
1819 — agrega — era ya considerable el número 
de sus adeptos, pues los mexicanos, desesperando 
por entonces de la causa de la independencia, 
empezaban a tomar gusto a lo que después se 
llamó la libertad”. (1). 

Hecha la independencia en 1821, las logias 
escocesas se dividieron, quedando en unas los 
españoles y en otras los mexicanos, bajo la di- 
rección éstas últimas del general don Nicolás 
Bravo; pero ambos grupos contribuyeron deci- 
sivamente a la caída de Iturbide, porque contra 
él se unían los españoles borbonistas, que espe- 
raban la restauración de la monarquía de acuerdo 
con el proyecto original de Iguala, y los repu- 
blicanos que aspiraban al cambio radical de la 
forma de gobierno. El “partido escocés” fué al 
cabo de poco tiempo, centralista, y de él salió lo 
que con el trascurso de los años habría de lla- 
marse partido conservador. 

No podían satisfacer las tendencias de los esco- 
ceses, que eran moderadas, a los elementos radi- 
cales de la nación, y en 1825 “apareció como por 
encanto — dice Mora — el partido yorkino, 
fulminando amenazas, anunciando riesgos, sem- 
brando desconfianzas y pretendiendo cambiar de 
un golpe el personal de toda la administración 
pública en la Federación y los Estados. Los de- 
fensores de este partido, que han sido muchos 
y entre ellos hombres de un talento no vulgar, 
hasta ahora no han podido presentar un motivo 


(1) Revista Política, Obras sueltas, tom. 1, pág. XII. 
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racional ni mucho menos patriótico de la creación 
de un poder tan formidable, que empezó por 
desencajarlo todo de sus quicios, y acabó cu- 
briendo de ruinas la faz de la República, sin 
haber establecido un solo principio de progreso”. 
“Los jefes ostensibles de la asociación, a lo que 
parece, eran impulsados por un principio pu- 
ramente personal: D. Lorenzo Zavala, D. José 
Ignacio Esteva y D. Miguel Ramos Arizpe se 
creían como desairados, de no tener la conside- 
ración ni la influencia que otras notabilidades 
disfrutaban en los negocios públicos, y el Sr, 
Poinsett sufría grandes mortificaciones de que 
su patria no influyese en la política del país de 
una manera predominante (1). 


D. Lorenzo de Zavala 
era un instrumento magnífico en manos de Mr. 
Poinsett para el desenvolvimiento de esa política, 
Yancófilo rabioso, jamás perdía ocasión de poner 
el ejemplo de los Estados Unidos como el más 
digno de imitarse; casó con una señora ameri- 


E ———_ 


(1) Mora, op. cit, pág. XIV y XV. 
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cana, de quien Joaquín Moreno, oficial de las lega- 
ciones de México en París y Roma gran admirador 
de Zavala cuando éste estuvo en aquellas capi- 
tales como representante diplomático de nuestro 
país por los años de 1833 a 1835, se expresaba 
en los términos más duros, culpándola a los 
errores de su jefe (1); unióse a los tejanos se- 
paratistas, traicionando a su patria, y, una vez 
consumada la independencia de Tejas, fué su 
primer vicepresidente, acabando sus días en los 
Estados Unidos, como un renegado. “Yo creo 
firmemente — decía Moreno el año de 1835 — 
que Tejas va a separarse y que Zavala va a 
tener en ello una gran parte”. “Supe que los 
norteamericanos — agrega más adelante — con 
Zavala y otros mexicanos han sublevado Tejas 
y en este particular hay mucho que hablar”. Y 
después: “Vi a Bustamante y su fastidioso so- 
brino Oseguera. Hablamos sobre México y en 
particular sobre Tejas. Creen esas gentes, yo 
también, criminal a Zavala, con la diferencia 
que yo lo concedo en caso de que traicione a su 
país, lo que aún no creo, y ellos lo dan por hecho. 
Creo que Zavala dirige y protege la revolución, 
pero para llegar al mando, destruyendo el actual 
orden de cosas: de lo contrario, es un traidor 
cuya mancha no lavará jamás y le acarreará 
la odiosidad de todos sus conciudadanos.” (2) 


(1) “...pero desde que se casó (Zavala) con una 
miserable p... norteamericana, se ha vuelto muy mise- 
rable, etc.” Diario de un escribiente de Legación, pág. 124. 


(2) Op. cit. págs. 179 y 261. 
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Zavala, nacido en Yucatán, era hombre de muy 
claro talento, ilustrado, codicioso y audaz. De 
él dice el Dr. Mora: “La convicción general y 
bien fundada de que D. Lorenzo Zavala no per- 
día ocasión de hacer dinero aunque esto fuese 
por los medios menos decentes; la naturaleza del 
negocio que le ofrecía la ocasión de satisfacer 
estas propensiones haciendo una fortuna rápida 
y las seguridades positivas y comprobadas que 
se tenían de haberse este diputado vendido a 
ciertas personas que hacían negocio con el go- 
bierno y que por consideraciones patrióticas nos 
abstendremos de nombrar mientras que ellas 
mismas.no nos provoquen a hacerlo, causaron 
una alarma terrible al señor Farías, que veía 
comprometido por manejos vergonzosos el honor 
de la administración en un punto tan capital.” (1) 

Zavala atribuye la fundación de las logias yor- 
kinas a D. José María Alpuche e Infante, el. 
cura tabasqueño de quien hablé en el anterior 
capítulo. “El presidente Victoria — dice — entró 
en este proyecto; y su íntimo amigo Esteva, Se- 
Cretario de Hacienda, fué el jefe principal de las 
primeras sociedades. Cada uno tenía sus miras 
en dicho establecimiento: el que esto escribe 
fué invitado y entró sin ningún designio. Se 


A 


(1) Op. cit, págs. CXLIII y CXLIV. 
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formaron desde luego cinco logias, y después de 
establecidas se suplicó al Sr. Poinsett, ministro 
plenipotenciario de los EE. UU. en México, ocu- 
rriese por conducto de sus amigos por las gran- 
des cartas reguladoras. Este paso y la instalación 
de la gran logia fué toda la intervención que 
tuvo este americano, calumniado por los aristóá- 
cratas y varios agentes europeos en México, que 
han tenido más parte que él en los asuntos del 
país.” (2) 

La defensa que Zavala hace de su amigo 
Poinsett no puede ser más débil. Confiesa que 
éste consiguió las “grandes cartas reguladoras” 
y que “instaló la gran logia”, lo que no es poco 
hacér, y más si se toman en cuenta estas obser- 
vaciones del mismo político mexicano: “La for- 
mación de las logias yorkinas fué en verdad 
un suceso muy importante. El partido popular 
se encontró organizado y se sobrepuso en poco 
tiempo al partido escocés que se componía en su 
mayor parte de personas poco adictas al orden 
establecido. El número de logias llegó a ciento 
treinta: se crearon en todos los Estados y se 
abrió la puerta al pueblo que entraba con fana- 
tismo. Al principio se reducían las tenidas a 
ceremonias de rito y a tratar sobre obras de be- 
neficencia y funciones; pero después se convir- 
tieron en juntas en que se discutían asuntos pú- 
blicos. Las elecciones, los proyectos de ley, las 
resoluciones del gabinete, la colocación de los 


(2) Ensayo Histórico de las Revoluciones de México 
dende 100S hasta 1830, por D. Lorenzo de Zavala, tomo I, 
pág. x 
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empleados, de todo se trataba en la gran logia” 
(en la que había instalado Poinsett) “en donde 
concurrían diputados, ministros, senadores, ge- 
nerales, eclesiásticos, gobernadores, comercian- 
tes y toda clase de personas que tenían influencia. 
¿Qué podía resistir a una resolución tomada en 
una sociedad semejante? Victoria mismo comenzó 
-a temer, y aunque conservaba una grande in- 
fluencia por medio de Tornel, Esteva y otros 
servidores suyos, conocía que ésta era puramente 
precaria” (1). 

“El establecimiento de las sociedades yorkinas 
— dice más adelante — fué un llamamiento al 
pueblo para organizarse contra las clases pri- 
vilegiadas” (2). Pero Zavala mismo reniega de 
su obra, y dice: “En este año nació esa funesta 
clasificación de Yorkinos y Escoceses, bajo cuyos 
nombres han combatido en la república durante 
cinco años las ambiciones disfrazadas de sus 
directores” (3). 

La perfidia subterránea de Mr. Poinsett no 
tardó en salir a la superficie, y esto empezó a 
notarse en 1826 cuando el gobierno de México 
trató con él acerca de la cuestión de límites entre: 
nuestro país y los Estados Unidos. España había 
hecho convenios con la nación vecina por medio 
de su representante en Filadelfia, don Luis de 
Onís; nada quedaba por discutir, puesto que 
México, al conquistar su independencia, recibió 


(1) Op. cit., pág. 356 y 347. 
(2) Pág. 353. 
(3) Pág. 354. 
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el mismo territorio de la Colonia. Sin embargo, 
Poinsett no estuvo de acuerdo en ratificar aque- 
llas estipulaciones, y su amigo Zavala lo disculpa 
diciendo que “a su modo de ver hubo torpeza en 
el modo de iniciar esta cuestión, así como por 
parte de Mr. Poinsett había suma astucia y su- 
tileza.” “Se había señalado cierto tiempo — agre- 
ga Zavala — como se hace siempre en casos ta- 
les para ratificar los tratados, pasado el cual 
era necesario habilitar otro período. El secretario 
encargado de Relaciones, D. Juan Espinosa de 
los Monteros ponía mucha lentitud en todas sus 
cosas, como he advertido anteriormente, único 
defecto que quizá tenía, nacido de suma escrupu- 
losidad y de cierta pereza muy común en los 
climas del mediodía. Por último concluyó las 
copias, instrucciones y poderes, y lo entregó todo 
cerrado y sellado al mismo M. Poinsett, para 
que lo remitiese a los Estados Unidos. Después 
de tantas dilaciones el resultado fué que el mi- 
nistro mexicano cerca de aquella república no 
recibía los poderes ad hoc, y no habiendo el tiem- 
po suficiente para ocurrir por esos documentos 
antes que terminase el plazo dado para hacer el 
cambio de estilo, no se hizo nada, se cerraron las 
sesiones del Senado de los EE. UU., y el tratado 
de límites quedó pendiente” (1). 

De manera que, debido a la pereza tropical del 
señor Espinosa de los Monteros y a la suma 
astucia y sutileza de Mr. Poinsett, (quien no 
dejaría de poner en juego su influencia en la 


(1) Op. cit, págs. 383 y 384. 
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gran logia para este y otros negocios) se dejó 
pendiente el tratado de límites entre México 
y los Estados Unidos. 

El pueblo, aunque vagamente, se daba cuenta 
de todas estas maniobras, y empezó a desconfiar 
de Poinsett. “La circunstancia — dice Zavala — 
de haberse prestado M. Poinsett a pedir a las 
G. Logias de los Estados Unidos las cartas de 
regularización de las nuevas logias yorkinas, fué 
el principio del odio contra este ministro del 
partido contrario. Le atribuyeron la dirección 
de todos los negocios y maniobras del partido 
popular, y los periódicos del otro bando le acusa- 
ban de haber faltado a la primera obligación 
de un ministro extranjero, que es la de no mez- 
clarse en las cuestiones interiores del país en que 
ejerce su misión, y en donde no están de consi- 
guiente sujetos a las leyes comunes. La acusación 
en el fondo era injusta, y como la acompañaban 
de injurias groseras y la revestían de cuentos y 
calumnias, era además absurda y ridícula.” (1) 

La actividad política desplegada por Mr. Poin- 
sett en México va estrechamente unida a los pla- 
nes de Zavala. Refiere éste en su Ensayo (2) 
cómo Don Cayetano Portugal, distinguidísimo 
eclesiástico, después Obispo ilustre de Michoacán 
Y primer cardenal de América, le “reconvenía 
amistosamente”, acusándole, con frase muy pre- 
cisa, “de haber organizado la canalla”, y así fué 
efectivamente, como quedó demostrado con los 


TA 
(1) Tomo II, pág. 12. 
(2) Op. cit., pág. 385. 
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sucesos del Parián, en donde la plebe de México 
saqueó y destruyó los comercios de los españoles 
al grito de “viva Lobato y lo que arrebato.” 


De aquí que la Legislatura del Estado de 
México, en donde era gobernador don Lorenzo 
de Zavala, íntimo amigo del diplomático yanqui, 
diese por el mes de agosto de 1827 un decreto 
expulsando a los españoles del territorio de 
aquella entidad, y aún cuando aquel personaje 
niega haberse mostrado de acuerdo con la inicua 
medida y la combate ampulosamente, no parece 
sincera semejante actitud. Lo evidente es que los 
yorkinos fueron los autores de la expulsión, y 
así lo reconoce Zavala expresamente. “La gran 
Logia — dice refiriéndose a la que instaló Mr. 
Poinsett y en la que éste tenía seguramente gran- 
dísimo influjo — me llamó a su seno para ha- 
cerme cargos severos acerca de que sostenía a los 
españoles, mientras que éstos me hacían perso- 
nalmente una guerra perpetua y no omitían me- 
dios de perjudicarme” (1). 

El ejemplo del congreso del Estado de Mé- 
xico tuvo imitadores en diferentes partes del 
país, y la persecución contra los españoles em- 
pezó. El presidente Victoria, siguiendo su cos- 


(1) Op. cit. y tom. cits., pág. 27. 
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tumbre en las situaciones difíciles, se cruzaba de 
brazos, en tanto que Guerrero, Gómez Pedraza 
y otros yorkinos prominentes, atizaban la llama 
del antiespañolismo con inconsciencia de topos. 
Ya me referí en el capítulo anterior a los dos 
decretos de expulsión, el de 1827 y el de 1829; 
Pero habiéndose cumplido rigurosamente, con 
una crueldad vergonzosa, la opinión pública y las 
Personas más sensatas del país mostraron su des- 
acuerdo con semejantes medidas, y a no ser por 
la torpe e inoportuna invasión de Barradas, que 
pretendía realizar la reconquista de México y 
que fracasó ridículamente, la reacción contra los 
enemigos de España habría sido formidable. 

El instinto popular, desconcertado e incoheren- 
te por culpa de la corrupción de sus directores, 
algo misterioso sospechaba en medio de este 
caos, y así se explica que, a pesar del influjo 
que sobre las masas ejercían los yorkinos, cla- 
mase contra las sociedades secretas y, de manera 
especial, contra Mr. Poinsett. En dos o tres 
planes revolucionarios figuraba la supresión de 
las logias como un postulado nacional, «así como 
la expulsión del ministro yanqui, y fué tan 
unánime la tempestad que se desencadenó contra 
este diplomático, que el Presidente de la Repú- 

lica se vió obligado a pedir al gobierno de los 
Estados Unidos el retiro de su representante en 
México, en un documento memorable que inserto 
integramente al final de este capítulo. 

“Era necesario curar el mal en su origen — 
decía D. Nicolás Bravo en un manifiesto — 
arrancando de raíz las sociedades secretas que lo 
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causaban, e inutilizar los instrumentos princi- 
pales de la facción, que eran a lo menos dos de 
los tres que estaban al frente del Ministerio, 
y el Plenipotenciario de los Estados Unidos del 
Norte”. 

Tal era el sentir de la opinión pública a me- 
diados de 1829, cuando el gobierno mexicano 
cediendo a una presión incontrastable, que era 
la de todo el pueblo, se dirigió al gobierno de los 
Estados Unidos en la nota que copio a conti- 
nuación. 

“Estados Unidos Mexicanos. —Primera Secre- 
taría de Estado. — Departamento del exterior. 
— Sección 1%. — Núm. 1. — Palacio Nacional 
de México, a 1* de julio de 1829. — Aunque des- 
de la llegada del Exmo. Sr. J. R. Poinsett a esta 
república han sido vistos sus procedimientos con 
poca confianza, y aún con recelo positivo por 
algunos mexicanos, el gobierno general, sin de- 
satender la expresión indicada, ha considerado 
también que no ha faltado a favor de dicho 
señor ministro distinción y aprecio por parte de 
otros ciudadanos. 

“Pero ha llegado el caso de que la opinión 
pública se ha pronunciado contra S. E. el Sr. 
Poinsett de la manera más terminante, general 
y decidida, como lo manifiesta, a no poderlo du- 
dar, el sinnúmero de escritos que se publican 
diariamente casi en todos los Estados de la 
federación. 

“En tales circunstancias estrechísimas el go- 
bierno mexicano había querido no dar paso que 
pudiera calificarse ajeno de la consideración con 
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que mira las disposiciones de Washington, porque 
ha cuidado y cuida muy particularmente de guar- 
darle mejor armonía, siendo tan estrechos los 
vínculos que los unen; más en el tiempo presente 
es ya preciso explicarse en este asunto con de- 
cisión y verdad. 

“El clamor público contra el Sr. Poinsett ha 
llegado ya hoy a generalizarse en México, no 
sólo entre las autoridades públicas y hombres de 
política e instrucción, sino aun entre la gente 
vulgar; no sólo entre los individuos que desde 
antes le recelaban, sino aun entre muchos de los 
que se manifestaban a su favor. 

“Al Sr. Poinsett se atribuyen los males que ha 
experimentado la República, y aun equivocada- 
mente se le ha supuesto directa influencia y muy 
eficaz en las disposiciones del supremo gobierno, 
y por esta circunstancia se reciben en el público 
sin toda la deferencia, fuerza y respetabilidad 
que corresponden. 

“Por la indicada desconfianza general que se 
tiene del referido señor plenipotenciario no se 
han hecho los progresos que pudieran, y eran 
muy naturales, en nuestras relaciones con esos 
Estados, no habiéndose podido concluir todavía 
nuestros tratados de amistad, navegación y co- 
mercio y el de límites, a pesar de los extraordi- 
narios esfuerzos del ejecutivo al intento, pu- 
diendo asegurarse prudencialmente, que todo 
Procede de hallarse poca o ninguna disposición 
en todo aquello en que interviene un agente que 
ya perdió la confianza y opinión. 
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“En este estado de cosas entiende el gobierno 
mexicano, que ya hoy no sería excusable su si- 
lencio en este particular, y en consecuencia me 
manda S. E. el presidente prevenga a V. S., como 
lo hago, pida desde luego al Exmo. Sr. secretario 
de negocios extranjeros en esa república, una 
audiencia privada para tratar asuntos de interés 
a ambas repúblicas, y que en ella, después de 
protestarle V. S. los sinceros deseos que animan 
al gobierno de México de mantener con el de 
esos Estados la armonía y aun fraternidad que 
demandan las diversas simpatías y analogías que 
existen entre ambos países, como son su situación 
dentro del mismo continente americano, la ve- 
cindad inmediata, la causa común de indepen- 
dencia de las respectivas metrópolis, la identidad 
de instituciones, etc., y de indicarle que por 
estos principios fraternales se ha guiado siempre 
en toda su conducta política hacia aquel gobierno 
y señaladamente en la condescendencia que ha 
tenido hasta el grado que le ha sido posible 
con respecto a la conservación del Sr. Poinsett 
dentro del territorio de la república, manifieste 
V. S. al mismo señor secretario en los términos 
más propios y comedidos, lo que se ha expuesto, 
para que se sirva hacerlo a su gobierno, encare- 
ciéndole lo mucho que importa a los intereses 
de esta y aquella república y a la progresiva 
marcha de sus mutuas relaciones, la separación 
de México del citado Sr. Poinsett para lo que 
este gobierno expone desde luego el indispensable 
derecho que al efecto le dan las leyes universa- 
les de gentes, “y, sobre todo, el estrecho deber 


MR. POINSETT Y SU ACTIVIDAD POLÍTICA EN MÉXICO 145 


en que está de obsequiar la opinión general, se- 
gún que así lo exige como primera base el sis- 
tema representativo popular de ambas repúblicas, 
instruyendo V. S. al mismo tiempo al expresado 
señor secretario de negocios extranjeros de que 
si el curso de las ocurrencias llega a exigir la 
separación del Sr. Poinsett con tal ejecución que 
no permita esperarse el recibo de la contestación 
de aquel gobierno, el de esta república, en uso 
de su derecho y en cumplimiento de sus deberes, 
se verá en el doloroso pero indispensable caso 
de expedir el correspondiente pasaporte al men- 
cionado señor plenipotenciario, confiando desde 
luego que un gobierno como el de los Estados 
Unidos del Norte, que se caracteriza por la ra- 
zón, imparcialidad de principios e instituciones, 
no podrá llevar a mal un paso de esta naturaleza, 
y que deberá dar y sin duda daría él mismo, 
cuando se hallara en la misma situación y en 
iguales circunstancias. Dios y Libertad. (Fir- 
mado) Bocanegra. — Sr. encargado de negocios 
de la república en los Estados Unidos del Nor- 
te” (1). 


Zz% 


A 


(1) Tomado de las Memorias para la Historia de 
México independiente — 1822-1846 — por José María 
Ocanegra. Tomo II, Edición Oficial del gobierno, 1897. 
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La independencia de Tejas. 


empezaron las invasiones de Tejas por 

gente de los Estados Unidos, y quizá 
desde entonces también, este último país alen- 
taba ambiciones sobre aquel territorio, que hoy 
forma parte de la Unión Americana. Pruébanlo 
muchos documentos, entre los que citaremos las 
notas que el Encargado de Negocios de México 
en Washington, señor Torrens, dirigía a nues- 
tro Secretario de Relaciones en 1832: “Habién- 
dome procurado — dice — la introducción y 
amistad con el general Jackson, le he oído decir 
en mi presencia que los Estados Unidos no de- 
bían haber perdonado medio para obtener la 
provincia de Tejas, y en la misma conversación 
le oí la máxima de que el modo de obtener un 
territorio era ocuparlo, y, después de tener la 
posesión, entrar en tratados”. Y en otra nota, 
dice el mismo diplomático: “Desde que los par- 
ticulares de Nueva Orleans emprendieron en 1813 
por especulación mandar expediciones en calidad 
de auxiliares a la provincia de Tejas, dieron 
instrucciones a los que las mandaban, especial- 
mente a Perry, para que luego que encontrase 
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Di los últimos tiempos del virreinato, 
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coyuntura enarbolara el pabellón de los Estados 
Unidos. Esto es sabido desde el año de 1816 por 
mexicanos que habiendo emprendido acompañar 
estas expediciones, dieron casualmente con estas 
instrucciones y se volvieron a Nueva Orleans; y 
aunque no hubiera estos datos deben suponer que 
tales eran sus intenciones, porque ya se habían 
Valido de los mismos medios para apoderarse 
de Batonrouge y otros territorios de las Floridas, 
Que después recibió el gobierno de manos de ellos 
y conservó contra la voluntad del gobierno es- 
pañol”. 

México, ocupado incesantemente en sus luchas 
intestinas, poca o ninguna atención podía pres- 
tar a los sucesos que acaecían en un territorio 
distante, despoblado y sin comunicaciones como 
el de Tejas; de manera que, so pretexto de esta- 
blecer colonias (en lo que imprudentemente se 
consintió), los norteamericanos preparaban las 
maniobras que se desarrollaron después. 

El gobierno de Washington, para encontrar 
Un punto de apoyo que sirviese de base a sus 
Pretensiones, intentó comprar a España la pro- 
Vincia de Tejas, pues aunque ésta, como parte 
de lo que comprendía la República Mexicana, 
hallábase de hecho separada de la antigua me- 
trópoli ibérica, la Madre Patria no había reco- 
hocido aún la independencia de nuestro país y 
alegaba derechos de propiedad sobre su vieja 

olonia. 

La nobleza y altas miras de España pusiéron- 
Se en esta ocasión de manifiesto, negándose a 
Vender a los Estados Unidos la provincia de 
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Tejas, por las patrióticas razones que fundaron 
esa negativa en una sesión memorable de parla- 
mento español. Fué el día 3 de diciembre de 
1834, en que se discutía el reconocimiento de la 
independencia de México, y el diputado Heros 
pronunció un sensacional discurso, del que to- 
mamos los siguientes párrafos: 

“Los Estados Unidos pretenden que España 
venda el territorio de Tejas; Rusia codicia una 
parte de California que está dispuesta a adqui- 
rir a cualquier precio, y, al efecto, Rusia viene 
respetando 'constantemente nuestros derechos 
sin haber reconocido aun la independencia de 
México. 

“Cabría obstruir en el mar del Sur el comer- 
cio que los mexicanos trataran de hacer por 
Acapulco a San Blas; a los ingleses les traspa- 
saríamos parte del Estado de Yucatán, dando 
extensión a su establecimiento de Honduras; 
pero... señores, en modo alguno aconsejaré tal 
cosa, pues no quiero perjudicar aqueilos Estados; 
antes bien, deseo que sean grandes y fuertes, ya 
que sin ello no pueden ser independientes. 

“Lo indico tan sólo para que conste que nues- 
tro acto no puede presentarse como generosidad 
ajena, sino como cosa nuestra y magnánima, 
complemento de la obra planteada por nuestros 
mayores en el Nuevo Mundo”. 

Las palabras del diputado Heros no fueron las 
únicas que se pronunciaron en el recinto de las 
Cortes españolas contra la venta de territorios 
que formaban parte de la República Mexicana; 
palabras que inspiró sin duda el más puro Y 


LA INDEPENDENCIA DE TEJAS 149 


desinteresado amor a la raza, porque en el año 
a que me refiero ya España no tenía la más 
ligera esperanza de recuperar sus antiguas co- 
lonias de América, y, en cambio, las cantidades 
que pudiese percibir por concepto de las ventas 
que se le proponían, deben haber sido cuantiosas. 


Veamos cuál fué la conducta de los Estados 
Unidos con México en el caso de Tejas, origen 
de la guerra de 1847, en que aquella república 
se apoderó de más de la mitad de nuestro terri- 
torio. 

D. Manuel Eduardo de Gorostiza, diplomático 
que intervino en estos asuntos como Ministro de 
México en los Estados Unidos, refiere así los 
hechos preliminares: “El señor Onís propuso en 
23 de marzo (de 1818) como frontera (entre 
Nueva España y los Estados Unidos) la misma 
línea convencional que había servido de frontera 
Por espacio de tantos años. El señor Adams no 
Pudo, hasta cierto punto, aceptar semejante pro- 
Posición, porque esta línea de naturaleza pura- 
Mente artificial, hubiera sido siempre de difícil 

eterminación y hubiera dejado en pie muchas 
dificultades que se quería obviar. De ahí que 
no la admitiese, y que a su vez propusiese en 
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octubre del mismo año otra línea más natural 
que arrancaba del seno Mexicano en la embo- 
cadura del Río Sabina hasta el grado 32 de 
latitud, y que desde allí seguía por una línea 
recta al Norte, hasta donde entraba el Río Rojo 
de Natchitoches (Rey River). El señor Onís 
aceptó la propuesta en 16 de noviembre, con una 
pequeña modificación concerniente a la línea que 
se proponía más allá del Río Rojo. El señor 
Adams desechó en 30 de aquel mes la modifica- 
ción, retirando al propio tiempo su propuesta; 
pero volvió a repetir la misma y en los mismos 
términos en 29 de enero de 1819. El señor Onís 
la aceptó entonces en 1° de febrero sin condición 
alguna, y el Tratado se firmó definitivamente 
por ellos en 22 del mismo” (1). 

Llegó la independencia de México, y, al eman- 
ciparse ésta de la Madre Patria, recibió el terri- 
torio que naturalmente le correspondía: el de 
Nueva España, con los límites y fronteras que 
la circunscribían. De aquí que el 12 de enero de 
1828 México ratificase el Tratado de don Luis 
de Onís y que procurase empeñosamente igual 
cosa de los Estados Unidos, lo que a duras pe- 
nas consiguió hasta el 5 de abril de 1832, porque 
— como dice Gorostiza — ya esta última nación 
“había empezado a percibir cuáles serían al cabo 
los efectos de la imprudente ley de colonización 
con que México había abierto sus puertas a sus 


(1) Archivo Histórico Diplomático Mexicano. Don 
Manuel Eduardo de Gorostiza y la cuestión de Texas, 
págs. 37 y 38. 
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enemigos naturales por religión, lengua y cos- 
tumbres” (1). 

Nada quedaba, pues, por discutir en materia 
de límites entre México y los Estados Unidos; 
pero cuál no sería la sorpresa de nuestro gobier- 
no cuando el Encargado de Negocios de la re- 
pública vecina, al notificarnos el 26 de julio de 
1832 que el tratado habíase publicado ya en 
Washington, añadía que ese documento, por su 
obscuridad, prestábase a interpretaciones erró- 
neas y que, por lo tanto, debía modificarse, a 
cuyo efecto tenía poderes de su gobierno. Empe- 
zaron entonces a sucederse numerosas dificul- 
tades que sería largo relatar; pero, a la vez, 
surgía la rebelión en Tejas, que proclamaba su 
independencia para constituirse en nación sobe- 
rana; “y México que veía a no poderlo dudar 
los auxilios de todo género que los ciudadanos 
de los Estados Unidos prestaban sin rebozo a 
los rebeldes, que advertía los ningunos esfuerzos 
del gobierno americano para contrariar efecti- 
vamente aquellos auxilios, y que se apercibía del 
sentimiento de disgusto que semejante conducta 
iba necesariamente creando en el corazón de to- 
dos los mexicanos, llegó a temer, y no sin visos 
de razón, que sus relaciones de amistad con los 
Estados Unidos se resintiesen al cabo con el 
choque de tantas circunstancias reunidas en su 
daño, y se fuesen entibiando gradualmente algo 


ro ea EEE 
(1) Op. cit. y pág. cit, 
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más de lo que en realidad convenía a los intere- 
ses bien entendidos de las dos naciones” (1). 

Estas y otras muchas consideraciones impor- 
tantísimas obligaron al gobierno de México a 
designar un Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario ante el gobierno de los Estados 
Unidos, que lo fué don Manuel Eduardo de Go- 
rostiza, persona ilustrada, honorable y patriota 
a carta cabal. El enviado se embarcó en Vera- 
cruz el 9 de febrero de 1836 y llegó a Nueva 
York el 27 del mismo mes. 

El señor Gorostiza encontró, a su arribo a 
Washington, el ambiente poblado de rumores, a 
cual más alarmante. No sólo se decía que “el 
Sabina no era el Sabina, y que el verdadero Sa- 
bina era el Neches”, con lo que se modificaban 
los límites fijados en el tratado respectivo; sino 
que hacíase notoria la ayuda de los Estados Uni- 
dos a los rebeldes de Tejas, a pesar de las fre- 
cuentes protestas de neutralidad con que la Se- 
cretaría de Estado de aquel país procuraba des- 
orientar al gobierno de México. 


(2) 
La gravedad de la rebelión tejana no podía 
ocultarse al ministro Gorostiza, que era hombre 
de mundo, y debido a aquella circunstancia y al 


5 Gorostiza, Op, cit., pág. 41. 
(2) Publicados en el Archivo Histórico Diplomático. 
Gorostiza y la cuestión de Tejas. 
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curso que tomaron los acontecimientos, la dispu- 
ta de límites quedó relegada a segundo término 
para ocupar el primero la que se refería al apoyo 
que los Estados Unidos, cínica e hipócritamente 
a la vez, prestaban a los alzados en armas contra 
México. 

En la primera o en una de las primeras con- 
ferencias que celebró el ministro Gorostiza con 
el Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
Mr. John Forsyth, el 20 de abril de 1836, éste, 
desentendiéndose de la cuestión de límites, en- 
tregó a aquél un memorándum, en que textual- 
mente le decía: “que a consecuencia de la guerra 
de Tejas, de los movimientos de algunos ciuda- 
danos de los Estados Unidos sobre el Río Rojo y 
de los recelos que se tenían de que existen in- 
tenciones hostiles por parte de los indios de 
México contra los Estados Unidos y por parte 
de los indios de los Estados Unidos contra Mé- 
xico, se iban a dar órdenes al general Gaines 
para que tome con las tropas de los Estados 
Unidos una posición tal que le procure los me- 
dios de preservar los territorios de los Estados 
Unidos y México de los excesos de los indios 
y el territorio de los Estados Unidos de cualquier 
violación por parte de los mexicanos, tejanos e 
indios durante los disturbios que desgraciada- 
mente ocurren en aquella región”. “Que si en 
cumplimiento de su deber las tropas se adelan- 
tasen más allá del terreno que México puede 
Suponer que pertenece al territorio de los Estados 
Unidos, la ocupación de la posesión no debe de 
Ser considerada como indicante de ningún sen- 
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timiento hostil hacia México, ni como deseo por 
parte de los Estados Unidos de establecer una 
posesión o un derecho cualquiera que no esté 
justificado por el Tratado de Límites, siendo la 
dicha ocupación, como lo sería entonces, mera- 
mente precaucional y provisional”. 

Gorostiza contestó sin demora en términos cor- 
teses, pero muy precisos, haciendo notar al Se- 
cretario de Estado que las tropas americanas 
del general Gaines podían defender el territorio 
de los Estados Unidos, pero sin invadir el de 
México. Mr. Forsyth, fingió no apreciar tan jus- 
ta y sencilla observación, e insistió en su punto 
de vista, y el 25 de abril el periódico “The Globe” 
publicó las instrucciones que el Secretario de la 
Guerra daba al general Gaines para que éste 
pudiese llegar con sus tropas, “en caso de ne- 
cesidad”, hasta Nacogdoches, “por estar este 
antiguo fuerte dentro de los límites de los 
Estados Unidos, según los reclama este gobierno”. 

Como se ve, las ambiciones de los Estados 
Unidos crecían de día en día, y Gorostiza, siem- 
pre en su puesto, objetó de la siguiente manera 
en nota de 9 de mayo dirigida a Mr. Forsyth: 
“El Infrascrito no puede atinar por cierto en 
qué se funda el gobierno americano para creer 
que Nacogdoches estará dentro de los límites 
que corresponderán a los Estados Unidos cuando 
se señale y demarque la línea divisoria entre los 
dos países que determina el artículo 3 del existen- 
te Tratado; porque, por más que el Infrascrito 
ha consultado al Mapa de Melish publicado en 
Filadelfia y perfeccionado en 1818, única auto- 
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ridad en la materia que con arreglo a dicho 
Tratado reconocerá el gobierno Mexicano, no ha 
podido hallar otra cosa sino que Nacogdoches 
está situado a muchas millas más allá del Río 
Sabina, y, de consiguiente, muy dentro del in- 
disputable territorio mexicano”. 

Nótese, además, que el gobierno de los Esta- 
dos Unidos autorizaba al general Gaines para 
penetrar con sus tropas hasta un territorio 
(Nacogdoches) que reclamaba, pero no que re- 
sueltamente le pertenecía. 

La astucia y el dolo de Mr. Forsyth aparecen 
manifiesto en este párrafo de la nota de 10 de 
mayo, en que contesta a Gorostiza: “El general 
Gaines no está autorizado para adelantarse hasta 
Nacogdoches; pero sí tiene orden para no ir 
más allá de este punto. Al señor Gorostiza puede 
parecerle que estas cosas no son distintas; pero 
según el modo de ver del Presidente la diferen- 
cia es importante. Los términos usados limitan 
la autoridad dada y fueron escogidos con la 
expresa intención de evitar cualquiera mala 
inteligencia sobre el motivo del movimiento. Para 
efectuar uno de los grandes objetos porque se 
ha enviado al general Gaines a la frontera (el 
de dar cumplimiento a nuestro Tratado con 
México, protegiendo su territorio contra los 
indios de los Estados Unidos) las tropas de los 
Estados Unidos pudieran con justicia ser envia- 
das hasta el corazón del mismo México, y su 
presencia en lugar de ser motivo de queja, sería 
la más fuerte evidencia de su fidelidad hacia sus 
empeños, y de su amistad hacia México”. A lo 
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que replicó el señor Gorostiza con muy buen 
juicio: “Tampoco puede el Infrascrito admitir 
la doctrina de que las tropas de un Poder amigo 
estén autorizadas para entrar de motu proprio en 
el territorio de otro Poder vecino, por benévolo 
que sea el fin que se propongan en ello, y aun 
cuando resulte evidentemente un bien para el 
último. Semejante principio destruirá de hecho 
la base en que se funda la Independencia de las 
naciones; porque lo que hoy se hiciera con sano 
deseo de ayudar al amigo, mañana se podría 
intentar con objeto menos puro: el pretexto 
sería igualmente plausible. Y si por esto se ha 
requerido siempre en semejantes casos el previo 
asentimiento, cuando menos, de todo gobierno 
cuyo territorio va a ser protegido por tropas 
extranjeras, ¿qué duda puede haber ahora, en 
cuanto a la cuestión presente, cuando el Repre- 
sentante de México ha declarado desde luego en 
nombre de su Gobierno, que agradece el favor, 
pero que no lo recibe?” 

Por supuesto que no había tales amenazas de 
los indios de ningún país contra el otro, y que, 
en el fondo, lo que perseguía el gobierno ameri- 
cano era prestar ayuda a los rebeldes de Tejas, 
suministrándoles armas, municiones y soldados. 
Y, como lo temía Gorostiza, la violación de nues- 
tro territorio se consumó, según lo anunciaba 
“The Intelligencer” de 4 de agosto; atentado 
contra el que reclamó nuestro Ministro con la 
mayor energía, sin que pudiera modificar el 
parecer del gobierno americano, que se obstinó 
en la inicua teoría de protegernos hasta contra 
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nuestra voluntad, expresamente consignada en 
diferentes notas diplomáticas. 

Acerca del peligro de los indios, decía el señor 
Gorostiza al Departamento de Estado de los 
Estados Unidos con fecha 15 de octubre: “Lo 
que el Infrascrito ha visto es que las supuestas 
premeditadas hostilidades de los indios contra 
las fronteras de los Estados Unidos jamás han 
existido en otra parte que en la imaginación de 
los tejanos y sus favoretedores; en otros térmi- 
nos, que todas ellas han sido puras invenciones 
de los mismos, sin otro fundamento que el ma- 
ligno deseo de hacerle mal a México. Y el simple 
relato de los hechos bastará para demostrar esta 
aserción: mientras los colonos de Tejas se man- 
tuvieron sumisos a las leyes de México, nunca 
se habló de que aquellos indios quisieran hosti- 
lizar a los Estados Unidos, y eso que desde el 
año de 1832 ningún soldado mexicano hubo en 
Nacogdoches, ni en punto alguno cercano a la 
frontera; tampoco se habló de indios en todo el 
período de la rebelión de Tejas antes ni después 
de la toma de Béjar por los tejanos; llegó el 
mes de marzo, sin embargo, y el Ejército Me- 
xicano, victorioso a la sazón en todas partes, pasó 
el Río Brazos; entonces nadie dudó ya que lle- 
garía en breve al Sabina, y entonces fué por 
Primera vez cuando se supuso que mil quinien- 
tos indios mexicanos se hallaban ya a pocas mi- 
llas de Nacogdoches, llevándolo todo a fuego y 
Sangre, para decidir con tan grosera impostura 
al general Gaines a que se acercara con sus tro- 
pas a este mismo Sabina, como en efecto lo ve- 
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rificó; pero con la batalla de San Jacinto des- 
apareció el peligro para los tejanos y de consi- 
guiente desaparecieron también los indios; el 
general Gaines que algunos días antes requería 
millares de fusileros montados, confesó entonces 
que la alarma había sido falsa y que ya no ne- 
cesitaba tales fuerzas: siguió, la calma en tanto 
que duró la confianza en Tejas de que el Go- 
bierno Mexicano sancionaría el Tratado que 
la fuerza solo pudo hacer firmar al general Santa 
Anna; más a fines de junio se supo que México 
se preparaba para una nueva campaña, y como 
por encanto volvieron a resucitar al punto los 
indios agresores... desde entonces es cuando la 
defensa de los Estados Unidos ha requerido que 
se ocupe a Nacogdoches, aunque Nacogdoches 
esté a cincuenta millas de la frontera”. Y, para 
terminar, agregó: “Las explicaciones que se le 
dan allí (al señor Gorostiza) en nombre del 
Presidente le han convencido además de lo poco 
que México puede esperar ya de los Estados 
Unidos, cuando se sacrifican hoy sus más sa- 
grados derechos, sus más caros y más positivos 
intereses ante la sombra de un peligro imagina- 
rio hasta ahora. Se injuria a México y se le daña 
por mera precaución”. 

Don Eduardo de Gorostiza, al final de esta no- 
ta, digna del más alto elogio, pide sus pasaportes 
para retirarse de los Estados Unidos; documentos 
que le fueron enviados el 20 de octubre de 1836. 

Veamos ahora otro aspecto de este sucio ne- 
gocio. El 25 de abril del año últimamente citado, 
Gorostiza decía a la Secretaría de Relaciones 
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de México: “Me acaba de asegurar en gran se- 
creto un miembro del Congreso que se va a 
hacer en él proposición de que se reconozca la 
independencia de Tejas. Me parece esto prema- 
turo; pero si se hace y si lo apoyan los diputados 
del Sur, es indudable entonces que el tiro viene 
del gobierno, que dispone como quiere de ellos”. 
El 6 de julio, Gorostiza comunicaba a nuestro 
gobierno que “el 18 de junio próximo pasado 
presentó el señor Clay, Presidente de la Comisión 
de Negocios Extranjeros, el dictamen de la mis- 
ma sobre el reconocimiento de Tejas”, aioramen 
que fué tavoralie a la iidepende e 


Pero la independencia de Tejas era sólo la 
maniobra preparatoria de la gran rapiña que se 
consumó once años después. 


ZA 


El triunfo de la perfidia yanqui. 


norteamericano, que seguía desenvolvién- 

dose lenta pero precisamente, la llamada 
república de Tejas se anexó a los Estados Unidos 
en 1845, para formar parte de la Unión, y desde 
entonces ese país consideró que sus fronteras 
con México se marcaban por el Río Bravo. 

Pero como México no había reconocido la 
independencia de los tejanos aun cuando éstos 
hubiesen vivido de hecho sustraídos a las auto- 
ridades y leyes de nuestro país durante nueve 
años, el conflicto entre mexicanos y yanquis era 
próximo e inevitable, a causa del desacuerdo que 
existía entre ellos y nosotros por la cuestión 
de límites. Ya no estaban a discusión las con- 
venciones de 1818 y 1832, que señalaban como 
frontera común el río Sabina: ahora el caso era 
más grave, porque los Estados Unidos, al incor- 
porar Tejas a su territorio, avanzaban hasta el 
Bravo y se sostenían firmemente en esa línea. 

Los temores de don Luis de Onís, comunica- 
dos al virrey Venegas, no fueron fantásticos; 
habíase cumplido en buena parte el propósito 
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de los Estados Unidos, que, según la nota de 
aquél representante español, de 1° de abril de 
1812, pretendían “fijar sus límites en la embo- 
cadura del río Norte o Bravo, siguiendo su curso 
hasta el grado 31, y desde allí tirando una recta 
hasta el mar Pacífico”. 

Para conseguir tal empeño, como demostré 
en el capítulo precedente, el gobierno norteame- 
ricano invadió a Tejas con sus colonos, promovió 
y fomentó la rebelión de éstos, y, por último, 
después de reconocer la independencia de esa 
provincia, se adueñó de ella sin el más leve 
escrúpulo. ¿Y cómo no había de anexarse Tejas 
a los Estados Unidos, con pleno acuerdo de am- 
bos, si los habitantes de aquel territorio eran, 
en su mayoría, ciudadanos de esta nación? La 
independencia proclamada por los tejanos fué 
sólo una farsa burda con que se quisieron cu- 
brir las apariencias de una rapiña, y ciego estará 
el que no lo vea. 

Pero las ambiciones de los Estados Unidos 
tenían mayores alcances; no estaban saciadas 
aún: era necesario continuar el programa tra- 
zado y darle cima conforme a sus puntos origi- 
nales. “La nueva situación — dice D. Carlos 
Pereyra, refiriéndose al año de 1845 — se com- 
Plicaba por el hecho de que, tejanos y norteame- 
ricanos, consideraban la línea del río Bravo como 
su frontera, en tanto que México, sin renunciar 
a Tejas, decía, por otra parte, que el límite de 
esta provincia no llegaba sino al río Nueces, y 
que la zona comprendida entre este río y el 
Bravo, era de Tamaulipas Fl paso de las fuerzas 


11 
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norteamericanas al oeste del río Nueces constituía 
para México una invasión del territorio nacional, 
y el paso de las fuerzas mexicanas al norte del 
río Bravo equivalía para los Estados Unidos a 
un atentado contra su soberanía. Sobre este su- 
puesto se dió a México el carácter de parte 
agresora en la guerra precipitada por la anexión 
de Tejas, y aprovechada para extender las con- 
quistas norteamericanas hasta el Océano Pa- 
cífico” (1). 

La perfidia yanqui — nótese que no repito 
una frase corriente, sino que doy a esas dos pa- 
labras un sentido real y exacto — llegó hasta 
el extremo de considerar y tratar a México como 
agresor, que pretendía violar su territorio y 
aún arrebatárselo ¡un territorio adquirido con 
el mejor derecho y, por lo tanto, sagrado e 
inviolable! 


No se conformaron con defender las que llamaban 
“sus fronteras”, sino que, internándose en el 
país y aprovechándose de nuestras eternas dis- 
cordias intestinas, llegaron hasta la capital de la 
República, para imponernos el 2 de febrero de 
1848 el tratado de Guadalupe Hidalgo, que se 
completó con el de la Mesilla cinco años después. 
“México perdía — dice Pereyra — una porción 
de su territorio, que excede en extensión a la 


wa Historii de la América Española, tom. III, págs. 
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que le quedó, y que acaso es más rica, pero que 
estaba fuera del núcleo de su existencia histó- 
rica. En compensación, recibía quince millones 
de pesos, como si el conquistador hubiera querido 
dar al convenio las apariencias de una enajena- 
ción libremente consentida” (1). 

Han pasado más de ochenta años desde que 
acaecieron tamañas desventuras. Nadie piensa 
ni debe pensar en México en lo que ya se perdió 
definitivamente; intentar una reconquista, sería 
empresa de locos, y aún la herida abierta en el 
corazón de la patria habría cicatrizado hasta 
desaparecer los resquemores más leves, si, poste- 
riormente, los Estados Unidos hubiesen obser- 
vado respecto de nuestros asuntos internos una 
política de verdadera neutralidad, que se caracte- 
rizase por la absoluta abstención. 


por re- 
gla general, introduciendo la discordia o fomen- 
tándola en este país que tan fácilmente se deja 
guiar por la pasión política; favoreciendo a una' 
facción contra su rival o estimulando las ambi- 
ciones de las dos, y, muchas veces, muchísimas, 
brestando apoyo incontrastable al bando menos 
batriota, apto o idóneo. 

Los conservadores mexicanos de mediados del 
Siglo pasado percibían con claridad meridiana 
el fondo de la política yanqui. En medio de la 
e 

(1) Op. cit, tom. III, pág. 407. 
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anarquía reinante en el país, don Lucas Alamán 
terminaba el año de 1852 su Historia de México 
con estas palabras que su frialdad de razonador 
y su experiencia de político le dictaron como 
resumen de nuestros infortunios: “México será 
sin duda un país de prosperidad, porque sus 
elementos naturales se lo proporcionan; pero no 
lo será para las razas que ahora lo habitan, y 
como parece destinado a que los pueblos que se 
han establecido en él en diversas y remotas 
épocas, desaparezcan de su superficie dejando 
apenas memoria de su existencia; así como la 
nación que construyó los edificios del Palenque 
y los demás que se admiran en la península de 
Yucatán, quedó destruída sin que se sepa cuál 
fué ni cómo desapareció; así como los toltecas, 
perecieron a manos de las tribus bárbaras ve- 
nidas del Norte, no quedando de ellas más re- 
cuerdo que sus pirámides de Cholula y Teoti- 
huacán; y así como, por último los antiguos me- 
xicanos cayeron bajo el poder de los españoles, 
ganando infinito el país en este cambio de do- 
minio, pero quedando abatidos sus antiguos due- 
ños: así también los actuales habitantes queda- 
rán arruinados, y, sin obtener siquiera la com- 
pasión que aquéllos merecieron, se podrá apli- 
car a la nación mexicana de nuestros días lo que 
un célebre poeta latino dijo de uno de los más 
famosos personajes de la historia romana: Stat 
magni nominis umbra — “no ha quedado más 
que la sombra de un nombre en otro tiempo 
ilustre”. 
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Dos años antes de que publicara Alamán los 
párrafos anteriores y también bajo el influjo 
doloroso de la reciente guerra con los Estados 
Unidos, alzóse la voz profética de un mexicano 
insigne para anunciar al pueblo lo que le depa- 
raría el porvenir si persistía en sus vicios y 
errores; voz que truena como trasunto apoca- 
líptico y sacude el alma con fuerza misteriosa: 
“Y para que nada nos falte — decía el ilustre 
don Luis Cuevas — ni a nuestro infortunio ni 
a nuestra ignominia, y cuando destrozados por la 
anarquía, no creamos posible establecer ningún 
gobierno, ni sostenerlo para que nos defienda, 
llamaremos a nuestros vecinos, y quizá no ten- 
dremos de ellos sino esta respuesta: No — nos 
dirán — a los Estados Unidos no les conviene 
todavía México: acabe primero su obra de des- 
trucción, y nosotros, sin ser responsables ni apa- 
recer agresores, lo ocuparemos después en nom- 
bre del progreso, de la civilización y de la liber- 
tad. No formando sociedad la raza española, 
nos entenderemos con las indígenas y las exter- 
minaremos como en las Floridas o veremos si 
es posible acomodarlos a otro sistema de escla- 
vitud, destinándolas a los climas menos sanos y 
a los trabajos más rudos de la agricultura. En- 
tonces poseeremos la tierra envidiada del mundo 
Y haremos ver a éste que nuestros proyectos 
sobre Tejas y Californias fueron benéficos, y que 
la ocupación de todo el país es un suceso que 
debe satisfacer a todos los pueblos civilizados. 

consumaremos la obra y perderemos para 
siempre este México — sigue diciendo Cuevas — 
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y nuestras casas, nuestros campos y nuestros 
templos recibirán la gente menos leal y también 
menos culta de todos los países y nuestro nombre, 
lejos de excitar compasión, se vendrá a con- 
fundir con el de los pueblos más envilecidos y 
degradados. Nuestros padres, los españoles, la- 
mentarán siempre que la que fué Nueva España 
deje de pertenecer a los hijos de su raza, e infe- 
rirán de esta desgracia que no merecíamos la 
independencia, y que la guerra que sostuvieron 
para mantener su dominación, fué tan legítima 
como conveniente a las naciones que no han de- 
seado ni desean el engrandecimeinto de los Es- 
tados Unidos. Los gobiernos europeos verán rea- 
lizados sus temores, confesarán que éramos in- 
corregibles y procurarán al fin satisfacer con 
otros habitantes las necesidades de la industria 
y comercio y del exceso de población. No habrá 
escrito ni historia que nos haga justicia, y el 
poder y ambición de la república americana, 
lejos de disculparnos, sólo servirán para reagra- 
var los cargos que se nos hacen, por haber con- 
sumido nuestras fuerzas y nuestros recursos 
contra nosotros mismos. Y, dispersa esta socie- 
dad, rotos los vínculos de religión, de costumbres 
y hasta de familia, será objeto de odio a los demás 
Estados de la América del Sur, porque les lanza- 
mos enemigos tan peligrosos; y sin poder vivir ni 
en la patria en que nacimos, ni en el suelo extran- 
jero que nos desprecia, nos veremos obligados a 
ocultar o avergonzarnos de nuestro origen y 
buscar en este envilecimiento un título para en- 
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lazar y establecer nuestros hijos, sacrificándolo 
todo y produciendo un cambio asombroso que 
recordará siempre, para ejemplo de otros pueblos, 
los bienes que nos destinaba la Providencia y 
el castigo que hemos merecido” (1) 

¿Y de qué otra manera podrían expresarse 
hombres de pensamiento tan profundo, cuando, 
después de la desmembración de nuestro terri- 
torio y de la humillante paz impuesta por los 
americanos, las facciones continuaban asolando 
al país, como si log recursos de éste fueran ina- 
gotables y la sangre que corría a torrentes mise- 
rable despojo de alimañas feroces? 

Por eso, con angustia que oprimía los espíri- 
tus, bajo la convicción arraigadísima de que la 
salvación de México estribaba en poner dique 
a las ambiciones de los Estados Unidos y con el 
más desinteresado y patriótico de los anhelos, 
el partido conservador buscó en Europa lo que 
en América desesperaba de encontrar: el apoyo 
de naciones fuertes que garantizasen nuestra 
soberanía contra la perfidia de los gobiernos 
norteamericanos. 

Si los medios de que se valieron los conserva- 
dores no fueron los adecuados, si por inexperién. 
cia o por prejuicios de tradición o de atavismo 
(¡nunca por satisfacer intereses bustardos ni 
ruines pasiones!) se equivocaron en la idea mo- 
narquista y en la elección de un príncipe extran- 
jero, no son cosas que deba yo discutir en este 


E 


(1) Porvenir de México, págs. 558 y 559. 
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libro destinado a otros fines. Pero sí conviene a 
mis propósitos hacer constar lo que saben cuantos 
conocen la historia de nuestro país: que el pen- 
samiento de los imperialistas mexicanos de la 
época a que me refiero, fué, en la síntesis, en 
lo fundamental y en su esencia, profundamente 
patriótico, por más que los medios adoptados 
sean discutibles a posteriori, medios que deben y 
pueden separarse de aquél (1). 

No pretendo, en este brevísimo ensayo, susci- 
tay discusiones políticas ni excitar odios. Pre- 
fiero dejar una laguna en mi relación, renun- 
ciando al análisis de la conducta observada por 
los Estados Unidos con México desde la guerra 
de 47 hasta nuestros días, a herir susceptibilida- 
des y lastimar convicciones, todavía hoy latentes, 
que, si no comparto, cuando menos, respeto. Por 
fortuna, aún tenemos patria y no es imposible re- 
generarla y engrandecerla. La concordia, la fra- 
ternidad sincera entre los mexicanos, puede rea- 
nudarse y ojalá que resulten fundadas las espe- 
ranzas de que el milagro se realice. 

El único recurso que nos queda, para orientar 
la política del país, es la república y la democra- 
cia. No sonreían los escépticos, a quienes una 
triste experiencia ha hecho perder todas las ilusio- 
nes. Pensar en la monarquía es locura; buscar 
en el régimen dictatorial el remedio de nuestros 


(1) Don Juan Ceballos, liberal y persona honorable, 
decía a mi abuelo don Manuel Elguero: “ustedes los im- 
perialistas son traidores interinos, pero nosotros los 
iberales vamos a ser traidores propietarios”. 
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males, es aplazarlos tan sólo para agravarlos des- 
pués, 

No es necesario ni conveniente- siquiera que 
copiemos a otros países en su sistema constitucio- 
nal de gobierno. Por haber imitado servilmente 
la democracia norteamericana, siendo los Esta- 
dos Unidos y México dos pueblos tan diferentes, 
fracasamos en las tentativas de organizar al país 
desde el punto de vista político. Nuestro error 
consiste y ha consistido siempre en razonar a 
priori, partiendo de principios absolutos y no de 
realidades concretas, de realidades mexicanas, al 
forjar nuestra legislación, sin tener presente que 
las leyes se dan para los pueblos y no los pueblos 
para las leyes, 

De aquí que en México jamás haya estado en 
vigor la constitución escrita: ¡como que siempre 
ha estado en desacuerdo con la constitución natu- 
ral del país! Y ante esa anomalía, ante el choque 
entre la realidad y la tesis filosófica de la ley, 
nos declaramos ingobernables y pedimos a gritos 
la dictadura, el caveant cónsules de log romanos, 
que es régimen de excepción, transitorio y úni- 
camente aceptable en situaciones desesperadas, 

¿Por qué no ensayar un sistema democrático 
en consonancia con nuestro modo de ser? ¿Acaso 
es imposible idear una democracia distinta de 
la que exhiben ante el mundo, como el summum 
de la perfección, los Estados Unidos del Norte? 
Dentro del ancho marco de la ética universalmen- 
te admitida, el legislador puede moverse con hol. 
gura, y, después de analizar la idiosincracia y 
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el carácter de un pueblo, darle las leyes que parti- 
cularmente ese pueblo reclama, 

Por haber faltado a estas enseñanzas, México 
no ha podido encontrar aún la fórmula que re- 
suelva su problema político. Los Estados Unidos 
son grandes y poderosos porque acertaron con un 
régimen de gobierno que está de acuerdo con sus 
costumbres, tendencias, ideales y cultura; pero 
su legislación, buena para los americanos, ha re- 
sultado desastrosa para los mexicanos, y es que, 
en política, no hay principios absolutos: “allende 
los Pirineos, verdad; aquende los Pirineos, menti- 
ra”, como decía sabiamente Pascal. 


— y culpemos también a los 
que, valiéndose del dolo y espoleados por la am- 
bición, nos engañaron como la serpiente bíblica a 
la primera mujer, ofreciéndonos la fruta prohi- 
bida. 


Z 


Nuestra defensa contra el peligro 


anglosajón. 


xico una civilización y una cultura: la ci- 

vilización que tenía en el siglo XVI acre- 
centada con los progresos de los siglos XVII y 
XVIII, y la sólida cultura que aquella gran na- 
ción cimentó sobre las bases del cristianismo, 
cuidadosamente conservado por sus santos y sus 
sabios, como la prenda más valiosa; ilustrado por 
el genio de una raza imaginativa en que las artes 
y las letras florecieron con exuberancia y fuerte 
originalidad; amparado ' heroicamente por sus 
guerreros en épicas jornadas; difundido por sus 
navegantes y sus conquistadores, y sobre todo y 
ante todo, escudado por la fe de un pueblo entero, 
Por esa fe que es capaz de mover a las montañas, 
de encadenar las tempestades y de infundir nueva 
Vida a los continentes. 


Lo que España hizo en América fué grandioso, 
sobrehumano. La actividad y la intrepidez de los 


exploradores; la legislación adecuada al medio, al 
momento y a los habitantes; la caridad inagotable 


H E demostrado que España trasmitió a Mé- 
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de los misioneros; la prudencia y la rectitud de 
que dieron muestra muchos virreyes; la paz de 
tres cientos años; la rápida e intensa difusión de 
la cultura europea en las colonias; la conserva- 
ción de las razas indígenas; el idioma; la religión; 
las artes; las costumbres; los monumentos; la 
santidad de los hogares; el honor de los varones 
y la abnegación de las mujeres; cuanto, en suma, 
es necesario para que una sociedad y una nacio- 
nalidad se organicen y robustezcan, constituye la 
obra de España en sus posesiones del Nuevo Mun- 
do. 


Al emanciparse México de la metrópoli penin- 
sular, era toda una nación, la primera del conti- 
nente, la más poblada, la más culta y que mayo- 
res elementos tenía para engrandecerse. Nada de 
lo que la civilización en aquella época podía ofre- 
cer al hombre (me refiero a lo fundamental), fal- 
taba en este país; y no se me objete, como lo ha- 
cen muchos cretinos, que desconocíamos el régi- 
men republicano y la libertad de cultos, porque 
a esos les diré que tampoco había teléfonos, ni 
ferrocarriles, ni aeroplanos, y que si la tolerancia 
en materia de religiones no era permitida, debíase 
a que México entonces disfrutaba del bien inesti- 
mable de la unidad de creencias, causa y funda- 
mento de la paz durante la colonia, y que, siendo 
uno de los elementos más valiosos con que con- 
tábamos, no iba a destruirse deliberadamente, co- 
mo no se destruye, cuando existe en una nación, 
la unidad de raza, de lengua, de costumbres y 
de ideales. O qué ¿será más feliz un pueblo divi- 
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dido en sectas, que el que no lo está porque ob- 
serva una sola religión? Y si en Nueva España la 
creencia religiosa era una, ¿cómo no proteger, 
por medio de las leyes, esa unidad? El derecho 
formábase natural y lógicamente a causa del 
hecho. Ese hecho no existe ya, y ahora sería 
injusto imponer el derecho de antaño. 

¿Por qué, si como decía antes, España nos legó 
una nación con todas las propiedades necesarias 
para el progreso, ni siquiera supimos conservar 
el territorio íntegramente? Porque perdimos de 
vista nuestros orígenes de raza y de cultura y 
pretendimos introducir sistemas políticos extran- 
jeros, que no cuadraban con nuestro carácter. 

El imperio de Iturbide fracasó porque los em- 
peradores no se improvisan. Ni Napoleón Bona- 
parte logró arraigar su dinastía y él mismo ab- 
dicó y murió en el destierro. En México, donde 
la tradición monárquica no existía sino a través 
del virrey español, donde la nobleza reducíase a 
unos cuantos títulos de la colonia, era casi impo- 
Sible consolidar ese régimen, por más que fuese 
el que mejor se acomodaba a las circunstancias. 
De ningún modo habría perdurado si se tiene en 
cuenta la vecindad de los Estados Unidos, que 
a todo trance han protegido la república en Amé- 
rica, como uno de los principios básicos de su 
Política. Además de esto, la situación económica 
del imperio era desastrosa. Las rentas de la co- 
lonia, que pasaban de veinte millones de pesos al 
año, bajaron considerablemente después de la In- 
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dependencia, y en 1822 fueron de $ 9 328 740 y los 
gastos de $ 13 455 377, por lo que hubo un déficit 
de $ 4 126 630. Iturbide, por otra parte, no era ya 
el militar incansable y enérgico de otras épocas; 
después de su brillantísima campaña de 1821, una 
vez en el poder y más aún cuando ascendió al 
trono, convirtióse en otro hombre diferente del 
que había sido: repugnaba el derramamiento de 
sangre, abdicó sin combatir, y, creyendo que su 
presencia en el gobierno era un obstáculo para la 
felicidad del país, dejó éste en manos de sus ene- 
migos, que lo eran, en primer lugar, los antiguos 
insurgentes y, en segundo término, los borbonis- 
tas, españoles y mexicanos, que exigían el cum- 
plimiento del Plan de Iguala en lo que se refe- 
ría a ofrecer la corona de México a un príncipe 
de la casa de Borbón. 

Desde entonces acá, hemos tenido nueve leyes 
constitucionales, a saber: los decretos de 1823 que 
establecieron la primera república, la constitución 
federal de 1324, las Siete Leyes Constitucionales 
de 1836, las Bases Orgánicas de 1843, el resta- 
blecimiento de la Constitución de 1824 en 1846, 
las Bases Provisionales de 1853, el Plan de Ayu- 
tla de 1354 y la Constitución de 1857, el Esta- 
tuto Provisional del Imperio en 1865 y la Consti- 
tución de 1857, el Estatuto Provisional del Im- 
perio en 1865 y la Constitución de 1917, hoy en 
vigor. De 1821 a 1929 ha habido en México se- 
tenta y ocho cambios de gobiernos; sólo en los 
cuatro primeros años de vida independiente, se. 


> 


NUESTRA DEFENSA CONTRA EL PELIGRO ANGLOSAJÓN 175 


sucedieron dos Regencias, un Imperio, un Go- 
bierno Provisional y un Presidente (1). 

Como consecuencia de tan extraordinaria ac- 
tividad política y revolucionaria (pues a cada 
gobierno corresponde, cuando menos, una revo- 
lución o un “cuartelazo”), perdimos más de la 
mitad de nuestro territorio, la población no ha 
aumentado en la proporción que es normal en 
otros países, la deuda pública es enorme, los pro- 
blemas nacionales son numerosos y algunos de 
ellos gravísimos, y, por último, de pueblo inde- 
pendiente que éramos, hemos pasado a una cate- 
goría inferior, porque no hemos podido sustraer- 
nos, ni lo haremos en mucho tiempo, a la hege- 
monía de los Estados Unidos. 

En 1829, cuando Barradas desembarcó cerca de 
Tampico con la absurda intención de reconquistar 
a México, podíamos creer que nuestra soberanía 
estuviese amenazada por los españoles; cuando las 
tropas de Napoleón III se internaron en el país 
para sostener a Maximiliano, no era aventurado 
decir que una potencia extranjera pretendía im- 
Ponernos un régimen de gobierno; pero esos pe- 
ligros pasaron para no volver, y hoy España y. 
Francia son las naciones que nos suministran, 
más abundantemente, la cultura intelectual. 

¿Dónde está, pues, el peligro? El peligro 
— ya lo he dicho antes — está en la expansión im- 
berialista de los Estados Unidos. Y no es que yo 
Crea que un ejército americano va a cruzar nues. 


a 
(1) Pereyra Hist, de la América Española, tom. III. 
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tras fronteras y una escuadra a bloquear y bom- 
bardear nuestros puertos (por más que las tres 
cosas han sucedido en los últimos quince años) ; 
no creo que la vecina república del norte preten- 
da apoderarse de parte o de todo el territorio me- 
xicano, ni siquiera que abrigue la intención de im- 
ponernos tratados semejantes a la Enmienda 
Platt de Cuba. Digo más: los Estados Unidos 
guardarán con México ciertas formas de cortesía 
y aún de respeto, que no han observado con otros 
países de América. Podríamos — y deberíamos — 
llegar hasta a un entendimiento cordial, sin- 
cero y equitativo en las relaciones diplomáticas y 
económicas de los dos pueblos, cosa que sería muy 
de desearse porque si “la geografía manda en la 
historia”, para usar la frase de un célebre orador, 
no está bien que dos naciones vecinas se miren de 
reojo o francamente se detesten. 

La civilización norteamericana, tan vigorosa y 
deslumbrante como es, llegará con el tiempo a 
madurar una cultura genuinamente norteameri- 
cana. En aleunas ciudades del noreste, ha nacido 
ya y se desenvuelve e intensifica a grandes pa- 
sos. Los Estados Unidos forman el país más rico 
del mundo; lo tienen todo: recursos naturales, 
industrias, agricultura, minería, comercio, cien 
millones de habitantes, organización social, polí- 
tica y económica, gobierno yanqui bueno para 
los yanquis, orden en el interior y respeto en el 
exterior, optimismo y ambiciones ilimitadas, tv- 
lerancia, hermosas mujeres y magníficas razas 
de grandes cuadrúpedos, mucha higiene y espí- 
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ritu deportivo, cerca de nueve millones de kiló- 
metros cuadrados sin contar las colonias y las 
tres cuartas partes del oro acuñado que existe 
en el planeta. Esa es la gran república que más 
influye en nuestros destinos y la que solicita 
preferentemente nuestra atención. Pueblo com- 
puesto de razas diversas, ha sabido constituir un 
conjunto armónico, y de él puede decirse lo que 
Rutilio dijo de Roma: 


Fecisti patriam diversis gentibus unam; 
urbem fecisti quod prius orbis erat. (1) 


Hay que admirar, sí, a los Estados Unidos; 
pero no incurramos en el error de convertirnos 
en sus serviles imitadores, porque fracasaremos 
en la tentativa, y, a lo más, llegaremos a ser sa- 
télites del Coloso, con mengua de nuestra cultura 
y, por ende, de nuestra personalidad. 

Nada les debemos en el orden del progreso in- 
telectual y moral, y, al revés, desde que su mi- 
nistro Poinsett fundó en México las logias yorki- 
nas para dividirnos; desde la sucia maniobra de 
la rebelión tejana y la guerra de rapiña del 47, 
hasta muy cercanos días, hemos recibido de ellos 
tremendos ultrajes y grandes expoliaciones. ¡Sólo ' 
Dios sabe lo que nos sucederá después! ¿Vamos 
a facilitarles el camino para que, pacíficamente, 
Sin despojarnos del territorio (suposición optimis- 
ta), nos despojen de la nacionalidad, que consiste 


en el carácter propio, en el modo de ser genuino 
o 
(1) “Hiciste una patria de gentes diversas, y una 
Urbe de lo que primero fué el orbe.” i 
12 
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y peculiar, en ese conjunto de elementos morales, 
intelectuales, artísticos y materiales que forman 
la cultura de un pueblo y que México posee, como 
herencia legítima de los antepasados ? 


Precisamente por ser tan robusta y arrolladora 
la civilización norteamericana, nuestro esfuerzo 
defensivo debe ser formidable; tanto como nos lo 
permitan nuestra energía y nuestra inteligencia, 
Va en ello el porvenir de la nación, y el que no 
coopere al éxito de esta empresa, traiciona a la 
patria miserablemente. 

Nuestra cultura y con ella nuestra nacionali- 
dad están en peligro de perderse, porque los 
Estados Unidos tienden a absorberlas, y las ab- 
sorberán si no les oponemos un dique de firmes 
cimientos que detenga los avances de tan funes- 
ta expansión. Este es el concepto que quiero fijar 
profundamente y que constituye la medula de mi 
libro; por eso decía yo en el primero de sus capí- 
tulos, que no me propongo hacer la defensa de 
España, sino, tan sólo, romper una lanza en favor 
de México. Y espero que todos los buenos mexica- 
nos pensarán de modo semejante, 

Ignoro si habrá muchos medios de defensa 
contra el peligro de la absorción yanqui; es po- 
sible que los haya y que no sea el mío el más 
eficaz. Yo, sinceramente, no los conozco, y sólo 
sé de uno, que me parece el más lógico, el más 
factible y el que mejor cuadra con las inclina 
ciones y el carácter del pueblo mexicano, No 88 
trata de una novedad, pero sí de una realidad 
histórica y sociológica, que sencillamente enun- 


NUESTRA DEFENSA CONTRA EL PELIGRO ANGLOSAJÓN 179 


ciada, se encierra en esta breve frase: la cultura 
8e defiende con la misma cultura. La fuerza es- 
tá dentro de nosotros; no necesitamos buscarla 
fuera. Investiguemos nuestro origen; analicemos 
la composición de la nacionalidad mexicana; ob- 
servemos atentamente los materiales de que está 
hecha y veamos si en el fondo hay una cultura, 
que es bastante más que una civilización. 

A poco que ahondemos en el análisis, encon- 
traremos, sólida e intacta todavía, la cultura es- 
pañola, la única que tenemos; pero tan resisten- 
te, que se conserva y acrecienta en la vieja me- 
trópoli de ultramar y da vida a veinte naciones 
de América, y de tan noble alcurnia, que si se 
forjó con las cadenas de hierro y oro del imperio 
romano, siglos después, iluminada por la fe del 
cristianismo, dió cima a la empresa más gran- 
diosa de que hay memoria en los anales de la 
humanidad, cuando España lanzó, a través de los 
mares y sobre las montañas de la cordillera an- 
dina, sus legiones de conquistadores y de misio- 
neros para que descubriesen y civilizasen la otra 
Mitad del mundo y así completasen el planeta. 

Esa es nuestra cultura y ése nuestro abolengo, 
¿Cómo renunciar al uno y a la otra, si los pose- 
emos ya, si somos dueños de tan preciados bieneg 
desde hace cuatrocientos años, y si, al perderlos, 
hos quedaríamos con la miserable existencia de 
las tribus indígenas, o nos convertiríamos en 
Opacos asteroides del sistema planetario que tiene 
Su centro en los Estados Unidos del Norte? 
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y la nuestra tiene recursos maravillosos para 
salvarse de la absorción yanqui: recursos mora- 
les, porque la auténtica sociedad mexicana es de 
contextura más sólida que la norteamericana, 
ya próxima a perder la familia, que en el matri- 
monio se funda y apoya; recursos intelectuales, 
porque nuestra tradición científica, literaria y ar- 
tística es una rama de la española, tan ilustre 
como la que más lo sea, y en los Estados Unidos 
la tradición es todavía un fenómeno embrionario; 
recursos materiales, porque, sin comparar los 
nuestros con los que posee el país vecino, los que 
tenemos nos bastan y nos sobran para vivir hol- 
gadamente, si sabemos aprovecharlos y conser- 
varlos. 

Busquemos, pues, en nuestra cultura la defen- 
sa de nuestra personalidad, de la nacionalidad 
mexicana, y, para ello, seamos lo que siempre he- 
mos sido desde que la patria se formó: un pue- 
blo de sangre española e indígena, en el que pre- 
valeció la civilización superior, eliminando a la 
inferior, conforme a una ley sociológica inde- 
clinable. 


RX 


La propaganda anti-española en México. 


I 


1°, que nuestra educación es española y que, 

por lo tanto, a España le debemos, en la 
parte mejor y mayor, el carácter y la personali- 
dad; 2%, que durante los 300 años de la época colo- 
nial se formó la nación mexicana; 8% que los Es- 
tados Unidos del Norte nos han causado daños 
gravísimos; 4°, que la expansión norteamericana 
es un amago y un peligro para nuestra cultura, o 
Sea, para la nacionalidad que en aquélla se susten- 
ta; 5%, que, para defendernos de esa amenaza, el 
remedio consiste en vigorizar nuestra cultura es- 
bañola, y, de consiguiente, es necesario conservar 
los elementos esenciales de que se compone e in- 
tensificarla y difundirla en el país como el sis- 
tema educativo más propio, de acuerdo con la 
época en que vivimos y las necesidades de la na- 
ción. 


R ECAPITULEMOS. De todo lo dicho se infiere: 


Supuestas esas conclusiones — cuyas premisas 
Constan en este libro — resulta evidente que la 
tarea que emprenden ciertos individuos contra 
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España y las tradiciones españolas, es antipatrió- 
tiea y digna de la más enérgica reprobación, 
Peor todavía si el empeño se lleva a los centros 
escolares y a las congregaciones de indígenas y 
se extiende a los obreros y campesinos. ¿Qué se 
va a enseñar, entonces, al pueblo, a la niñez y a 
la juventud acerca de nuestro pasado y de nues- 
tro porvenir? Estas y aquél necesitan una men- 
talidad que los oriente y defina, para que el ca- 
rácter nacional no se pierda, y se afirme sólida- 
mente: sólo así conservaremos el amor 
sabremos defenderla. 


México tiene los elementos para llegar a ser 
un gran país. La obra de España se interrumpió 
con la Independencia y nosotros no hemos tenido 
tiempo, ni deseos de continuarla, por atender a 
nuestras discordias intestinas, Por eso el pueblo 
no acabó de formarse. Le han sorprendido las 
ideas nuevas sin la preparación que necesita para 
asimilar lo que de ellas es útil, y se ha intoxicado 
gravemente, Se halla en plena incoherencia y €S 
indispensable rectificar muchos errores que se le 
han sugerido, para que no continúe perdiéndose 
en las encrucijadas de un sendero peligroso. 
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El pueblo mexicano no tiene más que dos pun- 
tos de vista que escoger: el propio, el de su cul- 
tura auténtica, que es la española; o el que le 
presentan los Estados Unidos con su ejemplo de 
gran nación llena de prosperidad y de poderío. 
Elegir el primero, sería robustecerse y quizá 
salvarse como nación; elegir el segundo, equivale 
a despojarse de la personalidad genuina y del 
carácter nacional, y constituye la renuncia com- 
pleta del porvenir. 

¿Qué aconseja, pues, el patriotismo? Creo que 
la elección no es discutible, y que más vale seguir 
siendo mexicanos, con todos nuestros vicios, de- 
fectos y errores — algún día los remediaremos y 
rectificaremos — que cambiar el carácter por una 
cultura exótica, a la cual jamás habríamos de 
amcldarnos atraídos y deslumbrados por el brillo 
de la prosperidad yanqui, de cuya opulencia no 
participaríamos como señores, sino que recoge- 
ríamos las migajas del festín, como mendigos. 

Resulta, de consiguiente — lo repetiré una vez 
Más — antipatriótica y torpe la propaganda con- 
tra España en México, y es despreciable si, como 
en el folleto a que aludí en el primer capítulo de 
este ensayo, se apela a mentiras y dolosas insi- 
nuaciones para fundarla. 


* 


No disimulo la repugnancia que siento al hacer 
el análisis de las infames calumnias vertidas con- 
tra España y los españoles por el autor de tan 
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desdichado pasquín, Pero como ha circulado en- 
tre personas que no están en aptitud de recti- 
ficar los errores que contiene y sería peligroso 
que éstos cundieran y tomaran cuerpo, pondré la 
verdad en su punto, demostrando, sobre todo, 
que ninguna fe merece quien ha dado muestras 
de tener tan pocos escrúpulos al consignar hechos 
históricos notoriamente falsos. 

La refutación del folleto a que aludo, en lo 
substancial, resulta de las páginas que dejo es- 
critas; pero quiero referirme concretamente a 
ciertas afirmaciones que en él constan, por más 
que, al hacer éstas, su autor no haya intentado 
rendir ni la prueba más débil, 


* 


“Muchas causas — dice el libelo — influyeron 
en los acontecimientos que provocaron el Grito de 
“Dolores, y fueron: el ejemplo de la Independen- 
cia de los Estados Unidos del Norte, los princi- 
pios proclamados por la Revolución Francesa cel 
89: los tempestuosos sucesos de 1808, ocurridos 
en la ciudad de México, y, sobre todo, el estado 
de opresión brutal, odioso y humillante, impuesto 
por setenta mil extranjeros a siete millones da 
mexicanos, sin más fundamento de ese injusto 
privilegio que el de haber nacido en España”. 

Ya he dicho cuáles fueron las causas determi- 
nantes del movimiento insurgente de 1810. n- 
fluyeron, sin duda, las que enumera el autor del 
folleto; pero la única de que éste hace responsa- 
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ble a España, ni fué “opresión brutal, odiosa y 
humillante”, porque en ello hay gran dosis de 
exageración, ni debe culparse a la nación espa- 
ñola, al pueblo español, de los errores y vicios de 
sus gobiernos. 

Claro está que había deficiencias de organiza- 
ción económica en el régimen colonial, y a ellas 
se refieren Abad y Queipo, Humboldt y otros 
autores; pero no tiranía brutal, que es cosa muy 
diferente. Prueba de ello es que las personas 
más ilustradas y conscientes de la Colonia (ha- 
blo de los mexicanos), siendo como eran partida- 
rios de la independencia, veían con horror las 
perspectivas de una situación anárquica y no se- 
cundaron los planes del Cura don Miguel Hidalgo. 

Por otra parte, ¿hasta qué punto es responsa- 
ble el pueblo de los actos de su gobierno? Ya se 
sabe, que, legalmente y, sobre todo, ante los paí- 
ses extranjeros, el gobierno como representante 
de la nación, obra a nombre de ésta; pero, si 
nos atenemos a la realidad y no a la ficción ju- 
rídica, será fuerza convenir en que, muchas ve- 
ces, los gobiernos no interpretan fielmente, y 
hasta contrarían, las aspiraciones verdaderas del 
Pueblo. 

Abad y Queipo, español, censura los errores 
en que incurría el gobierno colonial; Fray Anto- 
nio de San Miguel, también español y Obispo 
Meritísimo que fué de Michoacán, emite opinio- 
nes contrarias, en ciertos puntos, a los sistemas 
Políticos y económicos del virreinato; otros mu- 
chos españoles que en Nueva España ocupaban 
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sitio prominente a fines del siglo XVIII y prin- 
cipios del XIX, quejábanse en forma parecida de 
los males que pesaban sobre la Colonia y que 
provenían de un régimen sujeto a la corona de 
España, que en aquella época ceñía Fernando 
VII, el peor quizá de los gobernantes españoles. 
Y si hombres influyentes por el talento, la cul- 
tura y la posición social, mostrábanse inconfor- 
mes con el estado de cosas existente en el país, 
sería injusto culparlos atribuyéndoles complici- 
dad en los vicios o errores que censuraban, y me- 
nos culpabilidad aún tenía el pueblo español, que, 
a miles de leguas de distancia y en manos de un 
rey absoluto, nada podía remediar de los males 
que afligían a las colonias de América, y que, 
probablemente, ni siquiera conocía. 

Por desgracia, la guerra insurgente se carat- 
terizó por el desorden y la anarquía, en especial 
en su primera época, cuando Hidalgo levantaba a 
las multitudes con la promesa del saqueo; sis- 
tema que será todo lo “revolucionario” que se 
quiera, pero que no es admisible entre personas 
civilizadas, ya no digamos de circunspección y 
de moralidad. No sin fundamento se ha dicho 
que el cura de Dolores, después de causar enor- 
mes daños, retrasó la Independencia de México, 
que pudo haberse realizado mucho antes de 1821 
y a costo muchísimo menor. Tocóle gloria tamaña 
a don Agustín de Iturbide, que la llevó a cabo 
con el programa soberbio de las tres garantías. 

Vero el panfletista se muestra inconforme con 
el Plan de Iguala, que, a su juicio, fué desastroso. 
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Para él, esa “independencia iturbidista” no sa- 
tisface las nobles aspiraciones de los patriotas. 
Faltóle la sangre y el lodo con que suelen man- 
charse nuestras guerras civiles: la sangre de 
los españoles que debieron haber sido degollados 
sin misericordia ante el ara de Huichilobos, como 
el símbolo de una reacción contra la Conquista, 
y el lodo del latrocinio, que, bajo la forma de sa- 
queo, tanto ha contribuido en nuestro país a la 
desmoralización de las masas. 

Iturbide, a decir del folleto, fué sólo el instru- 
mento de que se valieron los españoles para se- 
parar a México de España, en donde habíase 
abolido ya el absolutismo de Fernando VII, peli- 
grando así las fortunas acaparadas por los pe- 
ninsulares que residían en América. ¿Y por qué 
habían de temer éstos semejante cosa, si la cons- 
titución de 1812, cuyo restablecimiento procla- 
maba Riego en 1820, no decía una palabra acerca 
de confiscaciones de bienes? 

El Plan de Iguala fué obra de Iturbide; si el 
autor del folleto lo niega, no aduce pruebas que 
justifiquen su negativa. Muchos españoles estu- 
vieron de acuerdo con aquél, porque comprendien- 
do que la Independencia era un hecho inevitable, 
preferían que se consumase sin desgarramientos 
ni perturbaciones profundas. He aquí la opinión 
de D. Lorenzo de Zavala, liberal, anti-español, 
nada sospechoso de iturbidismo, que en su En- 
sayo Histórico de las Revoluciones de México, di- 
a “...es indudable que Iturbide tenía una alma 

perior, y que su ambición estaba apoyada en 
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aquella noble resolución que desprecia los peligros 
y que no se detiene por obstáculos de ninguna 
especie. Se había familiarizado con ellos en los 
combates: había conocido el poder de las armas 
españolas; había podido medir la capacidad de 
los jefes de ambos partidos, y es necesario con- 
fesar que no se equivocó en sus cáleulos cuando 
se colocó sobre todos ellos. Tenía la conciencia 
de su superioridad, y con esta seguridad no va- 
ciló en colocarse a la cabeza del partido nacional, 
si podía conseguir inspirar esta confianza a sus 
conciudadanos, Comunicó sus proyeetos a las per- 
sonas que por sus luces podían ayudarle en la 
dirección política de los negocios y desde enton- 
ces no se pensó en otra cosa que en formar un 
plan que ofreciese garantías a los ciudadanos y 
a logs monarquistas, alejando al mismo tiempo 
todo temor de parte de los españoles, 

“Los que examinen el famoso plan llamado de 
Iguala, por haberse publicado en aquel pueblo por 
primera vez, teniendo presentes las circunstan- 
cias en que se hallaba la nación mexicana, con- 
vendrán en que fué una obra maestra de política 
y de saber. Todos los mexicanos deseaban la Jn- 
dependencia, y ésta era la primera base de ese 
documento. Las matanzas que se habían hecho 
en los españoles, en represalia de las que éstos 
hicieron por su parte durante los nueve años 
últimos, requerían un preservativo, por decirlo 
así, para que en lo sucesivo se evitaran semejan- 
tes actos de atrocidad que debían poner en acti- 
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tud hostil a cincuenta mil españoles que aun es- 
taban residentes en el país. Era necesario con- 
sagrar un artículo que como fundamental ex- 
plicase las intenciones del nuevo caudillo, y echó 
mano de la palabra Unión, para expresar que 
debía haberla entre los criollos y los españoles, 
considerados como ciudadanos y con unos mis- 
mos derechos. Por último, como la religión ca- 
tólica es la que profesan todos los mexicanos, y 
el clero tiene una influencia bastante grande en 
el país, se sentó también como base fundamental 
la conservación de ese culto, bajo la palabra 
Religión, y de estas tres voces, Independencia, 
Unión y Religión se denominó el ejército, el plan 
de las tres garantías. Se estableció el sistema 
monárquico representativo, y se ponían los prin- 
Cipios elementales de esta forma de gobierno y 
los que garantizan los derechos individuales, en 
varios artículos. Finalmente, se deja en libertad 
a los españoles que quisieran salir de la nación 
con todos sus bienes, a las tropas expedicionarias 
Se les costeaba el viaje a cuenta del erario públi- 
co, y a las que deseasen mantenerse. en el país, 
Se las trataría como a soldados mexicanos. El 
blan, como se ve, conciliaba todos los intereses, 
Y elevando la Nueva España al rango de una na- 
ción independiente, que era el voto general, hizo 
Callar delante de este inmenso beneficio las pre- 
tensiones particulares de los que querían la re- 
Pública y de los que deseaban la monarquía ab- 
Soluta. Todos los hijos del país se unían en el 
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prineipio de nacionalidad; cada uno reservaba 
para después sus pretensiones diferentes” (1). 


A la caída de Iturbide, se sucedieron logs go- 
biernos más o menos anárquicos de que antes 
hablé y la nación no tuvo días de reposo ni antes 
ni después de la expulsión de los españoles, El 
autor del pasquín culpa a éstos de todas nuestras 
discordias intestinas, pero no demuestra sus afir- 
maciones, y tampoco existen datos históricos que 
puedan apoyarlas. Sólo en la abdicación de Itur- 
bide participaron los españoles de las logias esco- 
cesas, que eran borbonistas descontentos por los 
tratados de Córdoba. Pero en ninguna historia 
de México que merezca tal nombre figuran los 
peninsulares ejerciendo la actividad política que 
les atribuye el autor del folleto. Había, efectiva- 
mente, entre los mexicanos, un partido que des- 
pués se llamó eonservador, producto de las lo- 
glas escocesas, a las que habíanse afiliado muchos 
españoles desde antes de 1821; pero esos españo- 
les eran ciudadanos mexicanos, con derechos civi- 
les y políticos que perdieron con motivo de la 


(1) Tom. I, págs, 111, 112 y 113. 
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expulsión de 1829, así como su influjo y buena 
parte de sus propiedades. 

Llamar españoles y del partido español a los 
mexicanos que combatían contra las logias yorki. 
nas y el federalismo, que pedían la expulsión de 
Poinsett, que se oponían al saqueo de los bienes 
ajenos, como sucedió en el Parián; que se daban 
cuenta de la injusticia que se cometía al arrojar 
del país a los hijos de España sólo porque lo eran, 
es falsear la historia a sabiendas o juzgar los 
hechos con criterio torcido. Para el panfletista, 
fueron del partido español, entre otros muchos 
personajes mexicanos, Santa Anna, el primero 
en pedir la expulsión de los españoles y en pro- 
clamar la república; don Nicolás Bravo, insurgen- 
te notorio y don Miguel Barragán, que luchó con- 
tra los españoles hasta arrebatarles el fuerte de 
San Juan de Ulúa, su último reducto en México. 
Pero a sus planes conviene presentar a los tres 
Jefes mencionados y a otros más, como españo- 
listas, y lo hace sin análisis y sin escrúpulo. 


* 
x * 


Fatigosa resultaría para mí y molesta para 
los lectores la tarea de seguir paso a paso al 
autor de un folleto que contiene más falsedades 
que palabras. Unos cuantos gazapos, cogidos al 
azar, pondrán de manifiesto la estulticia y la mala 
fe del falsario. 

“Otra prueba de la perversidad de los españoles 
— dice — que abusaban de las garantías conce- 
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didas por el derecho internacional y conspiraban 
contra los intereses de la libertad mexicana, fué 
el decreto de 6 de septiembre de 1858, promul- 
gado por don Santiago Vidaurri en San Luis Po- 
tosí, concediéndoles un plazo de 24 horas para 
salir de la ciudad.” Cualquiera diría que los de- 
cretos de Vidaurri eran anatemas de autoridad 
infalible, como si esa orden de expulsión no 
pudiera haber sido obra de la injusticia o del 
apasionamiento. Así son todas las pruebas del 
folleto. 

La ejecución de D, Melchor Ocampo, “el so- 
ciólogo de la Reforma”, a manos del guerrillero 
español Lindoro Cajiga, figura en el pasquín de 
marras eomo otra prueba concluyente de la mal- 
dad de los españoles, ¿Acaso éstos se hallaban 
representados por Cajiga o aplaudieron el asesi- 
nato del “sociólogo”? Ni una ni otra cosa; pero 
como hacen falta pruebas, hay que inventarlas 
cuando no existen. 

Hasta Juárez resulta dominado por el maleficio 
español, “Tocó a D. Benito Juárez sortear esa 
época tan difícil, dolorosa, desesperada y san- 
grienta — dice refiriéndose a la intervención de 
los franceses — y observando los españoles resi- 
dentes en México que tanto Juárez como sus 
colaboradores buscaban su apoyo en los Estados 
Unidos del Norte, y considerando aquéllos que 
esa medida de Juárez y los suyos los ponía en 
peligro de perder su predominio sobre los mexica- 
nos, encaminaron sus propósitos a contrarrestar 
la influencia norteamericana dirigiendo sus ma- 
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niobras a vincularse fuertemente con algo que 
le fuera sensible al señor Juárez, y le atacaron 
por el lado vulnerable y sagrado de la familia, 
logrando que tres de sus hijas casaran con los 
españoles Delfín Sánchez y José Sánchez Ramos 
y con el cubano españolizado Pedro Santacilia” 
(1). La prueba es aplastante contra España y los 
españoles, y, además, tiene el mérito de la origi- 
nalidad, porque se necesitó que un lince como el 
` Autor del folleto descubriera la complicidad de los 
Señores Sánchez Ramos y Santacilia en contra de 
los sagrados intereses yanquis que defendía el 
Señor Juárez, para que se hiciese la luz en un 
Punto importantísimo de la historia de México. 

or desgracia para los complotistas, el señor 
Juárez no tenía lado vulnerable, ni el de Aquiles 
Siquiera, y, a pesar de los vínculos de familia, 
Jamás se arrepintió del famoso tratado Mac-Lane 

Campo, en que se entregaba la soberanía de Mé. 
xico a los Estados Unidos. - 

Más adelante dice el autor del libelo que “el 
tristemente célebre D. Iñigo Noriega”, “director 
Mtelectual del Presidente'D. Manuel González”, 
Sugirió (a éste) la acuñación del níquel y mo- 
neda falsa”: noticia inédita que hasta hoy sale 
a luz, con haber sido tantas y tan mentirosas las 
QUe se han propalado acerca de esos dos perso- 
najes, 

. Pero el argumento más formidable del panfle- 
ista contra los españoles es el de la sublevación 


bat) d Santacilia no era “cubano españolizado,” sino cu- 
e aficiones y tendencias yancófilas. 


13 
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del general D. Arnulfo R. Gómez, Cuando éste 
viajó por Europa, estuvo en España y visitó al 
Rey, como lo hacen tantos extranjeros. ¡Dos ho- 
ras duró la entrevista! dice muy alarmado el 
“escritor” antiespañol, que en todas partes ve 
fantasmas y vestiglos disfrazados de iberos; una 
entrevista diabólica, en la que don Alfonso XIM 
sugirió al militar mexicano la idea de rebelarse 
contra el gobierno de nuestro país... A lo menos 
así lo deja entrever el sutilísimo vidente del 
folleto. He aquí sus palabras: “Para desdicha del 
general Gómez, a su regreso a México, el seño! 
Presidente de la República lo comisionó, como to- 
do el mundo sabe, a la Jefatura de Operaciones 
Militares de Veracruz, cuya residencia es el puet” 
to del mismo nombre, y ciudad que es la terceró 
en la República en donde radica mayor númer 
de españoles, quienes lo siguieron ilusionando con 
la Presidencia, sabedores de la entrevista con dol 
Alfonso XIT”. 

El argumento y la crítica son tales, que no me” 
recen los honores de la refutación; una y ott? 
exhiben al libelista de cuerpo entero y ponen 4 
desnudo su paupérrima mentalidad, 


11 


El autor del folleto muestra interés especial €” 


hacer ercer que las leyes de expulsión dadas col” 
tra los españoles en los años de 1827 y 1829, no 
se cumplieron, como que ya, sin españoles en Me 
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xico, no sería posible seguirlos culpando de nues- 
tros fracasos, errores y calamidades. 

Para destruir esa impostura, citaré el testimo- 
nio de D. Lorenzo de Zavala, secretario de hacien- 
da en el gabinete de Guerrero que fué Presidente 
de la República cuando la segunda expulsión se 
llevó a cabo: “En los primeros meses de este 
año — dice refiriéndose al de 1829 — comenzó de 
nuevo a agitarse en las cámaras la cuestión de 
expeler a los españoles de la República. Con la ley 
del año de 27 había salido una porción considera- 
ble y permanecieron más de seis mil a beneficio 
de las excepciones de la misma ley muchos, y 
otros por favor particular de los ejecutores” (1), 

Si quedaron, después de la primera expulsión, 
seis mil españoles, por estar exceptuados confor- 
me al decreto respectivo del año de 1827, podría 
suponerse que otros tantos, cuando más, gozaron 
de la misma prerrogativa “por favor particular de 
los ejecutores”, y en tal caso diríamos que per- 
manecieron en el país doce mil personas nacidas 
en España. Ahora bien, los españoles residentes 
en México después de la Independencia eran cin- 
cuenta mil; pero es razonable conjeturar que en 
el año antes dicho la cifra habíase reducido, por 
defunciones y otras causas, a cuarenta mil, que 
es grande reducción; y en tal caso el número de 
los expulsados, sólo en virtud del primer decreto, 
se elevó a veintiocho mil individuos. 

La ley de 1829 fué más rigurosa, pues sólo ex- 
ceptuaba a los que, por enfermedad, se hallasen 


a 
(1) Zavala, Ensayo Histórico, tom. II, pág. 167. 
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imposibilitados de abandonar la República. Ignoro 
el número de los que salieron y de los que se que- 
daron; pero no cabe duda que la ley se aplicó muy 
severamente, hasta con crueldad, si se juzga por 
lo que nos refiere Zavala: 

“Difícil es resistir a la voz de la humanidad do- 
liente — dice — y el corazón sensible de un 
magistrado lo forzaba a no cumplir el decreto con 
aquellas personas que se presentaban cargadas 
de familia y de miseria, cuyo destino iba a ser 
el de perecer en un país extranjero, por falta 
de recursos y los rigores del clima, Pero durante 
dos generaciones no se han de poder borrar de la 
memoria de los mexicanos las escenas de horror 
de que fueron testigos en tiempo de la pasada 
revolución. y las sangrientas venganzas de los 
peninsulares contra sus padres. Había, además, 
por desgracia, otras personas movidas por el in- 
terés de sus bienes. Pero eran pocas. La ley se 
dió muy rigurosa, de manera que dejaba poco 
lugar a excepciones y un plazo de treinta días 
para salir. Entonces don José María Tornel, go- 
bernador del Distrito y diputado en la cámara 
de representantes, publicó un bando contra los 
españoles, digno de los tiempos de los Callejas 
y Venegas. Amenazaba con la cárcel a los que no 
Saliesen dentro de un corto número de días y 
multitud de gentes honradas corrían por las 
calles de México buscando un asilo para ocultarse 
de la terrible persecución” (1). 


(1) Op, cit. pág. 167. 
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Es, pues, evidente que casi todos los españoles 
fueron expulsados de México en aquella ocasión, 
y los que materialmente no pudieron salir, eran 
enfermos y ancianos, que ningún deseo tenían 
seguramente de mezclarse en nuestros asuntos, 
sobre todo después de la inicua persecución. 

Pero el autor del folleto, como quien forja una 
novela descabellada, les culpa de todas nuestras 
dificultades. La guerra con Francia, en 1838, 
llamada “de los pasteles”, fué, a juicio del libelis- 
ta, obra de los españoles. “Se hablaba — dice — 
de una reclamación de sesenta mil pesos por una 
tabla de pasteles. Pero en el fondo de este tene- 
broso asunto no había en realidad más que la 
necesidad sentida por los españoles de expulsar 
a sus competidores en el comercio” ¿No es esta 
malévola insinuación, tan absurda como infun- 
dada? ¿Qué historiador, qué documento prueban 
la culpabilidad de los españoles en tal conflicto? 

“Y la verdad — dice un autor — es que si 
esa guerra, eminentemente injustificada, tuvo 
algún pretexto plausible, no fué otro que los 
actos de violencia cometidos contra súbditos de 
Francia por los revolucionarios de todos los ma- 
tices, especialmente por los yorquinos, hijos de 
Poinsett, a quienes se debió, entre otros atrope- 
llos, la destrucción del horno y el robo de los 
Pasteles de un pastelero francés de Tacubaya, que 
dieron origen a una reclamación de sesenta mil 
Pesos, probablemente porque en ella estaba in- 
cluída la vida del pastelero. 
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“Por lo demás, debo hacer constar que si Jos 
desmanes de los yorquinos, enemigos jurados de 
los españoles, fueron la causa de la llamada “gue- 
rra de los pasteles”, cuando ésta se verificó, los 
traidores instintos de esa facción la hicieron po- 
nerse del lado de nuestros agresores. Ya andaban 
entonces levantados en armas contra el gobierno 
de Bustamante los generales Urrea y Mejía y 
tenían en su poder el puerto de Tampico, y el 
general Arista, jefe de la columna enviada a 
someterlos, no sólo les llamaba “anarquistas alia- 
dos de los franceses” en una proclama que dirigió 
a los habitantes de Río Verde y de Valle del Maíz, 
sino que comprobaba su dicho delatándolos de 
“mandar víveres frescos a los buques del almi- 
rante Baudín”, de “mezclar la bandera mexicana 
con la francesa” y de haber obtenido por estos 
medios que se levantara el bloqueo de dicho puer- 
to” (1). 

La versión del panfletista acerca de la pér- 
dida de Tejas y la guerra con los Estados Unidos 
en 1847, es de lo más curioso. También los espa- 
ñoles resultan culpables, aunque, como de costum- 
bre, sin pruebas. 

Refiérese a la concesión dada por el gobierno 
¡colonial en enero de 1821 a Moisés Austin para 
establecer colonos en Tejas, y hace este comen- 
tario, digno del alcalde de Lagos o del bobo de 
Coria: “Como se verá por la fecha de esta con- 


(1) Un libelo infame, por Marcos Pérez Aguilar, re- 
vista Producción, de México, 1* de junio de 1929. 
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cesión, se deducirá (sic) que los españoles la 
dieron con miras aviesas, porque ya tenían de- 
cidido independizar a México, un mes después, 
por conducto de Iturbide, como se ha expresado 
al principio”. 

El veneno de esa conjetura consiste en dejar 
entender que, al otorgar la concesión a Austin, el 
gobierno español ya preveía las dificultades que 
habrían de surgir después con los colonos de 
Tejas, la rebelión de los mismos, la anexión de 
esta provincia a los Estados Unidos y la guerra 
del 47. Se permitió, pues, a Moisés Austin que 
colonizara única y exclusivamente con el fin de 
perjudicar a México ya independiente de España, 
y esto se calculaba y profetizaba con doce O 
catorce años de anticipación por lo que ve al 
movimiento rebelde de los tejanos y antes de más 
de cinco lustros de que acaecieran los últimos des- 
graciados Sucesos... 

En seguida el autor del pasquín atribuye a don 
Lucas Alamán la separación de Tejas, la justifica 
y quizá la aplaude en el fondo de su conciencia 
de yancófilo. Pero como Alamán no era español, 
ni procedía a nombre de los españoles. (ya expul- 
sados del país), el argumento cae por tierra, lo 
cual no impide que el libelista, muy ufano de su 
prueba, termine con estas palabras: “Sin em- 
bargo, la causa de ese Gran Crimen es ignorada 
por la inmensa mayoría de los mexicanos” (no 
ticia que este novísimo y sapientísimo histo- 
riador nos tenía reservada) “que siguen creyendo 
que fué obra exclusiva de la ambición yanqui, 
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cuando toda la responsabilidad recae en los 
españoles.” 

La intervención francesa y el Imperio de Ma- 
ximiliano fueron también crímenes cometidos 
por los hijos de España, Pero ¿quién no recuerda 
que el general Prim, jefe de las fuerzas españolas 
en la expedición tripartita, abandonó el empeño 
con Inglaterra y dejó solos a los franceses, 
cualesquiera que hayan sido los motivos que le 
hicieron desistir de la aventura intervencionista ? 
¿De qué puede, entonces, culparse a España? 
¿De que no intervino? 

Para que nada falte en ese libelo plagado de 
embustes, necedades e impertinencias, el bombar- 
deo y la ocupación de Veracruz por los americanos 
en 1914, deben cargarse igualmente a los espa- 
ñoles. ¿Y por qué no Ja “expedición punitiva” 
ordenada por Wilson contra Villa, la rebelión de 
Estrada y De la Huerta, la de Escobar y Topete, 
el éxodo de los trabajadores mexicanos a los 
Estados Unidos, los temblores de Oaxaca y las 
irrupciones de langosta en algunas regiones de 
la República ? 

* 
* * 


El folleto, como dije antes, es una novela mal 
urdida: sus datos son, no sólo falsos, sino inve- 
rosímiles, y las conclusiones a que llega el autor, 
siempre calumniosas y ridículas. 

Habla de la propiedad territorial en México, 
y dice: “en la página 306 del libro México Soviet 
del señor Julio Cuadros Caldas, editado en Puebla 
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en 1927, se halla el dato de 36 millones de hec- 
táreas de tierra en manos de mexicanos y extran. 
jeros no españoles. Como la República Mexicana 
tiene doscientos millones de hectáreas y no dice 
el señor Cuadros quienes poseen los ciento se- 
senta y cuatro millones restantes, es lógico su- 
poner estén en manos de españoles, así como 
en las de mexicanos que, por ostentar títulos 
de nobleza, se consideran a sí mismos españoles. 
Además, el senador español Fabié declaró en 
“El Universal”, de México, de 26 de noviembre 
de 1922, que las dos terceras partes del territorio 
mexicano están en poder de súbditos españoles”. 

¡Así se razona! ¡Esta es dialéctica y no las 
sutilezas escolásticas de los tomistas anticuados! 
Pero yo voy a valerme únicamente del sentido 
común, negado al panfletista de marras, 

Acepto por cinco minutos la autoridad del 
señor Cuadros Caldas a quien jamás había oído 
mencionar, y acepto que, en 1927, sólo treinta 
y seis millones de hectáreas estuviesen en poder 
de mexicanos y extranjeros no españoles. Pero 
¿de esto se deduce que los ciento sesenta y cuatro 
millones de hectáreas restantes pertenecen a es- 
pañoles y criollos con títulos de nobleza? La de- 
ducción no puede ser más disparatada, porque en 
México existen grandes extensiones de terrenos 
nacionales, poseídos por el Gobierno a nombre de 
la nación, cuya propiedad, por lo tanto, no es de 
españoles, ni de mexicanos con título o sin él, 
ni de otros extranjeros. 
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El mismo autor del folleto, en un “cuadro 
gráfico comparativo”, que nada tiene de gráfico 
ciertamente, dice que “ciento cincuenta millones 
de hectáreas” (se desvía un poco de la estadís- 
tica del ¿lustre Cuadros Caldas) están en manos 
de “cuarenta y ocho mil españoles” y que forman 
las “haciendas de ocho mil criollos descendientes 
de español, que se denominan nobles o emparen- 
tados con ellos”. No sabe, pues, el libelista, a 
punto fijo, cuál es la propiedad territorial de los 
descendientes de español, y agrupa a unos y a 
otros en el mismo sector. Pero no negará sin 
duda que los individuos de raza española nacidos 
en México son mexicanos y que tienen exactamen- 
te los mismos derechos que los indios; y si esos 
nacionales son dueños de ocho mil haciendas, 
la propiedad territorial en nuestro país está, en 
su inmensa mayoría, en poder de mexicanos, y 
no de españoles, 

El “argumento” de los títulos de nobleza no 
viene al caso: transeat. Pero sí diré que no exis- 
ten en México muchos individuos que ostentan 
títulos nobiliarios, y, los pocos que quedan, casi 
todos son mexicanos de muy escasa fortuna o 
carecen de ella en absoluto, 

En cuanto al senador español Fabié, que hizo 
tan sensacionales declaraciones a “El Universal” 
en 1922, sólo diré que su opinión no es autoriza- 
da en materias estadísticas de México, y que, 
quizá, le pasó lo que a algunos otros extranjeros, 
que vienen a nuestro país y escriben con el mayor 
desembarazo historias absurdas, como el libro 
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de Araquistáin acerca de la revolución mexicana, 
en donde se lee que Veracruz es un puerto 
situado “en el fondo del golfo de Campeche”. 

El panfleto en que me ocupo dice que solamente 
trece millones y medio de hectáras pertenecen a 
diez y seis millones de mexicanos; el resto, casi 
todo el resto, es de españoles y criollos con 
títulos de nobleza. ¡Lástima que el censo oficial 
de 1921 consigne tan sólo, como población de 
México, 14,334,780 habitantes! Y todavía de esta 
cifra será necesario restar una muy apreciable: 
la de los mexicanos que, en los últimos tiempos, 
han emigrado a los Estados Unidos en cantidades 
fabulosas. Pero también de esto tienen la culpa 
los españoles: “Como observaremos — dice el 
libelo — el estado de la riqueza social, a pesar 
de nuestras magníficas (¡¡) leyes, que han tendi- 
do a democratizarla, no ha cambiado, sino ligera- 
mente, y lo muy reducido de la superficie de la 
tierra que es de propiedad de nuestros connacio- 
nales en relación con la' enorme extensión de la 
detentada por los españoles, ha originado, entre 
otras cosas, la emigración de cerca de cinco mi- 
llones de nuestras mejores unidades productoras, 
que contribuyen con su trabajo, que podría utili- 
zarse aquí, al aumento de la riqueza de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica.” 

La estadística del folleto sufre otra pequeña 
variante. De los catorce millones de habitantes 
a que se refiere el censo, deberán deducirse cinco 
millones de emigrados, y entonces lo propio será 
decir, conforme a los datos del panfleto y a los 
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oficiales, que la población de la República es 
de 9.334.780 de seres humanos. ¿No es así? 

A vuelta de reflexiones enderezadas contra la 
propiedad de los españoles (que es el blanco de 
todos los disparos), el libelista hace una curiosa 
clasificación de la riqueza existente en México, y 
dice: 


Española. .........oooo.o.o.. $ 13.000.000,000 
Norteamericana, .......... 1.207.000,000 
Inglesa. ..........o.ooo.o.. 1.040.000,000 
Francesa. ...ooooooocmmo..a 424.416,000 
Mexicana, .........««oooco 376.000,000 
Alemana. ......oooooooo.».s 200.000,000 
Otras Naciones. ............ 188.000,000 


Como de costumbre, los datos se acumulan 
sin prueba ni autoridad que los apoye; en el 
folleto aparecen cifras y más cifras a gusto del 
autor, que pudo haber consignado otras por las 
mismas razones y con idénticos fundamentos 
que eligió las que constan en su diatriba con- 
tra los españoles. 

Y no es que yo acuse falsamente al “crítico”; 
él mismo se acusa cuando tímidamente confiesa: 
“Estas cifras —dice refiriéndose a la estadística 
de riqueza que acabo de copiar — se han recti- 
ficado en esta edición de 1928, habiéndolas to- 
mado, excepto las de las naciones mexicana y 
española, del periódico “El Globo”, de México, 
de 29 de marzo de 1925, en el que dichos capite- 
les español y mexicano fueron omitidos”. 
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Pero el puntual y acucioso libelista, compren- 
diendo que faltaban precisamente los datos de 
mayor interés para sus fines, los suplió, sacán- 
dolos de la propia fantasía... 

No existen estadísticas acerca de la riqueza 
de los españoles en México; la índole de los ne- 
gocios a que se dedican, muchos en pequeña 
escala, hace muy difícil la estimación de sus 
capitales; pero decir que éstos llegan a trece 
mil millones de pesos es no tener la más remota 
idea de la materia sobre que se discurre. 

Para terminar este capítulo, pondré de re- 
lieve la carencia absoluta de seriedad y honra- 
dez crítica del autor del libelo analizando el 
Siguiente razonamiento. 

“El comercio de la República Mexicana — di- 
ce — está casi todo monopolizado por los españo- 
les. Los habitantes del país dependen forzosamen- 
te de ese comercio. La población mexicana llega, 
según el último censo, a. dieciséis millones de 
habitantes. Si suponemos que cada habitante 
consuma mercancías a razón de veinticinco cen- 
tavos diariamente, tendremos que convenir en 
que de día en día la riqueza producida por los . 
Mexicanos pasa a las cajas fuertes de los es- 
Pañoles en la exorbitante suma de cuatro mi- 
lones diarios, o sean, mil cuatrocientos cuarenta 
millones de pesos cada año, muy por encima de 
lo que se atribuye a la explotación angloameri- 
Cana”. 

Las cuentas del panfletista son de tal manera 

Urdas, que no las haría el más desarrapado 
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estudiante de preparatoria. En primer lugar, no 
es cierto que “casi todo” nuestro comercio está 
en manos de españoles. Americanos, ingleses, 
franceses, alemanes, sirio-libaneses y ciudada- 
nos de otras naciones trafican en grande y en 
pequeña escala, sin hacer cuenta de los mexi- 
canos, cuyos giros mercantiles no son desprecia- 
bles. En segundo término no es verdad que, con- 
forme al “último censo” la población de la Re- 
pública sea de dieciséis millones de habitantes. 
Apenas pasaba de catorce millones en 1921 (fe- 
cha del último censo), y ya hemos visto cómo 
el mismo libelista asegura que cinco millones de 
mexicanos se hallan en los Estados Unidos, por 
virtud de emigraciones recientes; dato también 
exagerado, por más que no pueda ponerse en 
duda que, durante la década que está por ter- 
minar, centenares de miles de nuestros trabajar 
dores, han salido del país buscando en los Esta- 
dos Unidos mejor fortuna. La población, puts, 
ha disminuido, y por la causa señalada y por 
otras, de 14.300,000 habitantes que había en 1921, 
hemos descendido a unos trece millones, más 0 
menos. El consumo de veinticinco centavos 

día, carece de fundamento: no hay dato ni auto- 
ridad que lo apoyen; pero suponiendo exacto 
ese cálculo, ya he dicho que no todos los comer- 
ciantes de México, ni siquiera la mayoría, 509 
españoles. Y, por otra parte, ¿acaso los artículos 
que el pueblo mexicano consume diariamente, PO 
representan un valor? ¿No tienen que pagarlos, 4 
su vez, los comerciantes al que los produce? 
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¿Qué queda, entonces, de los mil cuatrocientos 
cuarenta millones de pesos que cada año pasan 
“a las cajas fuertes” de los españoles ? 

¡ Y pensar que con esta clase de argumentacio- 
nes se pretende educar al pueblo y orientarlo 
hacia su felicidad! 


HI 


Las calumnias y falsedades que asienta el autor 
del pasquín contra España y los españoles, le 
sugieren el siguiente proyecto: 

“Por lo expuesto, México, con el propósito de 
establecer permanente su paz interna, procede 
a corregir su error constitutivo tomando pose- 
sión desde luego de todas las fincas rústicas y 
urbanas, negociaciones mineras, agrícolas, indus- 
triales y mercantiles, buques y toda clase de 
embarcaciones matriculadas en puertos mexica- 
nos, vehículos, semovientes, mercancías, dinero, 
valores, alhajas, muebles, etc., ete., que los es- 
pañoles tengan en territorio mexicano”. 

Y no conforme el libelista con aconsejar el des. 
pojo de tales bienes, pide que sean expulsados 
del país los súbditos de S. M. D. Alfonso XII 
en perentorio plazo, y no puedan regresar a la 
República sino hasta el año de 1950. 

La maldición alcanza también a los criollos, 
entendiéndose por tales “además de los hijos de 
españoles nacidos en México, los mexicanos que 
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no sean de pura raza indígena”, lo que pone 
al descubierto que el odio del libelista se dirige 
particularmente contra la raza blanca, pura o 
mezclada. Y como México es, sobre todo, un 
país de mestizos, pocos serían los que se salvasen 
del anatema. “De las diez y seis clasificaciones 
del mestizaje (y adviértase que no entran en 
ella las malayas y las chinas) que figuran en 
los cuadros del Museo Nacional de México — 
dice D. Victoriano Salado Alvarez — hay trece 
en que se halla como elemento principal la sangre 
negra más o menos mezclada. Así viene de es- 
pañol y mulata, morisco; de español y morisca, 
albino; de español y albina, torna atrás; de indio 
y torna atrás, lobo; de lobo e india, zambayo; 
de zambayo e india, cambujo; de cambujo y mu- 
lata, albarrazado; de albarrazado y mulata, bar- 
cino; de barcino y mulata, coyote; de coyote e 
india, chamiso; de chamiso y mestiza, coyote 
mestizo; de coyote y mestiza, ahí te estás. 

“La verdad es que resultaba infinitamente 
difícil hacer las distinciones entre las castas. 
Según Humboldt, los cuarterones tenían un 
cuarto de sangre negra y un cuarto de sangre 
blanca; los quinterones un octavo de sangre ne- 
gra y siete octavos de blanca; los zambos tres 
cuartos de negro y un cuarto de blanco; los 
zambos prietos siete octavos de negro y un 
octavo de blanco, 

“Ni siquiera en los Estados Unidos se puede 
definir esos ingredientes, y ni los más sutiles 
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pedigristas atinarán si una rubia con remotos 
caracteres negros es quinterona u octerona” (1). 
Difícil, pues, resultaría la aplicación de una 
ley como la que propone el autor del folleto; 
pero, sin detenernos en minucias, sigamos adelan- 
te. Los hijos de españoles podrán disfrutar de los 
bienes de sus padres, siempre que opten por la 
nacionalidad mexicana y la conserven. “Los 
criollos — ya sabemos lo que éstos son para 
los efectos de la iniciativa — quedan obligados 
a tener dependencia de las razas aborígenes de 
México y a interesarlas en la proporción equita- 
tiva, a juicio de los inspectores de la Contraloría 
de la Nación. Los criollos permanecerán sola- 
mente quince años consecutivos en las negocia- 
ciones que se pongan en su poder, para ser 
substituídos por otros criollos y otros indios, 
de acuerdo con la junta de tres ancianos de que 
antes se ha hablado”. “Queda prohibido estricta- 
mente que haya dependientes españoles en todos 
los establecimientos mineros, industriales y mer- 
Cantiles del país, ya sean de la propiedad de los 
Mexicanos o de los extranjeros”. 
. Después del robo y de la expulsión, la genero- 
sidad viene como pintiparada, y así el panfle- 
tista consiente en que permanezcan en el país 
los españoles notoriamente útiles a la huma- 
hidad, y sus gabinetes de trabajo y toda clase de 
Propiedades son inviolables”. “La sabiduría” — 


A 


m (1) Influencia de los negros en la formación de la raza 
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ico, 1999. Artículo (IV) publicado en “Excelsior”, de Mé- 
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agrega — de quienes gocen este privilegio será 
indiscutible, a la altura de la del biólogo don 
Tomás G. Perrín”, “calificación que hará la 
Universidad Nacional de México”. También pue- 
den quedarse entre nosotros, “los españoles de- 
dicados exclusivamente al ramo de librería”, y 
“serán inviolables en sus personas e intereses”, 
generosidad que no se compadece con lo que se 
lee en el mismo folleto, página 49, cuando dice 
que “por el camino que seguimos no hay espe- 
ranzas de confraternizar y conocer nuestra pro- 
pia historia, ya que los proveedores de libros 
son también españoles en su mayoría, que nos 
venden únicamente lo que les conviene y a nos- 
otros perjudica”. La misma gracia se otorga 2 
los mayores de setenta años, aunque a condición 
de que llenen ciertos requisitos y sin respeto, 
por razón de la edad, para sus intereses; Y» 
por último, “los que hayan contraído matrimonio 
con mexicanas antes del 16 de septiembre de 
1922, si ellas viven y no están divorciadas ° 
simplemente separadas públicamente”. 

El Plan de Iguala, en su artículo 13, pre” 
cribió el respeto a las propiedades de los esp?” 
oles después de la Independencia, prescripción 
honrosísima para México y para su Libertado!» 
que procedía como hombre civilizado; pero UN 
siglo después continúan las protestas de los 
“indios bárbaros” ansiosos de restablecer ? 
Huitzilopotztli en sus altares y a Motecuzom4a 
en el trono azteca, confiscando, de paso, los bienes 
de los españoles y arrojando a éstos del país 
para que no queden acusadores en estas tierras 
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El libelista, con mirada de águila, previene 
las objeciones que pudieran hacerse a su pro- 
yecto, y cita hasta nueve, que, por cierto no 
refuta victoriosamente, ni por haberlas él imagi- 
nado para coronar su triunfo. 

Resultaría en extremo pesada la tarea de 
analizar una a una las nueve objeciones del 
panfletista con la refutación que de ellas hace, 
y no quiero dar un mal rato a quienes me lean. 
Sin embargo, para que éstos se formen idea 
de la pobreza de argumentación — tan pobre 
como la causa que defiende — del autor del fo- 
lleto, copiaré el siguiente párrafo: “5* Que los 
españoles de hoy no son responsables de log 
actos de sus antecesores”. A lo cual responde: 
“Por lo que respecta a la quinta (objeción), 
conviene hacer notar que desde la consumación 
de la independencia política mexicana, toda la 
riqueza que amparó la cláusula 13 del Plan de 
Iguala la han venido trasmitiendo entre sí los 
españoles, para lo cual han tenido especial cuidado 
de refaccionarse con unidades de su origen, las 
más de las veces, hasta sin conocerse personal- 
mente. Funcionando el método de eliminación y 
substitución, prefiriendo a sus paisanos, hasta 
sobre sus mismos hijos ya mexicanos”. 

Pocas veces se ha impreso en letras de mol- 
de una falsedad mayor, y si no hubiese dolo en 
ella, revelaría la más absoluta ignorancia en 
asuntos mexicanos. Desde hace más de un siglo 
hasta la fecha todavía, las familias acomodadas 
de México, sobre todo en la época anterior al 
año de 1870 (después de la caída del segundo 
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imperio muchas vinieron a menos), disfrutaban 
los bienes heredados de sus padres o abuelos 
españoles y algunas conservan aún restos de 
aquellos capitales; hecho que no necesita de- 
mostración, porque está en la conciencia de la 
sociedad mexicana y que contradice abiertamente 
la mentira de que los españoles “prefieren a sus 
paisanos hasta sobre sus mismos hijos” cuando 
disponen de sus bienes por herencia o donación. 
Centenares y aun millares de familias mexica- 
nas, mexicanísimas, había a mediados del siglo 
pasado que debían sus fortunas al testamento del 
ascendiente español, y sólo excepcionalmente, en 
casos muy contados, la herencia pasaría a per- 
sonas extrañas, como sucede, también por ex- 
cepción, en todas partes del mundo. 


* 
* * 


He llegado al término de la tarea que me impu- 
se al escribir este libro. Ni la materia está 
agotada, ni traté acerca de ella con la pericia 
que conviene a tan importante asunto. Quédame, 
sin embargo, la satisfacción de haber puesto en 
el empeño todo el entusiasmo de que soy capaz, 
cumpliendo así con un deber que no vacilo en 
calificar de patriótico. Si hay agentes de la men- 
tira que no tienen escrúpulo en propagarla en 
nuestro país, inficionando al pueblo con el virus 
del odio anti-español, y ésos se dicen mexicanos, 
bueno será que quien de veras lo es ponga la 
verdad en su punto, la demuestre y difunda, 
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tanto para que el error no prospere ni perdure, 
cuanto para que los extranjeros que nos observan 
y conocen nuestra cultura, juzguen a la nación 
mexicana por sus aspectos de civilización europea, 
y no solamente por la miseria y el atraso de 
los indios y por la demagogía, más miserable y 
atrasada todavía, de los falsos apóstoles. 

Necio sería suponer que ando en busca de 
reacciones imposibles, inoportunas y estériles, 
Vivo en mi siglo y no soy un emigrado de otras 
épocas. El dominio español en México pasó y 
estuvo bien que pasase; la Independencia fué 
un tesoro valiosísimo, que no hemos sabido 
aprovechar ciertamente. La unidad religiosa que 
existía en el país durante los tiempos coloniales, 
se rompió a fines del siglo XVIII, y muy difícil, 
si no imposible, será rehacerla. Debe haber, 
pues, tolerancia de cultos, separación entre la 
Iglesia y el Estado, libertad de pensamiento, 
de asociación, de imprenta, de enseñanza, ete., 
etc. Y ahora lo que pedimos, lo que necesitamos, 
es que esas libertades sean efectivas y que de 
ellas gocen todos los mexicanos sin excepción 
alguna. 

La cultura española no se opone al régimen de 
libertad política y civil. Antes de que Cristóbal 
Colón descubriese el Nuevo Mundo, en España 
florecían los ayuntamientos, que son instituciones 
Populares y democráticas en su origen; institu- 
“iones que funcionaban entre nosotros bajo la 
Protección de los virreyes y de los misioneros; 
Pero que, después de la Independencia, se han 
Convertido en pequeños cacicazgos, en feudos de 
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explotadores y de políticos de profesión, que no 
miran por el interés del pueblo, sino por el de 
un grupo reducido de hombres faltos de escrú- 
pulos, de iniciativa y de generosidad. 

El régimen establecido por España en sus 
colonias de América debe estudiarse atentamen- 
te, porque, a pesar del tiempo transcurrido, to- 
davía puede suministrarnos utilísimas enseñan- 
zas, sobre todo en lo que se refiere al problema 
del mejoramiento de las tribus indígenas, que, 
entre nosotros, suman millones de individuos. 
“La lucha entre el clero y el partido liberal en 
México — dice el licenciado don Toribio Esquivel 
Obregón — se declaró encarnizada por ambas 
partes; desde un principio se le dió el carácter 
de lucha a muerte sin transacción posible. En 
ella fueron arrastradas las misiones”. “Los mi- 
sioneros — agrega — entendieron que lo fun- 
damental era la prosperidad material y la dis- 
ciplina moral, y no estuvieron en esto desca- 
rriados, pues de nada habría servido cualquier 
otro esfuerzo sin esos dos elementos. Tocaba al 
gobierno proveer a lo demás. 

“Lo cierto es que con ese sistema España 
logró con gran economía enseñar el idioma €s- 
pañol a los indios casi en todo el territori0 
nacional, cuando los Estados Unidos, en 10% 
tiempos modernos y con enormes gastos, no han 
logrado enseñar el inglés a los pocos indios 
recluídos en las reservaciones” (1). 


(1) Influencia de España y de los Estados Unidos 80- 
bre México, pág. 269. 


LA PROPAGANDA ANTI-ESPAÑOLA EN MÉXICO 215 


Todavía en tiempo de Fernando VI conservá- 
base la generosa tradición iniciada por los Reyes 
Católicos respecto de las Indias, como se de- 
muestra por la real orden de 16 de octubre de 
1755 al primer conde de Revillagigedo: “He 
hecho presente al rey — dice — el contenido de 
la citada carta (escrita por el virrey al monarca) 
y autos, y en su inteligencia me manda S. M. decir 
a V. Exa. le es muy grato el celo que tiene V. 
Exa. por el aumento y conservación de su real 
erario, pero que la piedad de S. M. juzga y 
encarga a V. Exa. no se detenga en gastos to- 
cante a misiones, a iglesias y doctrinas porque 
todo es necesario para satisfacer la conciencia 
y obligación de S. M. de preferir esos gastos 
a cualesquiera otros, como se lo tiene S. M. 
encargado a V. Exa. en carta particular firmada 
de su real mano, en que dice a V. Exa. que más 
servicio hará a S. M. en adelantar la conserva- 
ción de las almas, en evitar escándalos y admi- 
histrar justicia, que en enviarle todos los tesoros 
de las Indias.” 

“Esta carta explica — dice muy atinadamente 
el señor Esquivel Obregón — cómo pudo el 
gobierno español conservar la paz en México 
durante tres siglos, pues por muchos que hayan 
Sido los abusos cometidos por encomenderos y 
Potentados de la colonia, siempre se hallaba 
Por encima de ellos una voluntad bien dispuesta 
a administrar justicia y a hacer el bien”. (1) 


a o RR 
(1) Op. cit., pág., 270. 
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Entre otros documentos, pruébalo el informe 
del segundo conde de Revillagigedo al rey de 
España, quien así cumplía la real orden de 31 
de enero de 1784. “En cada misión — dice — hay 
un gobernador indio que se elije el día primero 
del año, congregándose todos los naturales en 
la iglesia, El padre ministro propone tres de 
los más idóneos, se nombra el que distingue la 
pluralidad de votos, lo aprueba el capitán del 
presidio de Loreto y lo confirma el gobernador 
de la provincia”. “Las propias rentas o fondos 
de cada pueblo de misión se reducen a la labranza 
del campo y cría de ganados, cuyas cosechas y 
esquilmos disfrutan los indios en común, bajo 
la administración de sus misioneros, quienes 
hacen verdaderamente de padres espirituales y 
temporales; de suerte que el indio trabaja cuando 
se lo mandan, y el producto de sus afanes se 
invierte en el sobrio sustento y humilde vestua- 
rio de ellos y de sus familias, aplicándose 10 
que sobra al culto divino y al fomento de los 
mismos pueblos.” 

Como resultado de este sistema, las misiones de 
la Nueva California — dice el informe del vi- 
rrey — “en el día poseen veinticuatro mil 
seiscientas cabezas de ganado vacuno, veintiséis 
mil doscientas ochenta y seis de lana, cuatro 
mil cuarenta de pelo o cabrío, cuatrocientas dos 
del de cerda y tres mil trescientas treinta Y 
ocho yeguas y caballos, habiendo recogido en la 
última cosecha quince mil noventa y siete fa- 
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negas de trigo, dos mil cuatrocientas noventa y 
siete de cebada, siete mil seiscientas veinticinco 
de maíz y mil seiscientas diez y nueve de frijol, 
garbanzo, lenteja y haba”. 

Esto sucedía a fines del siglo XVIII, bajo la 
retardataria administración española. ¿Existe un 
ejido o grupo de ejidos actualmente en México 
que se halle en semejante estado de prosperidad ? 


En la época actual se gastan millones de 
pesos en la empresa de “incorporarlos a la ci- 
vilización”, y bien poco es lo que se consigue. 
En cambio, se les enseña como cosa lícita el 
despojo de tierras que no cultivan, y se siembra 
de ese modo la simiente de futuras revoluciones. 

Todo esto tiene su origen en la confusión de 
las ideas. Hay anarquía mental en los espíritus; 
los directores de la cosa pública caminan a tientas 
y sin saber a dónde dirigen sus pasos; hombres de 
partido o de facción, no se deciden a adoptar una 
política verdaderamente nacional, de acuerdo con 
las aspiraciones del pueblo, que nacen de sus 
necesidades, tradición y costumbres. Se legisla 
conforme a tal o cual teoría, cuando menos dis- 
cutible, y no de acuerdo con las realidades que 
caracterizan a nuestra sociedad, y es que todavía 
está en pie el dogma jacobino que forja un mundo 
diferente del que existe y para esa ficción go- 
biernan los estadistas ortodoxos. 

La rectificación de tantos errores, implica la 
rectificación de la falsa historia de México que 
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se viene enseñando desde hace muchos años. 
Se cree, entre los ignorantes de la mayoría, y se 
repite sin cesar, que la obra de España en 
nuestro país fué de explotación únicamente; pero 
muy pocos se toman el trabajo de descifrar la 
clave de que se valieron los españoles para esta- 
blecer en México una cultura sólida — en algunos 
aspectos brillante — y para mantener una paz 
de tres siglos. 

La composición social del pueblo mexicano es 
la misma hoy, en esencia, que en los tiempos de 
la colonia: el suelo, la raza, el idioma, la religión, 
y las costumbres, permanecen, en el fondo, idénti- 
cos; de manera que el estudio sereno, honrado e 
imparcial de los orígenes y formación de nuestra 
cultura, sería utilísimo para orientar log espí- 
ritus hacia el propósito común, hacia la tendencia 
patriótica de robustecer el nacionalismo, el ca- 
rácter del pueblo y la personalidad mexicana. 


RÈ 


